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Dedicado a la memoria de Luis Alberto Hernández, desaparecido de la 

pseudodemocracia de la IV República, por intermedio del servicio de in-

teligencia de las fuerzas armadas (SIFA), en la ciudad de Aragua de Bar-

celona, estado Anzoátegui, el 26 de septiembre de 1969.



Hay hombres que luchan un día y son buenos, hay 
otros que luchan un año y son mejores, hay quienes lu-
chan muchos años y son muy buenos, pero hay los que 

luchan toda la vida, esos son los imprescindibles.

El peor analfabeto, es el analfabeto político.

Él no oye, no habla, no participa en los acontecimientos 
políticos. No sabe que el costo de la vida, el precio de los 

frijoles, del pescado, de la harina, del alquiler, del calzado 
y de las medicinas depende de las decisiones políticas.

El analfabeto político es tan animal que se enorgullece e hincha 
el pecho al decir que odia la política, no sabe el muy imbécil 

que de su ignorancia política proviene la prostituta, el menor 
abandonado, el asaltador y el peor de todos los bandidos 
que es el político aprovechador, embaucador y corrompi-
do, lacayo de las empresas nacionales y multinacionales.

Bertolt Brecht (1898–1956).
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Homenaje
A todos los familiares de Luis Alberto Hernández (Hernández 

Vargas, Pérez Matute, Pérez Hernández, Guerra, Pérez, Barrios, 
Hernández León, Hernández Plánchez, Hernández Almérida, Her-
nández Borges, Zulay Hernández de Jaramillo y sus hijos, Eulalia 
Hernández de Salazar, Abilio Salazar e hijos) en Aragua de Barce-
lona, estado Anzoátegui y otros familiares en diferentes ciudades de 
Venezuela y el mundo; a Haydée Gago Matute y su familia; Omar 
Ibrahim Rodríguez, nacido en el Hospital “Joaquina de Rotondaro” 
de la ciudad de Tinaquillo, estado Cojedes, el 01 de febrero de 1999 
y a toda su familia Rodríguez Sevilla; al historiador Oris Valecillos, 
residenciado en San Carlos, luchador social de la Universidad de los 
Andes (ULA); Luis Fernández López y familia en Tinaquillo; Ing. 
Carlos Arráiz y familia; y a todas mis amigas y amigos a quienes no 
alcanzaría nombrar en este escrito, porque si me olvido de alguno, 
entonces no me perdonarían esa mala jugada de la memoria…

Otro especial ofrecimiento:

Al Presidente de la República Bolivariana de Venezuela, Tcnel. 
(R) Hugo Rafael Chávez Frías1, quien asumiendo la frase inmortal de 
Salvador Allende2, un revolucionario y socialista que murió, en pie de 
lucha, el 11 de septiembre de 1973, desde su Chile dijo: “…Sigan ustedes 
sabiendo que, mucho más temprano que tarde, se abrirán de nuevo las grandes 
alamedas por donde pase el hombre libre, para construir una sociedad mejor…”. 
Usted, Presidente Chávez, ha hecho posible que todas las manifes-
taciones culturales se hagan presente en nuestro país, de tal manera 
que libros de denuncia como éste, que realiza la crítica del sistema 
burgués que todavía impera, abran los caminos para que se investi-
gue lo que hasta ahora se ha mantenido callado por el sector militar, 
puesto que la lucha antiguerrillera y en contra de los estudiantes, de 
los trabajadores y de los campesinos, se hizo práctica cotidiana que 
aniquilaba el menor asomo de insurgencia que se hiciera “molesto” 
para los gobiernos de turno apátridas, que se soportaban con apo-
yo del Departamento de Estado de USA. Es con usted, presidente 
Chávez, que ha sido posible hacer planteamientos ante la Comisión 

1	 El texto que sigue, redactado en el año 2012, es por tanto anterior al fallecimiento del Presidente 
Chávez, acaecido en Caracas, el 05 de marzo de 2013 (nota de los editores).

2	  es.wikipedia.org/wiki/Salvador_Allende.
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de la Asamblea Nacional para conocer la verdad sobre los casos de 
desaparecidos políticos de los ´60, ´70, ´80 y ´90.

Los que estuvimos permanentemente peleando contra esos regí-
menes, consideramos que todo lo que “oliera a militares” era parte del 
sistema corrupto; es por ello que muchos compatriotas se oponen a 
ser gobernados por un militar constitucionalista y nacionalista, sin 
tener en cuenta que ese sector castrense ha venido desarrollando una 
conciencia democrática y socialista. Muchos venezolanos fueron 
perseguidos políticos; eran los militares los que cumplían la tarea de 
hacer desaparecer a cualquiera que fuera señalado de ser socialista o 
en el peor de los casos para nuestros compatriotas, de “cabezas ca-
lientes” (COMUNISTAS). “Allí está el detalle”, como decía Cantin-
flas. Sin embargo, hay un pasaje de la Biblia que dice: “Por sus obras 
los conoceréis” y eso es lo que a medida que pasa el tiempo, usted ha 
ido demostrando, con la firme intención de que todos los venezola-
nos vayan superando el estado de postración y de miseria al cual lo 
llevaron los lacayos del imperialismo yanqui; léase, representantes 
del sistema capitalista neoliberal salvaje. ¡Abra la caja negra de los 
archivos secretos del SIFA (hoy DIM) de los años ´60, ´70, ´80 y ´90, 
para que Dios, los familiares de los desaparecidos y el resto de la pa-
tria se lo agradezcan eternamente! Hágalo usted en Venezuela, por-
que ya en Argentina se está haciendo lo que tiene que hacerse, con 
los militares traidores a la patria, que asesinaban a sus compatriotas 
por instrucciones del Pentágono. Las Madres de la Plaza de Mayo, 
en Argentina, han alcanzado un rotundo logro al hacer posible con 
sus denuncias que después de muchos años los militares argentinos 
estén pagando sus culpas. 

Reconocimientos

A Diógenes Carrillo, Presidente del IPASME, al historiador Roger 
Blanco Fombona y al comunicador social Ángel Méndez del IPASME.

A los compatriotas: Omar Narváez Aché, oriundo de El Tigre, al 
historiador (UCV) Adolfo Rivero Mata, nativo de Carúpano, al his-
toriador (UCV) Miguel Espinoza, natural de Cumaná, por haber fa-
cilitado material (periódicos y comunicaciones), que sirvieron como 
insumo para la culminación del presente libro.

Al Lic. José Baute (Licenciado en Educación de la UC), Director 
de la Imprenta de la Dirección del Ministerio del Poder Popular para 
la Cultura (MppCultura) en Cojedes, residenciado en Tinaquillo. Al 
Prof. Jesús Salvador Pérez Matute (Pedagógico de Caracas) y a José 
Domingo Martínez (Licenciado en Educación de la UC), por su co-
laboración en la recolección de información proveniente de la prensa 
del año 1969. A la camarada compatriota, Alicia Matatur, elaboran-
do su tesis para obtener el título de Antropóloga Audiovisual de la 
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UCV, natural de Caracas, La Florida, por la elaboración del arte para 
la portada de la primera edición de este libro.

Nota del autor: Cualquier equivocación en los nombres de las 
personas aquí citadas, así como los lugares y fechas, son atribuibles, 
primero, a la fragilidad de la memoria ante el paso del tiempo y a la 
gran cantidad de información que verbalmente y por escrito se trans-
mitía por medio de periodistas, familiares y amigos, así como de los 
medios oficiales del gobierno de Rafael Caldera. Por lo escabroso de 
la situación que se vivía en los años ´60, debido a que venían ocu-
rriendo una serie de allanamientos, detención de personas opositoras 
al régimen imperante, torturas y desapariciones, es obvio que la co-
municación se hacía con temor y se colaban imprecisiones.

Muchos años después, el 1 de Mayo de 1989, uno de los tantos 
“filósofos” de AD, el dirigente sindical Antonio Ríos, cuando se rea-
lizaba una marcha de su gremio, se incorporó a la misma cerca de la 
Plaza Miranda y luego de caminar una cuadra tuvo que pegar una 
carrera y montarse en una moto de su escolta para escapar del lugar, 
porque los trabajadores le querían dar una paliza por traidor de la 
clase obrera. Al otro día ante una pregunta que le hicieron los perio-
distas de todos los canales de TV, Radio y prensa escrita: ¿Por qué 
corría, siendo él uno de los máximos jerarcas de la Confederación de 
Trabajadores de Venezuela (CTV)? Ante esa pregunta, muy lacónico 
sentenció: “El miedo es libre”. Está grabado y escrito.

Así, en esos tiempos, años ´60, ´70, ´80 y ´90, nuestro pueblo sentía 
el miedo de la opresión de los tiranos de la pseudodemocracia que se 
instauró a sangre y fuego en nuestro país.
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Prólogo
¡A LOS AMIGOS, COMPAÑEROS ESTUDIANTES Y FAMILIARES DE LUIS!

 

Fotografía de Omar Narváez Aché y un dibujo de Luis Alberto Hernández 
en la pared de la biblioteca de la UCV, la cual lleva su nombre. Año 1969.
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Artículo 58. El derecho a la vida es inviolable. Ninguna ley po-
drá establecer la pena de muerte ni autoridad alguna aplicarla.

Artículo 60. Nadie podrá ser incomunicado ni sometido a torturas u otros 
procedimientos que causen sufrimiento físico y moral. Es punible todo atrope-
llo físico o moral inferido a personas sometidas a restricciones de su libertad.

Constitución de la República de Venezuela Gaceta Oficial Nº 662                                                                                         
23 de Enero de 1961

Quisiera que todo el mundo supiese que no ha habido héroes anónimos, eran 
personas con sus nombres, su rostro, sus deseos y sus esperanzas, y el dolor 
del último de ellos no ha sido menor que el primero, cuyo nombre perdura.

Yo quisiera que todos ellos estuvieran cerca de nosotros, co-
mo miembros de nuestras familias, como nosotros mismos.

Reportaje al pie del  patíbulo  		                                                                                                              
Julius Fucik

	                    				  

No fue fácil entender el crimen político cometido contra LUIS AL-
BERTO HERNÁNDEZ, hace 43 años, durante el primer gobierno de 
Rafael Caldera. Para nosotros, sus compañeros de estudios de la Escue-
la de Sociología y Antropología de la Universidad Central de Venezuela 
(UCV) y camaradas de la Juventud del Movimiento de Izquierda Revo-
lucionaria (JMIR), más todavía.

Algunos amigos, compañeros de estudios y familiares, no quieren 
que estos actos de reconocimiento a Luis Alberto Hernández sean pú-
blicos, políticos. Incluso han manifestado que se ha tomado la figura 
de Luis para enarbolar banderas proselitistas. Precisemos algunos he-
chos sencillos: Primero, a Luis Alberto Hernández la IV República le 
violó todos sus derechos humanos consagrados en la Carta Magna de 
1961. ¡Eso es un hecho político! Segundo, después del crimen el Esta-
do venezolano nunca dio respuesta oficial. ¡Eso es un hecho político! 
Tercero, los constitucionalistas, en la elaboración de la Constitución 
de 1999, tomando en consideración los elementos arriba indicados, en 
sus Disposiciones Transitorias (la cuarta, numeral uno), ordenan que: 
“Dentro del primer año, contando a partir de su instalación, la Asam-
blea Nacional aprobará: LA LEGISLACIÓN SOBRE LA SANCIÓN A 
LA TORTURA, ya sea mediante una ley especial o reforma del Código 
Penal”. ¡Eso es un hecho político! Cuarto, la ley especial no se apro-
bó al año, sino a los 11 años: “LEY PARA SANCIONAR LOS CRÍME-
NES, DESAPARICIONES, TORTURAS Y OTRAS VIOLACIONES DE 
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LOS DERECHOS HUMANOS POR RAZONES POLÍTICAS EN EL 
PERÍODO 1958–1998”. Aunque los sectores que representan a esos 
gobiernos adecos y copeyanos, que tenían como política de Estado 
el exterminio de miles de luchadores sociales, obreros, estudiantes 
y campesinos, no la aprobaron, debemos puntualizar que eso tam-
bién ¡es un hecho político! Y Quinto, a estas alturas (septiembre de 
2012), a casi un año de aprobación de la ley, aún no se ha instalado 
y juramentado la COMISIÓN POR LA JUSTICIA Y LA VERDAD3 

, la cual investigará todos estos crímenes, en su totalidad impunes, 
sin castigo, sin justicia, en silencio y casi en el olvido, lamentable-
mente. Eso también ¡es un hecho político! Exigir a los órganos del 
Estado, celeridad y efectividad en el cumplimiento de las obligacio-
nes contempladas en las leyes, ¡es un hecho político! Por eso hace-
mos este recordatorio en memoria de un camarada leal en las buenas 
y en las malas. Estos escritos son memoria histórica. Que no quede 
ninguna duda: ¡ES UN ACTO POLÍTICO! Es lo menos que pode-
mos hacer por Luis.

Conocí a Luis en la población de Aragua de Barcelona, estado 
Anzoátegui, en mayo de 1967. Éramos estudiantes del último año de 
bachillerato. Él, en el Liceo “Narciso Fragachán” de Aragua, y yo en 
el Liceo “Santos Luzardo” de Anaco. Junto a él, estaban Danny Gua-
renas, Miguel Pinto, Ángel Vivas, Rafael Valladares y otros jóvenes 
estudiantes que escapan de mi memoria. Aún recuerdo las canciones 
y serenatas que cantaba a las lindas muchachas en casas de altos ven-
tanales a medianoche, los días de las madres.

La mayoría de los centros estudiantiles de la región estaban en 
ese entonces bajo la dirección de la Juventud Comunista (JCV), del 
Partido de la Revolución Venezolana (PRV) o de la JMIR. Cada vez 
que las fuerzas progresistas y revolucionarias ganaban un centro es-
tudiantil, en universidades y liceos, adecos y copeyanos quedaban en 
minoría, pulverizados, sin elementos para defender a los gobiernos 
títeres del imperio, con poca capacidad para el debate ideológico. 
Es de recordar que las organizaciones revolucionarias estaban inha-
bilitadas; es decir, eran clandestinas. La mayoría de los jóvenes que 
levantaban banderas socialistas y bolivarianas, rápidamente eran 
exterminados (expulsados, presos, torturados y desaparecidos). Te-
níamos un buen trabajo organizativo en los liceos, impulsando en la 
zona sur del estado Anzoátegui un equipo de trabajo político junto 
al movimiento obrero petrolero, campesino, estudiantil y cultural, 
cuyo epicentro fue El Tigre. Llegué a Anaco expulsado del Liceo “Pe-
dro Briceño Méndez” con José Carpio, Evelio Rivero y Joel Macua-
re, por participar en un paro estudiantil en defensa de la autonomía 
universitaria. La solidaridad con nosotros fue sorprendente; muchos 
compañeros como: Pedro Lezama, Francisco Martorano, Fermín Be-
lo, Benito Yrady, Ramón Ordaz, casi que se mudan con nosotros para 
Anaco. Nos refugiamos en la Fuerza Democrática Popular (FDP), li-

3	 La Comisión fue finalmente juramentada en mayo de 2013 (nota de los editores).
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derizada por Wolfgang Larrazábal y Jorge Dáger, en un local donde 
funcionó una antigua sede de salud (clínica), en la cual afortunada-
mente recibimos mucho apoyo del Sr. González y Jesús Carrasco 
Mata, obreros petroleros. También de “El Gordo” Jesús Millán, Belén 
Escalona, Robertina Salazar, José Antonio Urbano, los sacerdotes 
Moisés Navas y Alejandro Suárez; del abogado Sixto Maestre y de Il-
defonso Macllellan en Aragua de Barcelona. También especiales para 
mí son los padres del estudiante José Rafael Guerra Silva, asesina-
do en el Liceo “Miguel José Sanz” de Maturín, el 4 de mayo de 1962 
(hace 50 años), hecho conocido como “La masacre del Sanz”. Allí, 
bandas armadas de AD asesinaron dentro del liceo a los estudiantes 
José Rafael Guerra y Alberto César Millán Marcano. Al viejo Guerra, 
hoy en este prólogo, quiero homenajear su nombre, mucho más allá 
de todas las luchas que realizó para buscar justicia ante el asesinato 
de su hijo. La ventana de la historia aún está abierta; siento que tengo 
una gran deuda con él. En días pasados me encontré con un hermano 
del estudiante masacrado en el Liceo “Miguel José Sanz” de Maturín, 
Ismael César Millán, en el bautizo del libro ¡Alberto Lovera, hermano!, 
en homenaje a Alberto Lovera. Nos acompañaba el historiador Adol-
fo Rivero, quien en la actualidad realiza la investigación denominada 
Insurgencia y contrainsurgencia en Venezuela (1959-1969). Sostuvimos una 
corta conversación, le expliqué quién fue el viejo Guerra y qué hizo 
en esa zona oriental. Quedó sorprendido y me dijo: “…yo creía que 
después de la muerte de su hijo se había replegado”. Le aclaré que al 
contrario. Perseveró en Anaco con toda su familia y continuó en la lu-
cha revolucionaria. Recuerdo que en un caserío llamado Buenavista, 
bajo las sombras de grandes matas de mango, casi llorando expresó: 
“La ley natural es que los hijos entierren a sus padres o en caso con-
trario que los padres continúen con las luchas de los hijos”. Recordé 
de inmediato el libro de Máximo Gorki, La Madre. El viejo Guerra 
asumió la lucha de su hijo y un poco más.

Luis Alberto Hernández, Danny Guarenas, José Carpio y yo nos 
inscribimos en la Escuela de Sociología de la UCV. Desde allí com-
partimos y participamos en los intensos debates por la renovación 
universitaria, el cambio de pensum y modelo educativo, que pasó de 
año a semestre. Luis, excelente alumno, llegó a ocupar el cargo de 
preparador de los alumnos del primer semestre y estuvo presente en 
el proceso de “cuestionamiento” interno que dieron lugar a la divi-
sión del MIR. Siempre estuvimos juntos en el cumplimiento de las 
tareas políticas, organizativas y propagandísticas, direccionadas en-
tre otros por Jorge Rodríguez, Elías Eljuri, José Enrique Mierez, Luis 
Martínez, Rafael Ramírez, Orlando Yajure y Luis Luces. Hicimos un 
interesante trabajo de campo con los damnificados de Gramoven, 
alojados como animales en el gimnasio de la Zona F del 23 de Enero 
en Caracas, con el profesor Esteban Emilio Mosonyi. Eran damnifi-
cados sin ninguna protección social. Qué diferente es ahora: refugios 
que los dignifican, alimentación, ropa, módulos para dormir, baños y 
viviendas seguras a mediano plazo.
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Hubo unas pequeñas vacaciones en la universidad. Luis me in-
formó que quería viajar a Oriente y visitar a su mamá. Discutimos 
largo rato; los pro y los contra. Analizamos los peligros y riesgos que 
implicaba ir a Aragua de Barcelona y traté de persuadirlo, ya que en 
esos días hubo un enfrentamiento entre guerrilleros y el ejército con 
un saldo numeroso de bajas en la vía entre Anaco y esa población. 
Luis me señaló que tomaría una ruta distinta. Como buen conocedor 
del llano, me indicó el camino de Valle de la Pascua, Tucupido y Za-
raza, y me dijo que tendría mucha prudencia. Sin embargo, el 26 de 
septiembre es detenido junto a Ángel Rafael “El Negro” Vivas Gua-
yamo, por los SERVICIOS DE INTELIGENCIA DE LAS FUERZAS 
ARMADAS (SIFA). Bueno, lo demás… lo describe muy bien Omar 
Hernández en este trabajo que hoy prologamos.

Salvador Pérez, telegrafista en Anaco y padre de Luis Alberto, 
siempre abrigó la idea de que Rafael Caldera le devolviera sano y 
salvo a su hijo. Todo fue inútil ante los sordos oídos del gobierno. 
Ibrahim Hernández, su hermano, nos acompañó en Caracas a visitar 
diferentes medios de comunicación (prensa y radio), para denunciar 
la detención y desaparición de Luis, ya que la televisión era inalcan-
zable para una denuncia de este tipo y mucho menos en un progra-
ma de opinión. No había libertad de expresión. Para la época, las 
televisoras eran Radio Caracas TV, Venevisión, Canal Venezolano 
de Televisión (CVTV) y la Televisora Nacional (TVN5). Cuando sa-
líamos de Radio Rumbos, el SIFA y la Dirección General de Policía 
(DIGEPOL), estaban a nuestras espaldas; nos hacían seguimiento 
permanente. La pseudodemocracia, hoy representada por la oposi-
ción, léase la MUD, Coordinadora Democrática, etc., siempre sem-
brando pánico y terror a los luchadores sociales y estudiantiles. Pero 
nada truncaba nuestra denuncia ante el crimen cometido. Las deten-
ciones, humillaciones, vejaciones y torturas en Aragua de Barcelona 
continuaron, como fue el caso del Dr. Edgar Calatrava, Director del 
Hospital “Rafael Rangel”; del ganadero Diego Antonio Arreaza Lan-
der, al cual le fracturaron tres costillas, y tantos otros que en este li-
bro se mencionan. El 29 de octubre de 1969 en Caracas asesinaron en 
una manifestación a Félix Escobar; ante este monstruoso crimen, las 
protestas y marchas estudiantiles se duplicaron exigiendo justicia. 
Finalmente, la UCV fue allanada y cerrada por el egresado y profesor 
universitario Rafael Caldera. 

El Juzgado de Instrucción del estado Anzoátegui, a cargo del Doc-
tor Cruz A. Carvajal Trías, acordó abrir una averiguación y comisio-
nó a la entonces Policía Técnica Judicial (PTJ), para que practicase 
las averiguaciones pertinentes. Esto arrojó como resultado: SILEN-
CIO ABSOLUTO. Nadie leía ni aplicaba la Constitución de 1961 (re-
dactada sin consulta popular), específicamente sus artículos 58 y 60, 
citados al comienzo de este prólogo.

El 30 de octubre del año 1969, publican en el diario El Nacional 
un telegrama enviado por el preso político Pastor José Espín al Dr. 
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José Vicente Rangel, donde denuncian el crimen cometido contra el 
estudiante Luis Alberto Hernández. Pastor primero se valió de un 
enfermero de la cárcel al cual le dio 150 bolívares para que enviara 
el telegrama, los cuales se “los bailó” (se los apropió). Luego consi-
guió por otros medios que fuera enviado a la Escuela de Sociología 
de la UCV, donde el profesor Rómulo Henríquez era el Director. Los 
valientes presos políticos que mencionaremos a continuación, fir-
maron el telegrama desde la cárcel de “La Pica” en Maturín, estado 
Monagas: Pastor Espín, Alberto Quintero Restrepo, Diego Arreaza 
Lander, Eduardo Sifontes, Rafael Valladares, Rogelio Hernández, 
Jesús Delgado, Margarito Rodríguez, Lorenzo Marcano, Henrique 
Martínez, Miguel Otilio Pinto, Román Guillén, Alberto Robles y 
Alejandro Rivas. 

Inmediatamente, los estudiantes hicimos una “batida” y recolec-
tamos dinero con el cual el Consejo de la Escuela de Sociología y An-
tropología de la UCV publicó el Remitido en el diario El Nacional. 
Qué diferente es ahora; los medios de comunicación (prensa, radio y 
televisión) no tan solo hacen una campaña informativa de cualquier 
“estudiante bobo” o “manitas blancas”, sino que antes de realizar una 
“manifestación” o “protesta”, ya tienen instaladas sus antenas repe-
tidoras y de microondas para que sean difundidas a nivel nacional e 
internacional.

También se denunció a los responsables materiales de este cri-
men político cometido por el gobierno del Partido Social Cristiano 
COPEI de Rafael Caldera: los agentes Ícaro Iriarte, Rafael Emigdio 
Pacheco “Córdova” y el subteniente Isidro Serra Orozco. Por cierto, 
el gobierno siempre los negó o desconoció. Iriarte era el jefe de la co-
misión y Pacheco perteneció al Frente Guerrillero “Simón Bolívar”; 
éste último junto a Jesús Ramón García “Chiche” y Antonio José 
Guédez Pérez (“Dimas, “Díaz” y “Miguelito”), conformaron el “Gang 
de la Muerte”, convirtiéndose en la máxima expresión de la delación, 
la tortura y el crimen en Venezuela.

Nunca fui de la opinión que Luis murió asfixiado o por una crisis 
de asma en el “baúl o maleta” del vehículo que lo trasladaba (y en 
eso discrepo cordialmente con el autor de este libro, mi amigo Omar 
Hernández). Esto creo lo divulgaron las propias autoridades con la 
intención de atenuar la carga de la pena en caso de que el gobierno 
asumiera la responsabilidad del crimen. Lo cierto es que Luis estaba 
severamente golpeado por las múltiples torturas recibidas desde el 
mismo momento de su detención, con su entrañable amigo Ángel Ra-
fael Vivas Guayamo, quien estuvo 25 días incomunicado en el T.O.4, 
ubicado en Cocollar, estado Sucre. Es cierto, Luis era asmático y el 
asma da en forma de crisis. Pero cuando lo detienen no tenía crisis 
asmática y no presentaba síntomas de sofocación. En relación a otra 
versión, de que murió asfixiado por el monóxido de carbono produ-
cido por el vehículo, también consideramos que es falsa; esa teoría 
se cae, ya que el carro era nuevo (de color gris) y esto lo ratificó “El 
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Negro” Ángel Vivas en varias oportunidades. Lo que sí es cierto es la 
tremenda golpiza que recibió durante el trayecto y en las diferentes 
paradas antes de llegar al T.O.4 (de hecho, llegó muerto). Más, cuan-
do en repetidas ocasiones, Luis Alberto verbalmente los enfrentó. Un 
dato final: cuando los dos iban en el baúl del carro, Ángel Vivas le 
solicitó a Luis que le sacara el “gato”, que le molestaba en la espalda y 
Luis respondió que no podía moverse., “Tengo mucho dolor”, fueron 
sus palabras. A buen entendedor, pocas palabras. Las costillas frac-
turadas habían roto sus pulmones, de allí sus “ronquidos feos (…) era 
un ruido como de un animal” (Ángel Vivas). Los asfixiados y asmáti-
cos no presentan esos síntomas.

Para mí no hay duda de que a Luis Hernández lo confundieron con 
el ex-camarada Luis Guevara Hernández, “Bicho Bruto”, estudiante 
de la UCV, quien era el dirigente nacional y responsable político de 
la región “Bejuma” del MIR (Oriente y Guayana). La conclusión es 
simple: Rafael Caldera y el alto gobierno civil y militar prefirieron 
el escándalo nacional y no entregar el cadáver destrozado de Luis 
Alberto. Luis siempre fue de carácter recio, con cara de tímido, pero 
sin vacilación, capaz de discutir por sus ideas con cualquiera, hasta 
con el cura del pueblo. Un adolescente que se hizo hombre lleno de 
inteligencia, virilidad y de mucha moral. Convertido con el estudio 
en un luchador y combatiente de izquierda; un hombre de principios, 
lleno de entereza y severidad frente a los cobardes y los traidores.

La Oficina Central de Información (OCI), el 30 de septiembre de 
1969, publicó un remitido. Entre varias estupideces, su texto decía: 
“El ministro de la Defensa a través del Coronel Ernesto Aníbal Calde-
ra (…) no tienen conocimiento de la muerte del bachiller Luis Alberto 
Hernández (…) Ícaro Iriarte y Rafael Emigdio Pacheco (…) no perte-
necen al SIFA, ni a ningún otro cuerpo de seguridad del Estado”. Ra-
fael Caldera y su alto gobierno, prefirió “echarse el muerto encima”.

Años después, un grupo de funcionarios de la DIM (antiguo SI-
FA) asesinó al abogado Ángel Alberto Aguilar Serradas (17/06/1974). 
Ahí volvió a sonar el nombre de Rafael Emigdio Pacheco “Córdova”. 
Por este crimen alevoso estuvo 6 años preso. Pero como la mentira 
tiene patas cortas, Pacheco apareció muerto en el año 2008 con 11 ti-
ros en el estado Anzoátegui. Murió como dice el sabio y sentencioso 
adagio moral: “EL QUE A HIERRO MATA, NO PUEDE MORIR 
A SOMBRERAZOS”. En esa oportunidad, la prensa lo reseñó con 
muchos honores: “destacado oficial de alto rango” de la policía de 
Anaco, Comisario de la Policía Libertad de San Mateo y funcionario 
retirado de la Dirección de Inteligencia Militar (DIM), léase SIFA. Al 
fin se supo que Rafael Emigdio Pacheco existió. Claro, para el Fiscal 
General de la República, César Naranjo Ostty, de ese entonces, Pa-
checo no existió; para Lorenzo Fernández, Ministro de Relaciones 
Interiores (MRI), Pacheco no existió; para el Ministro de la Defensa, 
General Martín García Villasmil, Pacheco no existió; para el Director 
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de Política del MRI, General Gustavo Pardi Dávila, Pacheco no exis-
tió. Ayer, en abril de 2008, apareció… ¡Perdón!... dejó de existir.

Hoy, en el año 2012, cuatro años después de la muerte de Pacheco, 
los otros asesinos de Luis Alberto Hernández increíblemente andan 
sueltos. Tal vez tampoco existan (no importa), pero dejamos constan-
cia de la solicitud (entre otras realizadas por muchos venezolanos) 
hecha el 12 de agosto de 2004, por el historiador Miguel Espinoza, 
para la apertura de los archivos de la DISIP y el MRI, cuya respuesta 
simple, el 13 de septiembre, fue: “…en la oportunidad de acusar recibo 
de la comunicación fechada el 17 de agosto de 2004, mediante la cual 
refiere problemática de índole personal”. ¡Un exabrupto!

Pero aún, familiares y amigos de Luis tenemos la esperanza, no la 
de encontrar sus restos porque sabemos que sus huesos se convirtie-
ron en espadas filosas para cortar las maldades y atrocidades de la 
IV República que aún existen, sino para seguir atizando los sueños 
e ideales estudiantiles y juveniles del revolucionario de ayer, de hoy 
y de siempre.

Por eso, aún perseveramos en la FUNDACIÓN JUAN CHACÓN 
LANZA, en Cumanacoa, estado Sucre, con tres propósitos: primero, 
la formación político-ideológica de la juventud; segundo, el rescate 
de la memoria histórica para reivindicar los camaradas caídos; y ter-
cero, la búsqueda de justicia para nuestros cinco compañeros des-
aparecidos: Juan Chacón Lanza, Luis Alberto Hernández, Noel 
Rodríguez Mata4, Juan José Hernández y Gabriel Andarcia Rosas.

***

Constitución de la República Bolivariana de Venezuela

Gaceta Oficial Nº 5.908 (Referéndum Apro-
batorio de Enmienda Constitucional)

19 de febrero de 2009

Artículo 29. “El Estado estará obligado a investigar y sancionar le-
galmente los delitos contra los derechos humanos cometidos por sus 
autoridades. Las acciones para sancionar los delitos de lesa huma-
nidad, violaciones graves a los derechos humanos y los crímenes 
de guerra son imprescriptibles. Las violaciones de derechos huma-
nos y los delitos de lesa humanidad serán investigados y juzgados 
por los tribunales ordinarios. Dichos delitos quedan excluidos de los 

4	 Finalmente, a finales del año 2012 (poco después de la redacción de este prólogo), los restos de 
Noel Rodríguez Mata fueron localizados en un nicho sin identificar del Cementerio General del 
Sur (Caracas), desmintiendo así la versión que circuló por casi cuarenta años de que su cuerpo 
había sido desaparecido en el T.O.4 de Cocollar.
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beneficios que puedan conllevar su impunidad, incluidos el indulto 
y la amnistía”.

Artículo 30. “El Estado tendrá la obligación de indemnizar inte-
gralmente a las víctimas de violaciones a los derechos humanos que 
le sean imputables, y a sus derechohabientes, incluido el pago de da-
ños y perjuicios…”.

Artículo 43. “El derecho a la vida es inviolable (…). El Estado 
protegerá la vida de las personas que se encuentren privadas de su 
libertad…”.

Artículo 44. “La libertad personal es inviolable; en consecuencia: 

1.- Ninguna persona puede ser arrestada o detenida sino en virtud 
de una orden judicial,...

2.- Toda persona detenida tiene derecho a comunicarse de inme-
diato con sus familiares (…). La autoridad competente llevará un re-
gistro público de toda detención realizada, que comprende la identi-
dad de la persona detenida, lugar, hora, condiciones y funcionarios o 
funcionarias que la practicaron (...)

4.- Toda autoridad que ejecute medidas privativas de la libertad 
estará obligada a identificarse”.

Artículo 45. “Se prohíbe a la autoridad pública, sea civil o militar, 
aún en estado de emergencia, excepción o restricción de garantías, 
practicar, permitir o tolerar la desaparición forzada de personas (…). 
Los autores o autoras intelectuales y materiales, cómplices y encu-
bridores o encubridoras del delito de desaparición forzada de perso-
nas, así como la tentativa de comisión del mismo, serán sancionados 
o sancionadas de conformidad con la ley”.

Artículo 46. “Toda persona tiene derecho a que se respete su inte-
gridad física, psíquica y moral, en consecuencia:

1.- Ninguna persona puede ser sometida a penas, torturas o tratos 
crueles, inhumanos o degradantes…

4.- Todo funcionario público o funcionaria pública que, en ra-
zón de su cargo, infiera maltratos o sufrimientos físicos o mentales 
a cualquier persona, o que instigue o tolere este tipo de tratos, será 
sancionado o sancionada de acuerdo con la ley”.

“Chelías”

Omar Narváez Aché 

Caracas, 15 de septiembre de 2012
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Me ocupa hoy finalizar de escribir, a escasos días del 43 ani-
versario de la desaparición forzada (secuestro y posterior asesi-
nato por los cuerpos de seguridad del Estado venezolano) de Luis 
Alberto Hernández. Esta práctica se inició en Venezuela con los 
gobiernos que tuvimos después de la caída del dictador Marcos 
Pérez Jiménez, quien cayó en desgracia con el imperio del norte y 
por ello la CIA empezó a buscar a sus nuevos esbirros en América 
Latina para seguir explotando a los pueblos de América, desde el 
Río Bravo hasta la Patagonia, a donde luego fue importado este 
nuevo sistema de ablandar a los líderes obreros, estudiantiles e 
indígenas5.

Los torturadores del cono sur (Argentina, Brasil, Chile, Para-
guay y Uruguay) son unos niños de pecho ante las barbaridades 
que se cometieron en los años ´60, ´70 y ´80 en Venezuela. Aquí 
en nuestro país, lastimosamente, y en la Escuela de Las Américas 
en la República de Panamá, les enseñaban todos los métodos de 
torturas y luego las aplicaban sin escrúpulo alguno.

El día 23 de septiembre de 2006 ofrecí en acto público, en una 
plaza que lleva su nombre, a los 37 años de la desaparición de 
Luis Alberto Hernández, escribir sobre cómo fue su vida de ciu-
dadano normal, de luchador social, de esperanza para su pueblo 
que lo conoció personalmente; de ejemplo para aquellos y aque-
llas que tuvieron referencia de él, pero que siempre lo mantienen 
presente como uno más de ellos y ellas; y del infortunio que le to-
có vivir como revolucionario, que lo fue. De ese ofrecimiento, se 
cumplen seis años este 26 de septiembre de 2012. Muchas fueron 
las limitantes para escribir este libro; sin embargo, hoy puedo 
decirle a Luis Alberto: en tu honor, a los 43 años de esperar por 
tu presencia en cualquier manifestación de la vida eterna, que 
los que se sacrifican por los demás, sin recibir nada a cambio, 
siempre estarán presentes imperecederamente. ¡Misión cum-
plida, camarada!

En una discusión política, un líder del partido político MVR 
(Movimiento V República) en Aragua de Barcelona le pregunta-
ba a otro que quién era Luis Alberto Hernández para que le hi-
cieran homenajes cada año y tuviera una estatua en una plaza que 
lleva su nombre, así como un dispensario de salud que fue bauti-
zado en su honor. Esto lo decía en forma despectiva. Claro está, 
eran unos imberbes que no tienen memoria de lo que ocurrió en 
los años ´60 en nuestro pueblo Aragua de Barcelona, Anzoátegui, 
en Venezuela y en el mundo. Lo que no sabían estos paisanos era 
que el mayo francés de 1968, impactó al mundo y especialmente 
a los jóvenes estudiantes de todas las Universidades Autónomas 
de nuestro país. En los años ´60 las universidades estaban con el 
pueblo y la mayoría de sus dirigentes eran de izquierda. Tanto 

5	 Capítulo VIII. De los Derechos Indígenas. Constitución de la República Bolivariana de Venezuela. 
Año 1999.
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así, que se podía tener una expresión de este tipo, una de las con-
signas del mayo de 1968, que gritaba desde las paredes de Paris:

“El poder tenía a las universida-
des, / los estudiantes las tomaron.

El poder tenía a las fábricas, / los obreros las tomaron.

El poder tenía la ORFT, / los periodistas la tomaron.

El poder tiene el poder, ¡A tomarlo!»6 

Esas eran las luchas del mayo francés de 1968, cuya influencia se 
extendió a las diferentes universidades de Latinoamérica. Ello signi-
ficaba la lucha por las reivindicaciones estudiantiles, incluyendo la 
renovación universitaria, la lucha por el mayor acceso a las universi-
dades, mejoras de los servicios estudiantiles… Además, no se podían 
aislar esas luchas de los sufrimientos de los obreros en las fábricas, 
explotados vilmente por el poder burgués capitalista. Igual suerte 
corrían nuestros campesinos, con la miseria humana que represen-
taban los grandes latifundistas que los tenían como esclavos sin 
ninguna oportunidad de mejorar su calidad de vida, sino confinados 
a servirles. Por ello se sucedieron múltiples manifestaciones en las 
universidades autónomas del país, trayendo como consecuencia la 
persecución inmisericorde de estudiantes con las consabidas perse-
cuciones, detenciones, torturas, muertes y desapariciones.

Muchos de esos compatriotas hoy son revolucionarios que cum-
plen funciones de gobierno. Las circunstancias actuales no permiten 
que luchemos contra un gobierno que está atendiendo las ingentes 
necesidades del pueblo, a través de las misiones sociales y otros pro-
gramas de inclusión social. Otros, por su juventud, no conocieron los 
hechos acontecidos de las luchas de la subversión armada rural y ur-
bana de los años ´60, ´70 y quizás de los años ´80; es decir, la guerrilla 
que se desarrollaba en esos ámbitos (en el campo, en las fábricas, en 
las universidades, en las escuelas técnicas y en los liceos). Ahora es 
una delicia llamarse revolucionario, porque tenemos la convicción de 
que el SIFA (hoy DIM), la DISIP (hoy SEBIN) no se presentarán a las 
puertas de sus casas, a cualquier hora del día o de la noche, como sí 
ocurrió en el pasado para desaparecer, torturar y encarcelar a aque-
llos que se atrevieran a hacer una simple crítica al gobierno de turno. 
Esa es mi respetuosa observación a los camaradas compatriotas del 
antiguo MVR, ahora PSUV, de Aragua de Barcelona.

Me propuse hacer con este trabajo una relatoría de lo aconteci-
do con Luis Alberto Hernández, mucho de lo cual está registrado 
en libros, periódicos, revistas, audiovisuales, Internet, documentales, 

6	 Colmenares E. Ángel C. Si el país no cambia la universidad tampoco lo hará. Pág. 59. Agosto–sep-
tiembre, 2007.
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etc., que fueron utilizados, desde 1969, por sus familiares y quienes 
tuvieron la osadía de participar como protagonistas de las protestas 
en el Liceo “Narciso Fragachán” en ese período de la lucha revolucio-
naria contra los desgobiernos de turno, una vez conocida la desapa-
rición por el SIFA de Luis Alberto Hernández. En este sentido puedo 
citar nombres como Juan “Cuchara” Velázquez, Luis Albornoz, Jo-
sé Barrios y su hermana Moraima, los hermanos Hernández Vargas 
(Lorenzo, Nelson y Oswaldo), los hermanos Cabeza Luis “El Lobo” y 
Estalin, Cristóbal Martínez, Romelia y Margarita Matute Guayamo, 
entre otros tantos. En fin, lo que se persigue es que el pueblo conozca 
los hechos de la desaparición forzada de los políticos, trabajadores, 
campesinos, estudiantes y luchadores sociales; y de como otros ac-
tores (el gobierno y sus aparatos represivos) trataron de justificar lo 
injustificable.

Aquí en Venezuela se secuestraban líderes políticos, los tortura-
ban y a algunos los desaparecían. Los llevaban detenidos a los cin-
co Teatros de Operaciones Antiguerrilleras (T.O.): “…En El Tocuyo, 
estado Lara, (T.O.3), en oriente [Cachipo y Cocollar] (T.O.4), y en 
Yumare, estado Yaracuy, (T.O.5). Este último se había instalado ori-
ginalmente, desde 1963, en la serranía de Falcón, en Cabure (T.O.1)…” 

7. Por allí pasaron Alberto Lovera, Víctor Ramón Soto Rojas, Donato 
Carmona y Trino Barrios, para tan solo nombrar algunos de los que 
se tiene certeza que estuvieron y nunca más aparecieron. Otros, muy 
pocos, lograron sobrevivir a esa horrible pesadilla de las torturas pa-
ra posteriormente ser muertos en enfrentamientos con el ejército. 
Incluso a algunos los “suicidaron” (expresión que se acostumbra a 
decir en Venezuela cuando alguien es asesinado por cuerpos de se-
guridad represivos y luego ellos dicen que él mismo se mató, como 
Chacumbele). Estos son los casos de Fabricio Ojeda y José Gregorio 
Rodríguez, por mencionar los más conocidos.

Se puede determinar a través de un blog denominado “Los Cinco 
de Línea”8, las operaciones militares que se realizaban en el oriente 
del país, específicamente en el triangulo que se forma entre las po-
blaciones del estado Monagas frontera con el estado Anzoátegui y 
las ciudades de Anaco y Aragua de Barcelona. La operación mejor 
conocida como “Origen y Destino”, es la que determina el inicio de 
la desgracia de Luis Alberto Hernández. Veamos: 

“El día 23Sep69 sostienen encuentros con efectivos del ejército 
en las inmediaciones de la población de Anaco donde resultan dos 
soldados muertos y tres heridos.

El día 25Sep69 el Frente efectúa una emboscada en el Crucero De 
Anaco a efectivos de un pelotón del Batallón de Cazadores ‘Carvajal 
N° 53’ que efectuaban la operación ‘Origen y Destino’, donde resul-

7	  Linárez, Pedro Pablo. La Lucha Armada en Venezuela. Pág. 104. Publicaciones de la Universidad Boli-
variana de Venezuela. Julio de 2006. Caracas. Venezuela. Falta en la cita de Pedro Pablo Linárez el 
T.O.2 de Boconó, estado Trujillo, cuya área comprendía los estados Trujillo, Portuguesa y Barinas.

8	 loscincodelinea.blogspot.com/.../capitulo-vii-7emboscada-origen-y.ht... CAPITULO VII: Emboscada “Origen 
y Destino”, 24 de septiembre de 1969.

Introducción



32 Memoria del desaparecido Luis Alberto Hernández

tan muertos el Stte. Alberto Verde Graterol y tres soldados, y cuatro 
soldados heridos”9.

Por lo descrito anteriormente, los cuerpos de seguridad infirieron 
o presumieron que Luis Alberto Hernández participó en los enfren-
tamientos del Ejército Nacional (Cazadores) con los guerrilleros, lo 
cual nunca se pudo demostrar, salvo algunas delaciones de compañe-
ros de militancia en el MIR, las cuales se las sacaron a punta de tortu-
ra y no tienen validez por la forma como fueron obtenidas (Benjamín 
Rausseo, “El Conde del Guácharo”, un actor cómico oriental, popu-
larizó la siguiente expresión: “Le dieron un golpe para que hablara y 
100 para que se callara”). De lo aquí indicado hay constancia y dan 
fe aquellos que fueron detenidos en Aragua de Barcelona y estuvie-
ron en el T.0.4 de Cocollar, en el estado Sucre, y en la Cárcel de La 
Pica, Maturín, estado Monagas. Ellos se enteraron de dónde salió la 
delación para que fueran detenidos. Es rigurosamente cierto que mu-
chos de los estudiantes del Liceo “Narciso Fragachán”, estudiantes 
de las universidades autónomas del país, los nacidos en Aragua de 
Barcelona y quien hace este relato, participamos en la distribución 
de propaganda contra el gobierno de turno, direccionados por Luis 
y sus cuadros políticos. La misma se dejaba en sitios sin que nos de-
tectaran, se hacían pintas en paredes y las entregas de periódicos de 
izquierda. Entre los camaradas que ayudaban en eso estaba Iberaldo 
Gloster Glocester, quien fue un dirigente del Movimiento Electoral 
del Pueblo (MEP) en nuestro liceo. 

Asimismo, se entregaba la propaganda electoral del año 1968. 
Unos días antes de la desaparición de Luis Hernández, él me dijo 
que unos amigos de la Universidad Central de Venezuela vendrían a 
entregarme una propaganda, que llegarían como a las 5:00 am a las 
puertas de la casa de nuestra abuela, Delfina Hernández, y pregunta-
rían por mí con el siguiente pseudónimo: “Lobo”. Luego que me dijo 
eso, todos los días en la mañana estaba pendiente de la entrega, pero 
no llegaban las personas de Caracas. Un día, como a la hora indicada, 
mi tía Rosa me fue a buscar para que la ayudara a moler el maíz para 
la elaboración de las empanadas que acostumbraba vender, porque 
José Germán (†) y Adolfredo Hernández Perales (†), hijos de mi tío 
Germán Hernández (†), y quienes vivían con mi tía, no podían hacer 
ese trabajo porque estaban enfermos. Fue entonces cuando apare-
cieron las personas con la propaganda y en vista de la circunstancia 
indicada anteriormente, fue Luis quien la recibió personalmente. Él 
la guardó en el cuarto donde dormía mi abuela y luego un día tem-
prano en la mañana la fue a buscar. Ese fue el último día que vi a Luis 
con vida.

9     Linárez, Pedro Pablo. Op. cit. Pág. 162-163.	
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Hay anécdotas, opiniones y hechos donde están involucrados familia-
res, amigos, compañeros del MIR y del PRIN, que no se relatan en este 
trabajo. Por consiguiente, no se nombran a ciertas personas sin su con-
sentimiento, salvo aquellos nombres que aparecen en los medios públicos 
desde el año 1969, hasta el presente.

“La desaparición o muerte de un revoluciona-
rio permite el despertar de un pueblo”.

Omar José Hernández Borges
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II. Biografía                
de Luis Alberto    
Hernández       

Fotografía de Luis Alberto Hernández rescatada por su pri-
mo hermano y autor de este trabajo, Omar J. Hernández 
B., ante el allanamiento realizado por el SIFA a la residen-
cia de su tía Rosa Hernández, madre de Luis Alberto.
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Luis Alberto Hernández, nació en Aragua de Barcelona, estado 
Anzoátegui, el 24 de diciembre de 1948. Hijo del Sr. Jesús Salvador 
Pérez, telegrafista (trabajo que desempeñaba en Anaco), y Doña 
Rosa Emilia Hernández, ecónoma del Ministerio de Obras Públicas 
(MOP), quienes habían procreado antes a Ibrahim Hernández, gra-
duado de Profesor en el Instituto Pedagógico de Maturín. Este her-
mano de Luis falleció en el año 2002, en un accidente de tránsito en 
el estado Monagas.

Tenía otros hermanos por la vía paterna: el ingeniero Carlos Gue-
rra, las farmacéuticas Micaela y Elizabeth Pérez Matute, el profesor 
Jesús Pérez Matute y el Técnico en Inseminación Artificial, Gustavo 
Pérez Matute. 

Luis, desde joven, comenzó a dar muestras de inquietudes polí-
ticas, militando en organizaciones de izquierda y teniendo diversas 
responsabilidades en el MIR, entre los años 1966 y 1969.

Inició sus estudios de primaria en la ciudad de Aragua de Bar-
celona, en el Grupo Escolar “Guzmán Bastardo”. Desde temprana 
edad mostró ser un niño sobresaliente, con mucha agudeza. Al cul-
minar la primaria, sus padres lo enviaron a la ciudad de Caracas, en 
donde cursó el primer año de secundaria en el Liceo “Fermín Toro”, 
en el período 1960-1961. Sin embargo, por la situación económica 
de su madre regresa a su pueblo y termina el resto de su secunda-
ria en el Liceo “Narciso Fragachán”, de Aragua de Barcelona. Tras 
concluir sus estudios de bachillerato, consigue cupo en la Univer-
sidad de Oriente (UDO), Núcleo Cumaná, estado Sucre, en la cual 
cursó durante unos meses la carrera de Medicina, la cual no le gustó. 
Posteriormente, vuelve a la capital de la República a estudiar en la 
Universidad Central de Venezuela (UCV). Allí encontró la carrera 
que verdaderamente le entusiasmaba, puesto que las ideas políticas 
que tenía desde que estudiaba bachillerato encuadraban con lo que 
creía iba a ser parte de la formación profesional para su futuro: Socio-
logía. Sintió inclinación hacia esa carrera por haber recorrido desde 
muchacho varias ciudades de nuestro país e ir conociendo la idiosin-
crasia de nuestros compatriotas: sus anhelos, esperanzas, luchas y 
muchas otras cosas que definen las características de los habitantes 
de nuestra nación. En esa ciencia se adentra hasta cursar el segundo 
año de carrera universitaria, logrando ser uno de los estudiantes más 
destacados. Incluso, llegó a ser preparador de estudiantes del 1er. año 
en la Escuela de Sociología y Antropología, antes que estas carreras 
fueran separadas.

Luis practicaba el socialismo. No estudiaba para competir o de-
mostrar quién era el mejor, sino que se esmeraba para que todos los 
que estudiaban con él asimilaran y sobre todo discutieran lo que 
aprendían, para posteriormente buscarle aplicación lógica y prácti-
ca. No se puede ocultar que era vehemente en sus acciones, incluso 
cuando realizaba las actividades más cotidianas. Al regresar de va-
caciones, procedía a hacer las reuniones políticas con los “cuadros” 
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políticos en el patio de las casas de su tía Guillermina Hernández o 
de su abuela Delfina Hernández. Allí cantaba y comía con sus com-
pañeros y militantes de izquierda, sobre todo los del MIR. Permane-
cían hasta tarde en la noche, cuando se retiraban para seguir com-
partiendo opiniones políticas al siguiente día. Como todo dirigente 
estudiantil, mantenía contacto con los estudiantes de los niveles de 
bachillerato y universitarios, para así coordinar las políticas propias 
de ese sector. A sus reuniones asistían, entre otros: Rogelio Hernán-
dez, Nelson Hernández, Lorenzo Hernández, Rafael Maestre, José 
María Caragüiche, Luis “El Negro” Betancourt, Adelmo Cupare, José 
Martínez “Pepo”, Tomás Rangel, “Ito” Rondón, “El Negro” Iberaldo 
Gloster Glocester, Luis Cabeza “El Lobo”, etc.

Su liderazgo se destacaba en la participación y organización de la 
juventud revolucionaria en el año 1968. Dirigió la política electoral de 
la izquierda junto a otros coterráneos, con la consabida desventaja 
en el sistema electoral burgués, ya que el MIR estaba ilegalizado y, 
por consiguiente, cualquiera que dijera que era dirigente de ese par-
tido lo más seguro era que desaparecía en cualquier barranco o pozo 
de la muerte; en alguna región de la patria o moría en las cárceles ve-
nezolanas “de muerte natural, después de una paliza”. Otros “se sui-
cidaban, colgándolos de las rejas de las cárceles”. Ante esa situación, 
la alternativa era militar en el Partido Revolucionario de Integración 
Nacionalista (PRIN), para evitar ser la carne de cañón en que los go-
biernos del Pacto de Punto Fijo convertían a sus opositores. 

Su etapa de adolescencia estuvo marcada por una vida de lucha y 
defensa de sus ideales políticos, los cuales fueron causa hasta cierto 
punto de la tragedia de su vida. En cierta ocasión, tuvo un problema 
con unos alumnos de una residencia estudiantil de un activista polí-
tico de mucha influencia de tendencia copeyana, el Pbro. Oscar Ro-
dríguez, párroco del pueblo, quien fue compañero de estudios del Dr. 
Rafael Caldera, Presidente de la República para ese entonces. Luis 
Alberto Hernández, como todo estudiante de los ´60, tuvo una dis-
cusión por ideologías políticas sacando los copeyanos la peor parte, 
ya que fueron derrotados por Luis Alberto de uno a uno. Luis Rodrí-
guez, un primo hermano de su mamá, vigilaba para que no le hicieran 
cayapa. Posteriormente, tuvo una discusión pública con el cura co-
peyano en los alrededores de la Plaza Bolívar de Aragua de Barcelona; 
otro motivo y razón por la cual se ensañaron contra él.

Sería la traición la que se convertiría en su crucifijo.

Antes de su desaparición, en la mañana del 26 de septiembre de 
1969, hizo el siguiente recorrido: A eso de las 10:15 am de la mañana se 
encaminó hacia su casa desde la Plaza Bolívar en compañía de Ángel 
Rafael Vivas Guayamo. Llevaba en sus manos un periódico. Luego de 
hablar con su mamá, ella le dijo que unos hombres, diciendo que eran 
guerrilleros, en un carro gris con unas carpetas en el asiento trasero, 
lo andaban solicitando, por lo que decidió regresar desde su casa a la 
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Plaza Bolívar con Ángel Vivas, en busca de la gente. Antes de partir 
le dijo a su mamá delante de Vivas Guayamo: “No sé por qué me han de 
buscar a mí, en todo caso es mejor que me encuentren en la calle”. Tres hom-
bres vestidos de civil, con los cuales se tropezaron a una cuadra de 
su casa, alrededor de las 10:45 a.m., fueron los que tras un forcejeo y 
apuntados por armas de fuego lograron introducirlos en el vehículo. 
A Ángel Vivas, compañero de infortunio de Luis Alberto Hernández, 
después de estar incomunicado por un tiempo de 25 días en el Cam-
po Antiguerrillero (T.O.4) de Cocollar, estado Sucre, le dieron la li-
bertad. De Luis Alberto Hernández, hasta la fecha de hoy, nadie sabe 
de su paradero.

El “Che” dijo en cierta oportunidad: “Por los compromisos o participa-
ción a medias empiezan las traiciones”.

Observación: Cierta información recolectada es contradictoria 
con relación a las fechas y nombres de personas y lugares. En algu-
nos casos no he intentado corregir, pues he querido ser imparcial y 
fidedigno; además de mantener los textos fieles a sus autores. En ese 
sentido, en las páginas que siguen se indicará que la fecha de des-
aparición de Luis Alberto Hernández corresponde a la indicada por 
Ángel Rafael Vivas Guayamo; es decir, el 26 de septiembre de 1969. 
El nombre real de su padre es Jesús Salvador Pérez, tal como lo indicó 
su hijo Jesús Salvador Pérez Matute.

El serenatero

Su vida de bohemio (dado que era una persona dada a las serena-
tas) fue agitada. Era un muchacho bien parecido y se la pasaba dando 
serenatas a sus amigas Flor Valladares, Francis López y otras jóvenes 
que lo estimaban mucho. Quienes lo oían y acompañaban, decían que 
tenía una voz educada, sobre todo cuando entonaba canciones como 
Flor sin Retoño, Motivos, El Plebeyo, etc.

Luis Alberto e Ibrahim Hernández, con varios acompañantes en-
tre los que figuraba su primo Nelson Hernández Vargas, cierta no-
che llegaron a la casa de su padre a darle una serenata a su hermana 
Micaela Pérez Matute, quien era para ese momento la reina del Liceo 
“Narciso Fragachán”. En esa oportunidad entonaron una canción 
que jamás olvidaron los hermanos menores de Micaela y Luis Alber-
to: Motivos.

A raíz de la desaparición de Luis Alberto, su hermano Ibrahim 
vivió con un dolor de ausencia de su ser querido. Por eso, escribió 
un poema que regaló a la Sra. Rosita Castillo, vecina de su abuela 
Delfina Hernández, y a quien él cariñosamente le decía tía Rosa. Ese 
poema me lo hizo llegar la educadora Mercedes “La China” Castillo a 
través de un hermano de ellos, Jesús Salvador Pérez Matute. Lo tenía 
en los documentos familiares. “La China” Castillo es prima hermana 
de Ibrahim y Luis Alberto, al igual que mi persona.

Biografía de Luis Alberto Hernández
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III. Luis Alberto 
Hernández: otro 
desaparecido del 
Pacto de Punto Fijo     
en la IV República.

Después de 43 años, he visto con mucha preocupación como sólo los fa-
miliares, compañeros estudiantes y amigos de los desaparecidos políticos los 
recuerdan y solicitan que se les haga justicia. Justicia tardía pero justicia al fin, 
que consistiría en señalar a sus asesinos intelectuales y materiales; y si están 
vivos, que se les castigue por haber ejecutado a personas que sólo defendían 
sus posiciones políticas y luchaban porque los gobiernos de la IV Repúbli-
ca atendieran las mínimas necesidades del pueblo: las justas reivindicaciones 
que, como seres humanos, se merecían y merecen por estar nuestra patria pro-
vista de grandes riquezas materiales y espirituales.

Ha sido una odisea para nuestra familia hacer que se conozca en Venezue-
la, al igual que en otros sonados casos, la desaparición física de Luis Alberto 
Hernández.  Ese acto de brutalidad política fue cometido por personeros del 
Servicio de Inteligencia de las Fuerzas Armadas (SIFA), tras ser vendido o 
traicionado por un compañero de su actividad política en Aragua de Barce-
lona, quien había sido captado por la DISIP (creada en marzo de 1969), entre 
otros que se vendieron al gobierno como cualquier mercancía. Me refiero a un 
personaje folclórico de nuestro pueblo a quien apodaban “Pata’e Loro” (En-
rique Martínez Ibáñez). Este elemento se mudó primero para Anaco y luego 
para Barcelona, trabajando siempre para la policía política. Muchos de nues-
tros conciudadanos conocieron de sus andanzas cuando dejó de frecuentar a 
los amigos del pueblo donde vivíamos, el cual visitaba esporádicamente. Mi-
guel Pinto, o como lo conocen en nuestro pueblo, “El Negro” Pinto, me refirió 
(y también queda parte de ese relato registrado en este libro) que después 
que los llevaron detenidos a Cocollar (Teatro de Operaciones N° 4 <T.O. 4>), 
los torturaron para que hablaran. Él quedó tirado en el suelo, muy golpeado 
y sucio de tierra y sangre. Cuando se estaba recuperando, mayúscula fue su 
sorpresa cuando se apareció “Pata’e Loro” vestido de verde militar y le tiró al 
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suelo una franela verde, de las que usan como sudaderas los milita-
res, para que se cambiara la camisa que estaba sucia, diciéndole lo 
siguiente: “Anoche estuve en nuestro pueblo y llevé a varios agen-
tes del SIFA para que vieran las casas en donde viven Luis Alberto 
Hernández, Diego Antonio Arreaza, Rogelio Hernández, ‘El Negro’ 
Vivas, Rafael Valladares y tú, así que lo mejor que puedes hacer es 
que digas todo lo que sabes”.

“A confesión de partes relevo de pruebas”, dicen los abogados. Ese 
siniestro personaje debe saber donde dejaron el cuerpo de Luis Al-
berto Hernández, porque era práctica sistemática desaparecer a los 
políticos “incómodos” para los gobiernos de aquella época, ya había 
prueba de ello con la desaparición y posterior aparición del cuerpo 
de Alberto Lovera, en las playas de Lechería, estado Anzoátegui, el 
27-10-1965. El colmo es que muchos años después “El Negro” Pin-
to le indicó al entonces gobernador, Tarek William Saab, que tenía 
trabajando en la policía de Anzoátegui a Enrique Martínez Ibáñez, 
alias “Pata’e Loro”. Un “soplón” del SIFA y de la DISIP, y no tomó 
ninguna medida ante tal observación. Como decía Hugo Chávez, es 
importante la crítica y la revisión de la conducta de los “revoluciona-
rios” cuando están en el ejercicio de funciones públicas. El ahora ex 
Gobernador Saab no puede desmentir lo aquí escrito, porque nunca 
tomó interés en investigar cómo ocurrió la desaparición de Luis Al-
berto Hernández y cuáles fueron los funcionarios que intervinieron 
en ella. Si estoy equivocado, que demuestre lo contrario.

En cierta oportunidad, José Guzmán Lander “Gavilán”, militante 
de la izquierda revolucionaria de entonces, encontró a “Pata’e Loro” 
y le dio una paliza al enterarse que ese señor, que decía ser su amigo 
y lo acompañaba en actividades políticas, era un “sapo” de la policía 
política del estado venezolano. Esta anécdota me fue referida por “El 
Negro” Pinto.

***

Recuerdo bien que desde los 12 años, Luis Alberto empezó a orien-
tar en política a muchos jóvenes de nuestra tierra natal. Eso fue entre 
los años 1966 y 1968. Como si fuera hoy, rememoro las consignas que 
nos escribía al difunto Oscar Quijada (†), anestesiólogo de profesión, 
a Henry Castillo Guzmán “El Morocho” y a mi persona, para que con 
un altoparlante o megáfono las difundiéramos a la población circun-
dante. Dicho instrumento estaba ubicado en la parte más alta de una 
casa que está situada en el cruce de la av. Bolívar y la calle Colón; 
sede posteriormente del Club “La Atenas de Oriente”. En esa casa 
tenía su sede el Partido Revolucionario de Integración Nacionalista 
(PRIN), agrupación política que sirvió para la unión de los partidos 
de izquierda que hacían vida política en Venezuela en la década del 
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´60 en nuestro pueblo. Es importante recalcar que ese partido, por 
estar legalizado, servía como mampara para los dirigentes del Movi-
miento de Izquierda Revolucionaria (MIR). Debe recordarse que el 
PRIN fue por esos tiempos la esperanza de los partidos políticos de 
la izquierda ya ilegalizados: el MIR, el PCV y sus divisiones.

En 1968, acudimos a las elecciones en donde el candidato del 
PRIN, Dr. Raúl Ramos Giménez, apoyó al Dr. Luis Beltrán Prieto 
Figueroa (MEP) para que optara a la Presidencia de la Republica. 
Muchos de nosotros, jóvenes que no teníamos la edad permitida para 
ejercer el sufragio, acompañábamos a nuestros compatriotas, amigos, 
militantes y simpatizantes de los partidos de la unidad de izquier-
da, en la campaña electoral en todo el distrito Aragua (El Chaparro, 
Santa Ana, Cachipo y Aragua de Barcelona, su capital). Para despla-
zarnos a los distintos pueblos, citados anteriormente, se disponía de 
vehículos de amigos y militantes del partido, entre ellos los de José 
Guzmán Lander “Gavilán” (†) y el de Diego Antonio Arreaza Lander 
(†). Como comprenderán, no eran muchos los medios de transporte 
que se tenían a disposición de los líderes y estudiantes de izquierda. 
Nos tocó a Jesús Pérez (hermano de Luis Alberto Hernández) y a mí 
acompañar en las mesas de votación al dirigente nacional Elpidio La 
Riva Mata, como representantes del partido en El Chaparro, adulte-
rando para ello nuestra cédula de identidad. Esto se hacía porque no 
teníamos personas que nos representaran en las mesas de votación 
y tuvimos que salir de Aragua de Barcelona temprano en la mañana 
para la jornada electoral. José Guzmán Lander “Gavilán” se encargó 
de conseguirnos las acreditaciones como testigos electorales.

Fueron años duros, en donde ser una persona de izquierda era su-
ficiente para ser estigmatizado y acusado de guerrillero, de ayudante 
de guerrilleros o de comunista.

Simplemente éramos militantes de un partido que iba en ascenso. 
Estaba legalizado y contaba con dirigentes regionales y nacionales de 
gran valía, de los cuales puedo indicar los siguientes:

Presidente: Dr. Raúl Ramos Giménez.

Secretario General: Dr. Domingo Alberto Rangel.

Subsecretarios Generales: Dr. Elpidio La Riva Mata, Dr. José Vicen-
te Rangel.

Dirección Nacional: Héctor Vargas Acosta, Jesús Villavicencio, Je-
sús María Casal y José Manzo González.

Hay que precisar que algunos de los personajes antes nombrados 
murieron de muerte natural; otros se mantuvieron hasta el día de hoy 
en el ala de la izquierda, y algunos, por conveniencias personales o 
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acomodaticias, se pasaron a la derecha vende patria y se comporta-
ron como auténticos traidores a sus ideales, que en una época abra-
zaron por convicción.

Así, la campaña electoral arrecia en 1968 y es cuando Luis Alberto 
tiene mayor participación, puesto que junto a otros paisanos, tiene la 
responsabilidad de orientar las políticas de la Juventud del PRIN en 
el estado Anzoátegui. En el cierre de la campaña electoral en Aragua 
de Barcelona, intervinieron con vehementes discursos Luis Alberto 
Hernández y José Vicente Rangel, denunciando las inconsecuencias 
de los gobiernos de la falsa democracia instaurada a la caída del dic-
tador Marcos Pérez Jiménez. 

Luis tenía una gran facilidad para “llegarle” al pueblo. Hombre 
tranquilo, deportista, le gustaba practicar la lucha libre y el alza-
miento de pesas. Tenía una especie de gimnasio en el patio de su casa. 
Allí se observaban pesas, barras y tablas para abdominales y guantes 
de boxeo. Era un gran fanático del equipo de béisbol “Tiburones de 
la Guaira”, divisa deportiva que en esos tiempos dejó el nombre de 
“Pampero” para usar el de los escualos. Sus jugadores favoritos eran 
Teolindo Acosta y Elio Chacón. Este deporte lo practicaba junto a su 
primo hermano Nelson Hernández Vargas, Manuel Ledezma “El Pe-
lúo”, el Negro Marco Aurelio Rondón “Ata”, Adelmo Cupare, Orlan-
do Cupare “Pipo”, Omar José Soto “Memo” (ahijado de la mamá de 
Luis Alberto y hermano de “Curachire” Soto), José “Cheo” Pinto, José 
Martínez “La Múcura”, José Ángel Cabrera “Chichina”, Luis “Click” 
Romero, Luis “Negro” Betancourt, José María Caragüiche, Tómas 
Rangel, Antonio Luzón “Cara’e Tigre”, Orlando Báez “Nanito” y los 
amigos de Boquerón con su equipo. Ellos, junto a muchos otros que 
se me escapan de la memoria, inauguraron una liga de béisbol en Ara-
gua de Barcelona, donde cada barrio tenía su representación. Crea-
ron otro estadio donde está la sede del INAM. Todavía existe ese 
pequeño campo, que tiene como linderos el Grupo Escolar “Alirio 
Arreaza”, la casa de la familia Gago Matute y el Callejón Libertad N° 
1. Además, se jugaba en el estadio que existe al lado del cementerio 
en la av. Bolívar. Muchos años después se inauguró el estadio actual 
que está en la salida hacia la ciudad de Anaco. 

Entre las anécdotas que se recuerdan, una es que a él le gustaba 
poner a pelear con sus guantes de boxeo a familiares, amigos y cono-
cidos. Esto lo hacía con la finalidad de que se fueran formando como 
individuos duros de carácter.

Practicaba el levantamiento de pesas con otro primo de nombre 
Luis Rodríguez, quien vivía en la misma vecindad, a quien cariñosa-
mente llamaba Luis “Turinga”. Hijo de María Socorro y Miguel Ro-
dríguez “Cacharuco”, este último hermano menor de su abuela Delfi-
na Hernández. Juntos hacían sus sesiones de levantamiento de pesas. 
“Turinga” demostraba ser un hombre de gran voluntad, porque con 
una estatura de 1,58 m, se enfrentaba en lucha libre a Luis Alberto, 
quien medía aproximadamente 1,90 m. Por supuesto que esos enfren-
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tamientos eran de prácticas o “entrenamientos de pancracio”, como 
se conoce la lucha de bufones.

Por otro lado, Luis Alberto Hernández era un hombre que se la 
pasaba cantando y dando serenatas. Su canción favorita era “El Ple-
beyo” y otras del cantautor Rafael Montaño. Sus más íntimos amigos 
se jugaban con él en las noches en que andaban de serenateros, por-
que según cuentan, Luis era muy enamorado y tenía muchas amigas 
contemporáneas a las que daban serenatas y que le apreciaban, debi-
do a que era bien parecido físicamente, como acostumbramos a decir 
de aquellas personas que tienen éxito en el aspecto amoroso y de la 
amistad sincera.

Cada vez que venía de vacaciones desde Caracas, a visitar a su ma-
má Rosa Emilia Hernández, apartaba sus noches para salir a dar sus 
serenatas con sus amigos y hermano Ibrahim Hernández.

Ibrahim murió en el año 1988, como ya dijimos, en un acciden-
te de tránsito. Le dio un infarto cuando venía manejando desde un 
pueblo llamado Catuaro, estado Sucre, hacia su residencia en Caripe 
del Guacharo, población del estado Monagas. Regresaba de visitar a 
su suegro, el padre de su segunda esposa Isbelia Plánchez. Ibrahim 
nunca tuvo la suerte de ver más a su hermano y por ende saber del 
paradero de su cuerpo. Dejó cuatro hijos. En su primer matrimonio 
tuvo a Luis Alberto y Veruska Hernández León y en su segundo ma-
trimonio a Domingo Salvador y Rosa Emilia Hernández Plánchez. 
Ninguno de ellos conoció en vida a su tío Luis Alberto.

En pocas palabras, podemos decir que Luis Alberto Hernández 
tuvo muchas facetas en su corta vida. Buen estudiante, deportista, 
cantante, serenatero y, sobre todo, un dirigente estudiantil univer-
sitario digno; un auténtico político con decoro, lo cual le valió ser 
sacrificado por la canalla asesina.

Fue un luchador social, como todo revolucionario, porque así se 
definió él mismo y de ello dan fe quienes le conocieron y anduvieron 
acompañándolo hasta el día de su mala hora.

Queremos dejar constancia que todos sus familiares hemos saca-
do desde aquellos tiempos remitidos por la prensa nacional y regio-
nal (estado Anzoátegui), en donde se alude a la desaparición forzada 
de Luis. Hemos solicitado en muchas oportunidades al Dr. José Vi-
cente Rangel (Ex parlamentario y Ex Vicepresidente de la República 
Bolivariana de Venezuela), audiencias personales para hablar sobre 
esa situación, dado que él fue quien denunció y defendió ese caso en 
el extinto Congreso Nacional, en la bancada de izquierda, para el año 
1969; y acompañó a Rosa Emilia Hernández en todo su peregrinar 
ante las autoridades políticas y militares, para saber el paradero de 
su hijo.

En cierta oportunidad se le hizo entrega a la secretaria de la com-
patriota Iris Varela, diputada a la Asamblea Nacional por el estado 
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Táchira y Presidenta de la Comisión para la Investigación de los 
Desaparecidos de las antedichas décadas, para que de una vez por 
todas se terminara de conocer la verdad de esas desapariciones y se 
establezcan responsabilidades políticas y penales, pasando ello por 
la desclasificación de los archivos secretos del Servicio de Inteligen-
cia de las Fuerzas Armadas (SIFA), conocida hoy día como Dirección 
General de Inteligencia Militar (DIM). En un libro que escribí, titu-
lado: ¿Por qué Chávez? – Hacia El Socialismo Revolucionario del Siglo XXI10, 
hago un exhorto a los compatriotas de la Asamblea Nacional en ese 
sentido.

Cuando el SIFA se llevó a Luis Alberto Hernández, el 26 de sep-
tiembre de 1969, hubo cuatro testigos de ese secuestro y desaparición 
forzada. Ellos eran: Diógenes Hernández (05/03/1954–01/02/2002), 
mi hermano, “La Negra” Beatriz Piñango, que era una buena amiga 
de Luis, otra vecina que nunca quiso aparecer para nada en este ca-
so, puesto que sabía a lo que tenía que atenerse en esos gobiernos 
de oprobio, y Ángel Rafael “El Negro” Vivas Guayamo, siendo este 
último quien acompañaba a Luis Hernández esa mañana y fue se-
cuestrado junto a él. “El Negro” Vivas apareció meses después del 
secuestro en la cárcel de La Pica, Maturín, estado Monagas, con tor-
turas de quemaduras de cigarrillo, de corriente eléctrica y como se-
cuela un tic nervioso en el rostro.

Ese mismo día, a la altura de “La Gloria”, un caserío a la salida de 
Aragua de Barcelona, en la Troncal T-13 que va hacia Anaco o Barce-
lona, se desvían de la misma y entran a una carretera de granzón don-
de fue pasado Luis Hernández a otro automóvil del cuerpo represivo 
SIFA. Luego regresan y se dirigen nuevamente a la Troncal 13, a una 
estación de servicio de gasolina, conocida anteriormente como Km. 
90, en donde le echaron gasolina a los vehículos. Esto me lo refirió “El 
Negro” Vivas en una de las pocas veces en que conversamos sobre el 
tema.

Posteriormente en las investigaciones, relata el encargado de ex-
pender la gasolina (no recuerdo su nombre) que le preguntó a uno de 
los choferes: “¿Qué llevan en la maleta del carro?”, respondiendo el 
chofer que traían un cochino que les habían regalado. La pregunta la 
hizo el expendedor de gasolina por los fuertes ronquidos que salían 
del maletero de uno de los vehículos.

Es necesario indicar que cuando bajaron a Luis en el desvío que 
hicieron de la Troncal 13 o Carretera Negra, en el sector “La Gloria”, 
le dieron una paliza y luego lo metieron en el maletero del vehículo. 

Él padecía de asma; y por eso los resuellos o ronquidos que oyó el 
expendedor de gasolina. Eran producto de la paliza y asfixia debido 
al asma y por falta de una adecuada ventilación.

10	 Para ver el libro entrar en www.google.com: con Blogger omarhdez78, con omarhdez78.blogspot.
com u omarhdez78.
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Mi hermano Diógenes Hernández contaba que él estaba lanzando 
una pelota de goma a la pared de una casa vecina (la pared del nego-
cio de Inés Tovar), y la agarraba al rebote. Así me lo refirió y luego 
también al Dr. José Vicente Rangel, durante el curso de su investi-
gación. Diógenes relató que dos individuos con “chaquetas negras” 
llegaron preguntando al barrio y específicamente a él (por estar cerca 
de la casa de tía Rosa), si conocía a Luis Alberto Hernández y Dióge-
nes les dijo que no. Al instante, le fue a decir a nuestro tío José Rafael 
Hernández, quien tenía una bodega diagonal a la casa de su herma-
na Rosa, que andaban unas personas vestidas de negro buscando a 
Luis, y como Diógenes conocía que la familia y amigos de Luis ha-
cían reuniones en el patio de la casa de tía Guillermina “La Negra” 
Hernández (lugar donde vivíamos), también se dirigió a la casa para 
hacernos saber que unos tipos extraños buscaban a nuestro familiar. 
En ese momento estaba leyendo el periódico. 

En ese ínterin, 15 minutos después llega Luis Alberto, junto a “El 
Negro” Vivas, hacia la casa de su mamá. En eso “La Negra” Beatriz 
Piñango, que estaba en la bodega del difunto José Figueredo, le grita 
a pleno pulmón: “Oye Luis Hernández, no me has llevado los anones 
que me prometiste”. Eso alertó a los agentes del SIFA. Que alguna de 
las dos personas que llegaban era la que andaban buscando. 

“La Negra” Beatriz Piñango era una señora que trabajaba y vivía 
en la casa de la Sra. Mercedes Pérez, en el cruce de las calles Juncal 
y Anzoátegui. Ésta era hermana del Sr. Salvador Pérez, el padre de 
Luis Alberto Hernández. Por tal motivo, había mucha confianza en-
tre ellos y por no saber que lo andaban buscando, sin ninguna inten-
cionalidad, previno a los esbirros del SIFA, que como perros de presa 
se abalanzaron sobre ellos.

Una vecina que estaba asomada en la ventana y “La Negra” Beatriz 
Piñango cuentan que “El Catire” Luis, como le decía ella, se fajó con 
tres de ellos a mano limpia y se estuvieron golpeando por un rato 
sacando Luis, por sus condiciones de atleta, la mejor parte. Ante lo 
cual un cuarto hombre que mantenía encañonado a “El Negro” Vivas 
procedió a darle con la cacha del revólver en la cabeza, dejando a Luis 
Alberto algo mareado y aprovecharon esa situación para someterlo y 
colocarlo en el asiento trasero, junto a su compañero de infortunio de 
ese día, en uno de los vehículos que tenían aparcados en la calle Ber-
múdez. “El Negro” Vivas no opuso resistencia en ningún momento, 
pues lo mantuvieron encañonado todo el tiempo y era previsible que 
le dispararan los asesinos del SIFA, cuerpo represivo que estuvo hos-
tigando durante muchos años, después de su asesinato, a la familia 
de Luis Alberto.

No le presté atención a lo que mi hermano me dijo (porque siem-
pre andaba echándome bromas por cualquier cosa), hasta que vi ve-
nir a mi tía Rosa llorando a la casa de tía Guillermina Hernández, y a 
su hermano José Rafael Hernández, en donde ella contó lo que vio y 

Luis Alberto Hernández: otro desaparecido del Pacto de Punto Fijo en la IV República.
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le relató “La Negra” Beatriz Piñango, quien presenció la pelea de Luis 
con los agentes del SIFA.

Durante el proceso de investigaciones, a Diógenes Hernández lo 
llevaron a un sitio para que reconociera a los individuos que le pre-
guntaron por Luis Alberto Hernández. Pero eso no pasó de ahí. No 
tomaron en cuenta su testimonio por ser menor de edad; los testigos 
nunca pudieron probar quiénes fueron los que perpetraron el secues-
tro y desaparición de Luis Hernández.

Cierto día, estábamos jugando “truco” (un juego de cartas o nai-
pes muy apreciado en oriente), en el negocio de la Sra. “Chicha” To-
var. Tomábamos unas cervezas mientras transcurría el juego. El Dr. 
Oswaldo Hernández Vargas (especialista en Ginecología y Obste-
tricia) y Eugenio Rodríguez (hijo de Miguel Rodríguez “Cacharu-
co”, un tío de la mamá de Luis Alberto) jugaban en llave contra otros 
familiares: el Prof. Juan Rafael Hernández Vargas y el Lic. Cristóbal 
Colón. Otros esperábamos que salieran los perdedores de la partida 
que se jugaba. Llegaron dos sujetos de mediana estatura con un perro 
“doberman”. Eugenio con mucha confianza y dado a jugar con los 
animales, parece que le cayó en gracia al perro y empezó a acariciarlo 
y el animal se dejaba. Los personajes que no se conocían en la zona 
pidieron dos cervezas y empezaron a preguntar por Luis Castillo, lí-
der estudiantil de la izquierda en el liceo, el cual vivía a una casa de la 
que nos encontrábamos. Queriendo mostrar confianza a los presen-
tes, buscaban la manera de preguntar a cada uno si lo conocíamos, y 
respondíamos que no, debido a lo que ya habíamos pasado en 1969 
con Luis. Además, se agregaba la catadura misteriosa de los tipos, 
que usaban anteojos negros, ropa y guantes deportivos como a las 
8:00 pm.

De inmediato, los tipos se pararon sacando sendas pistolas y en-
cañonaron a los presentes. En ese preciso momento yo había salido 
al baño para luego dirigirme hacia mi casa, a tres viviendas de donde 
estaba, porque mi tía Guillermina Hernández me había mandado a 
llamar para que fuera a cenar. Así que viniendo hacia donde esta-
ban jugando, vi lo que estaba sucediendo y sin que me vieran regresé 
hacia la casa de habitación de la Sra. “Chicha” Tovar. Salí hacia la 
calle por la puerta distante a la del negocio. Ya los extraños estaban 
sacando con las manos en alto a Oswaldo y a Eugenio, quedándose 
los demás sentados, ante la presunción de que dispararían a mansal-
va contra los que se llevaban detenidos. Entonces me dirigí hacia la 
esquina, cruce de la calle Ricaurte con la calle Juncal, en donde mi tío 
José Rafael Hernández, padre de Oswaldo, tenía una bodega. Le noti-
fiqué lo que estaba ocurriendo; es decir, que unos tipos desconocidos 
estaban llevándose a nuestros primos y no se sabía para dónde. Ante 
ese hecho, salieron todas las familias que habitaban cerca de donde 
estábamos jugando: Los Tovar, los Castillo, los Martínez Vargas, los 
Hernández, los Salazar, los Rodríguez y otros que no recuerdo ahora. 
Hicieron una poblada con machetes, picos, palas, palos y siguieron a 
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los que iban marchando en fila india. Fue cuando nos dimos cuenta 
que se acercaban unos soldados armados con fusiles a acompañar a 
los tipos raros que llegaron a nuestra comunidad. La consigna que 
decíamos en voz alta era la siguiente: “¡Se llevaron a Luis Alberto, 
pero a estos no los van a desaparecer!”.

Ese día amanecieron nuestras familias en vigilia frente al comando 
militar que estaba en lo que hoy se conoce como la Asociación Gana-
dera (alcabala de La Guardia). Mi tío José Rafael Hernández fue a la 
sede de ese comando y encuentra a Eugenio sacando unas barajas y 
le dice a Oswaldo que jueguen una partida de truco, ante lo cual mi 
tío (esto me lo contó él en esos días) se las arrebató con rabia, porque 
no comprendían lo grave de su situación. Los “tipos raros” eran dos 
Tenientes del Ejército que andaban buscando a familiares de Luis 
Alberto y otras personas que tuviesen vinculación con la izquierda 
en nuestro pueblo. Se enteraron de que Oswaldo era primo hermano 
de aquél, salvándose por casualidad los otros de ser detenidos. Luego 
de muchas intermediaciones de familiares y allegados a mi tío José, se 
logró la liberación de los dos detenidos. Eso fue como a los tres días.

Luis Alberto Hernández: otro desaparecido del Pacto de Punto Fijo en la IV República.
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IV. Hablan los familiares 
más cercanos a       
Luis Alberto Hernández, 
acerca de sus días de 
estudiante y líder de la 
izquierda emergente.

Zulay Hernández de Jaramillo cuenta que junto a Luis, Nelson, Lorenzo 
Hernández y muchos otros compañeros de estudios o contemporáneos, eran 
dados a asistir a las fiestas que cada uno de ellos organizaba en casas de fa-
milias amigas y allí se divertían sanamente. En esos tiempos no se hablaba de 
drogas; eran muchachos estudiantes de bachillerato y otros habían iniciado 
estudios en universidades del país. En Aragua de Barcelona podemos decir 
que la juventud de los ´60 y principios de los ´70, no conocieron el flagelo de 
la droga en nuestro pueblo.

Me permitiré contar una anécdota de esos jóvenes, en la cual no participó 
Luis Hernández, por tener como dos años de desaparecido. En una oportuni-
dad asistieron a una fiesta en la calle Libertad, en la casa de un amigo de ellos 
de apellido Aray (era el Día de los Inocentes, 28 de diciembre). Llevaron tres 
botellas, dos de “Cacique” y otra botella de ron que tiempo atrás se las habían 
regalado y se habían tomado en el patio de la casa de nuestra abuela Delfina 
Hernández, lugar de las reuniones de los líderes de izquierda (años antes, 
recuerdo que asistió a una de esas reuniones el dirigente del MIR, Estanislao 
González, entre otros). La botella era de una marca de ron que se vendía por 
esos años, Jai-a-Lay, la llenaron con agua pigmentada con amarillo vegetal y 
azúcar y la sellaron tal cual como venía envasada originalmente. La colocaron 
junto con las botellas que ellos aportaban al momento de entrar a la fiesta; 
igualmente los demás invitados iban colocando sus botellas de colaboración 
para la fiesta en una mesa destinada para tal fin. Nadie se fijó en el tipo de 
botella que ellos colocaron en la mesa. Más tarde retiraron para su mesa una 
botella de Ron Cacique. En cierto momento a alguien le tocó la botella de Jai-
a-lay y se formó el zafarrancho, reclamando que le habían dado una botella 
con agua y azúcar. Si mal no recuerdo, a quien le tocó la botella fue al ba-
chiller Cabrera, quien vivía en la salida hacia el Parramón o La Vaquera. Un 
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sujeto bueno tocando el cuatro, quien inmediatamente acusó a un 
vecino nuestro, de apellido Castillo (†), compañero de izquierda, tra-
vieso y juguetón, aplicándosele aquello que dice el refranero popular: 
“cría fama y acuéstate a dormir”. Así que fue Castillo el que pagó los 
“platos rotos” del Día de los Inocentes, retirándose enojado de la fies-
ta por la broma de que lo habían acusado. No obstante, el tiempo que 
estuvo en la celebración le permitió disfrutar de la misma.

Generalmente, en estas tertulias se hablaba de los estudios y de 
la situación política que se vivía en esos tiempos. Quizá por ser un 
tiempo en donde hablar de política, especialmente desde una óptica 
de izquierda, era una sentencia. Por ello se escogían los lugares fa-
miliares y de fiestas para conversar sobre lo que ocurría y estaba por 
ocurrir, debido a que en las universidades se mantenía contacto con 
los líderes guerrilleros de la época.

Luis Alberto Hernández se cuidaba mucho de la participación de 
sus familiares en las luchas sociales, por saber el peligro que ello re-
presentaba en esos años y por estar preparando a los cuadros que 
necesitaban las luchas en todos los frentes, sobre todo el estudiantil, 
por ser el área en donde mejor se desempeñaba.

En un cortometraje denominado “Prohibido olvidar”, que hizo el 
canal de televisión VIVE TV en el año 2008, se habló sobre Luis Alber-
to Hernández. En la entrevista participó el Prof. José Rafael “Cheo” 
García, quien hizo referencia a los amigos de Luis, Adelmo Cupare 
y “El Negro” Miguel Pinto. También participaron en el cortometra-
je el Lic. Salvador Pérez Hernández (primo hermano de Luis), los 
primos hermanos Hernández Vargas (José Manuel y Juan Rafael), el 
hermano de Luis, Gustavo Pérez Matute, el periodista Alexis Rosas, 
el Lic. Lico Triana y el Lic. José Domingo Martínez, este último un 
vecino familiar, propietario de documentación escrita de El Nacional 
y Últimas Noticias de la época, la cual generosamente aportó para ser 
incorporada en esta investigación.

En las entrevistas que se hicieron se habló de la vida en familia y 
de su desaparición, sin ninguna otra información relevante que pu-
diera ser tomada en cuenta para esclarecer el paradero de los restos 
de Luis Hernández. Eso sí, la familia y amigos mantienen vivo el re-
cuerdo de él, y siempre ansían que aparezcan sus huesos para poder 
darle cristiana sepultura y decirle: “Que descanses en paz junto a tus fami-
liares que siempre te esperaron y que ya no están en este mundo”.

En Aragua de Barcelona, el Lic. José Domingo Martínez tiene el 
CD del referido cortometraje a la disposición de quienes quieran ob-
servar ese trabajo audiovisual de un canal de televisión del Servicio 
Nacional de Medios Públicos, hoy Sistema Bolivariano de Comuni-
cación e Información (SIBCI).
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V. Hablan Rogelio 
Hernández y Miguel 
Otilio Pinto “El Negro”, 
sobrevivientes y 
amigos de Luis Alberto 
Hernández.

A continuación, presentamos los testimonios de dos compañeros de 
Luis Alberto Hernández. Uno, “El Negro” Pinto, fue secuestrado junto a 
él aquel 26 de septiembre de 1969. Tuvo la suerte de sobrevivir para po-
der contar su historia al mundo. El otro, Rogelio Hernández, fue detenido 
poco después del secuestro de Luis Alberto y Pinto, llevado al T.O.4 de 
Cocollar y luego a la cárcel de La Pica en Maturín. Pero antes de presentar 
estos relatos, me permito hacer un exhorto público, para que este espacio 
esté abierto a los demás testimonios de los camaradas sobrevivientes de 
aquellos años de terror que se vivieron en nuestro país. 

UN EXHORTO PARA QUE HABLEN O ESCRIBAN LOS AMI-
GOS, MILITANTES Y SIMPATIZANTES DE LA IZQUIERDA DE 

LA DÉCADA DEL ´60 Y ´70 EN ARAGUA DE BARCELONA.

LOS MUERTOS, POR TAL CONDICIÓN, NO HA-
BLAN. Y LOS VIVOS NO HABLAN PARA NO ENTRAR EN 

PROFUNDIDADES QUE SÓLO ELLOS CONOCEN.

ESTE APARTE DEL LIBRO PRETENDE HACER UN LLA-
MADO PARA QUE HABLEN O ESCRIBAN LOS QUE PARTI-
CIPARON, EN AQUELLAS DÉCADAS, EN LAS LUCHAS ES-

TUDIANTILES EN LOS LICEOS Y LAS UNIVERSIDADES.
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AHORA NO ESTAMOS EN LA IV REPÚBLICA, EN LA QUE 
POR SÓLO ESTAR EN DESACUERDO CON EL GOBIERNO, 
LOS CUERPOS DE SEGURIDAD DEL ESTADO PROCEDÍAN 
A TILDAR DE CABEZA CALIENTE (COMUNISTA) A CUAL-
QUIERA PARA COACCIONAR, COMPRAR, SECUESTRAR, 

TORTURAR, MATAR Y DESAPARECER A TODO AQUÉL 
QUE SE OPUSIERA A SUS POLITICAS ENTREGUISTAS. 

EN EL GOBIERNO REVOLUCIONARIO QUE PRESIDIÓ 
HUGO RAFAEL CHÁVEZ FRÍAS, NO HUBO TAL PERSE-

CUCIÓN DE LOS QUE ADVERSAN AL GOBIERNO SOCIA-
LISTA QUE SE ESTÁ INSTAURANDO O CONSTRUYENDO 

EN LA REPÚBLICA BOLIVARIANA DE VENEZUELA.

REVISEN LA HISTORIA RECIENTE. EL 11 DE ABRIL DE 
2002, TUMBARON AL GOBIERNO POR APROXIMADA-

MENTE 48 HORAS Y LA PERSECUCIÓN FUE ATROZ CON-
TRA LOS REVOLUCIONARIOS Y FUNCIONARIOS DEL 
GOBIERNO. REGRESÓ CHÁVEZ Y NO HUBO NINGÚN 

PRESO POR ESAS CIRCUNSTANCIAS, SALVO AQUÉLLOS 
QUE FUERON SENTENCIADOS POR LOS TRIBUNALES. 
OTROS NO QUISIERON ENFRENTAR LA JUSTICIA, CO-

MO SÍ LO HIZO CHÁVEZ, EL 4 DE FEBRERO DE 1992.

ENTONCES, ¿CUÁL ES EL MIEDO?
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Breve nota biográfica: Rogelio Guillermo Hernández Natera, nació en 
Aragua de Barcelona el 11 de febrero de 1941. Hijo de Don Rogelio Guillermo 
Hernández, ganadero, y Doña Carmen Rosa Natera, de oficios del hogar. Desde 
temprana edad dedicó su vida al trabajo en el campo y a los estudios simul-
táneamente. Estudió la primaria en el Grupo Escolar “Guzmán Bastardo” y 
el bachillerato en el Liceo “Narciso Fragachán”. Luego prosiguió sus estudios 
universitarios de Economía en la UCV, carrera que no culminó. 

Hablan Rogelio Hernández y Miguel Otilio Pinto “El Negro”, sobrevivientes y amigos de Luis Alberto Hernández

Conversación con Rogelio Hernández

Nos encontramos en el Banco de Venezuela de Aragua de Barce-
lona, ubicado en la calle Bolívar cruce con calle Colón de la referida 
ciudad, frente al club familiar “La Atenas de Oriente”. Saludé a Roge-
lio y me dijo que si estaba escribiendo sobre Luis Alberto Hernández, 
podía pasar por su casa, que anotara lo que nos iba a referir y que re-
dactáramos luego de acuerdo a la conversación. Escribí en la agenda 
que cargaba lo poco que pudimos hablar en el banco. Luego tuve que 
salir a Caracas urgentemente y Jesús Salvador Pérez Matute acudió 
a la cita concertada con “Rogelito”, como solemos llamarlo, en la cual 
nos informó lo que él vivió los días 25 y 26 de septiembre de 1969.

Rogelio relata lo siguiente:

«Luis estudió con mi hermana Nora. Un día antes de su desapari-
ción, estuve conversando con él. Eso fue en la tarde del día 25/09/1969. 
Hablamos de asuntos políticos; le dije que el día 24, hubo enfrenta-
mientos entre la guerrilla y los militares, que se fuera para Caracas o 
saliera de Aragua de Barcelona como pudiera, porque iba a haber una 
arremetida contra los líderes estudiantiles por parte del gobierno. Le 
di dinero para que pagara el pasaje y se fuera a la capital o cualquier 
otro lugar. El mismo día 25, nos enteramos de otro encuentro entre 
guerrilleros y militares. El día 26, no vi más a Luis. Pensé que se había 
ido, como habíamos acordado. Fui con mi carro hasta la ciudad de 
Anaco, donde lo dejé abandonado en una calle aledaña al aeropuerto 
de esa ciudad, compré un pasaje para salir en avión y dirigirme a Ca-
racas con la finalidad de eludir la persecución del SIFA. Cuando re-
gresé a Aragua de Barcelona, pensando que había cesado el acoso, fui 
detenido por el SIFA y pasado al Teatro de Operaciones N° 4 (T.O.4) 
de Cocollar, estado Sucre, y posteriormente fui enviado a la cárcel de 
La Pica, Maturín, estado Monagas, junto a otros aragüenses amigos 
míos y compañeros de la lucha política.

Puedo decir con toda propiedad, que el responsable de la desapa-
rición de Luis Alberto Hernández, es un paisano de nombre Enri-
que Martínez Ibáñez, a quien llamábamos “Pata’e Loro”. Un soplón 
o “sapo” de los aparatos represivos del Estado venezolano, porque 
fue él quien nos delató a todos los que nos llevaron al Campamento 
Antiguerrillero de Cocollar. Él debe saber dónde dejaron el cuerpo 
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de Luis. Esto lo digo con mucha convicción, porque la noche anterior 
andaba paseándose por el pueblo, enseñando a los esbirros del SIFA, 
entre los que estaba el renegado Rafael Emigdio Pacheco (Córdova), 
las casas de nuestros familiares para detenernos».

MEMORIAS DE UN SOBREVIVIENTE: MIGUEL OTILIO 
PINTO, “EL NEGRO” PINTO. EN HONOR A UN REVOLU-
CIONARIO: LUIS ALBERTO HERNÁNDEZ.

La información que sigue la envió “El Negro” Miguel Pinto por 
MRW, desde la ciudad de Puerto La Cruz, estado Anzoátegui, lugar 
en el que reside actualmente. Agradezco mucho este aporte para la 
culminación de este libro. A continuación, procedo a relatar lo que 
de su puño y letra escribió Miguel. Esta información ya es parte del 
libro que está escribiendo sobre su experiencia en los años que estu-
vo participando en las luchas sociales y estudiantiles en Aragua de 
Barcelona.

***

«Un día, 24 de septiembre de 1969, a tempranas horas de la ma-
ñana entró a mi cuarto, donde me encontraba durmiendo, mi abuela 
María Zubillaga… Me despertó, diciéndome: ¡Hijo, mataron a unos 
soldados en el 90!11 

Me levanté de un salto. Cierto, un subteniente de nombre Alberto 
Verde Graterol y tres soldados más resultaron muertos, mientras que 
cuatro soldados fueron heridos en una emboscada de la guerrilla.

Mi asombro fue porque había estado allí unos días antes, lleván-
dole provisiones a un grupo de camaradas que tenían su campamen-
to cerca del Km. 90. Jamás y nunca pasó por mi mente lo ocurrido: 
Un encuentro guerrillero con soldados que montaban una alcabala 
llamada “Origen y Destino” con el saldo de fallecidos en combate por 
parte del ejército. Salí en busca de nuestro equipo político y sólo en-
contré a “Cheo” García (†), José Guzmán Lander (†) y Rafael Valla-
dares, y les comenté lo ocurrido. “Cheo” se fue a La Guaira, José Guz-
mán, “El Gavilán” (†), quien tenía recursos económicos, fue a parar a 
España e Italia. Valladares y mi persona cometimos un grave error: 
Nos quedamos en Aragua de Barcelona. Teníamos conocimiento de 
que los camaradas andaban cerca y podrían necesitar de nuestra ayu-
da. A Luis no lo pude ver en la mañana; de lo contrario le hubiera 
dicho: ¡“pélate” de aquí! Sólo encontré a los que nombré antes.

11	 Crucero de Anaco, estado Anzoátegui.
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Delación

El 26 de septiembre, pensando que todo estaba en calma (error), 
amanecí como de costumbre en mi casa. Mi abuela, como un hábito, 
bien temprano salía a comprar el café y el azúcar para prepararle a su 
nieto Miguel el café que nunca tomé, sino 3 años, 10 meses y 5 días 
después.

Tocaron la puerta de mi casa, ubicada en la calle Miranda N° 102, 
como a las 6:30 a.m. y un individuo, a quien no conocía, me pregunta: 
“¿Vive aquí Miguel Pinto?”, lo cual negué en varias oportunidades y 
luego me dice: “Lo andamos buscando. ¿Sabes lo del encuentro de 
antier?”, contesté: “Afirmativo, todo el pueblo lo sabe”. “¿Pero tú eres 
Pinto?”, ripostó. A continuación, agregó: “Somos de la guerrilla, hay 
unos compañeros heridos y necesitamos de su ayuda”. De seguidas 
les digo “¡Yo soy Pinto, pasen!”. Otro grave error. Me confié por lo que 
dijo el tipo, viendo detrás de él, en frente de mi casa, un carro marca 
Buick, de la época o de los años ́ 60, de color gris plomo, con otras dos 
personas que supuse eran sus compañeros.

El individuo me dice: “¡Estás preso, coño de tu madre!”; mas no 
salí hasta la llegada de mi abuela, a quien dije: “Abuela, me llevan 
preso. Reclámame porque no creo que vuelva”. Eran los esbirros del 
SIFA. Eso me costó estar preso el tiempo antes mencionado. Me lle-
van y dejan en un sitio llamado “La Gloria”, 1ra parada a las afueras 
del pueblo, con otro esbirro que más tarde supe se llamaba Carlos 
Núñez Tenorio “Luisito”, quien posteriormente fue ajusticiado, el 
25 de enero de 1974, por cobarde y traidor a la causa revolucionaria, 
en la ciudad de Caracas. No pasó una o dos horas, como muy tarde, 
cuando llegaron con Luis Alberto Hernández y Ángel Vivas Guaya-
mo, “El Negro” Vivas. No cruzamos palabra alguna.

Me metieron con uno de los dos en la maleta del carro, después 
que nos golpearon. Fue una verdadera paliza la que nos dieron a los 
tres, tras lo cual nos vendaron los ojos. Arrancaron el carro por la 
Carretera Negra; me percaté de eso por el desplazamiento suave del 
vehículo. Hicimos la segunda parada en el Km. 90. Me sacan de la 
maleta, quitándome la venda y vamos a la barra del bar restaurante 
de la bomba o estación de expendio de gasolina. “El Negro” Vivas y 
yo, lógico. Esto lo hicieron como una manera de disimular que todo 
estaba bien, sin levantar sospechas de lo que estaba ocurriendo. El 
que quedó en la maleta del carro fue Luis Alberto. 

Llegó a la barra del negocio la Sra. Marina Lander, ampliamente 
conocida en la zona como dirigente copeyana. Trató de acercarse a 
nosotros, ante lo cual los esbirros le dijeron: ¡Retírese, señora! Los 
matones compraron un par de lentes oscuros y les fijaron con teipe, 
por la parte de adentro, papel de bolsa, los lentes eran para “El Ne-
gro” Vivas y para mí. 

Hablan Rogelio Hernández y Miguel Otilio Pinto “El Negro”, sobrevivientes y amigos de Luis Alberto Hernández
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El secuestro continuó vía Barcelona. Siempre “El Negro” Vivas y 
yo en el interior del carro. Luis iba en la maleta. En la vía me sacaron 
del carro y metieron en otro; perdí la pista de “El Negro” y de Luis. 
Más adelante otra parada y me montaron en otro carro, en el asiento 
trasero. Luis y yo. Quizás se pregunten cómo sabía que era Luis, por 
el simple instinto, se estaba muriendo porque roncaba como un ani-
mal. Por intuición sabía que “El Negro” iba en el puesto de adelante. 
Llegamos a una alcabala, la del Km. 52, estoy seguro. Preguntaron 
por un hospital y les dijeron a los funcionarios que llevaban un preso 
que se estaba muriendo. A veloz carrera continuaron; igual, Luis muy 
mal. Llegaron a un sitio, pararon y pasaron dos obstáculos, estaban 
en el hospital pero no llegaron a estacionarse nunca. Uno de los esbi-
rros comentó: “Éste está mejor que yo, pues pasó a mejor vida”. Luis 
muere, estoy seguro que a mi lado, y “El Negro” iba adelante. Giran el 
vehículo y comentan: “va a llover”, dice uno; y otro responde: “¡qué va, 
no creo!”. Mi experiencia indica que era para desviar el comentario 
que hicieron en el hospital sobre Luis y despistarnos. Prosiguen con 
la marcha del vehículo, pero a partir de ese momento, no tenemos no-
ción del tiempo, íbamos vendados y con lentes tapados, el cambio de 
carros o “ruleteo” fue más frecuente. Me llegaron a meter en un Volk-
swagen, los conozco bien, porque José Guzmán tenía uno. Continúa 
el “ruleteo”, se pararon en un sitio que se oía el correr del agua y el 
choque de la misma con unas piedras. Ignoro el lugar, no tenía pista.

Luego llegamos a otro sitio. Más tarde supe que era Cocollar, es-
tado Sucre. Mi sorpresa, cuando nos quitaron los lentes, fue que a 
mi lado estaba “El Negro” Vivas. Los dos realmente quedamos sor-
prendidos. Él me pregunta: “¿Y Luis?”, respondí: “No sé, a lo mejor 
lo tienen en otro sitio. En el ‘ruleteo’ de los carros lo apartaron de 
nuestro lado”.

¡En qué sitio estarán enterrados sus huesos; más sus ideas están 
vivitas en nuestro pensamiento!

Estando en Cocollar secuestrado, el delator me fue a visitar a una 
barraca improvisada. Se trataba de Enrique Martínez Ibáñez “Pata’e 
Loro”, quien tuvo el cinismo de confesar que él había ido un día an-
tes, casa por casa de cada uno de nosotros, porque trabajaba para el 
SIFA.

11 de octubre de 1969

Traslado de presos de Cocollar a la cárcel de La Pica, Maturín (es-
tado Monagas), en una camioneta de la Guardia Nacional. Nos dice 
el guardia: “Suban, que van para el cielo”.

Efectivamente, estábamos en el “Infierno Cocollar”. Nos suben 
uno a uno. Para mi sorpresa éramos: Rafael Valladares, Rogelio Her-
nández, Diego Antonio Arreaza, Eduardo Sifontes “El Poeta” y yo. 
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Los otros que no conocía, en La Pica, supe posteriormente sus nom-
bres: Pastor Espín, Alberto Quintero Restrepo, Román Guillén, Al-
berto Robles, Alejandro Rivas, Jesús Delgado, Margarito Rodríguez 
y Lorenzo Marcano. Una vez en La Pica, les comenté lo de Luis Her-
nández, ante lo cual todos dijeron: “¡Lo mataron!”.

Acordamos hacer una carta dirigida al diputado José Vicente 
Rangel, a quien conocíamos, en la cual denunciamos la desaparición 
y muerte de Luis Alberto Hernández.

Dicha carta conmocionó al pueblo de Venezuela. Las universida-
des fueron allanadas y dejaron a varios estudiantes heridos y muertos 
por las protestas que se iniciaron en ellas.

Cierto tiempo después de la aparición del Remitido Publico que 
salió en El Nacional, se presentó el Ministro de la Defensa, Martín 
García Villasmil y el encargado del Centro de Operaciones Conjun-
tas (C.O.C.) del Oriente venezolano, General Gustavo Pardi Dávila, 
conminándome a que desmintiera lo que se publicó por la prensa y 
que inmediatamente me liberarían de las acusaciones que me habían 
formulado. Cuando vi a Rogelito Hernández y a Rafael Valladares, 
me llené de valor y les grité: “¡Ustedes mataron a Luis Hernández!”. 
Ratificando con ello mi sentencia en la cárcel de La Pica de 3 años, 10 
meses y 5 días».

Hablan Rogelio Hernández y Miguel Otilio Pinto “El Negro”, sobrevivientes y amigos de Luis Alberto Hernández
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VI. Informaciones aparecidas 
en el periódico “El Nacional”

Como es conocido por todos los venezolanos, la inmensa mayoría de las 
empresas editoras de periódicos en los años que van de 1958 a 1998, se mante-
nían apegadas a las directrices de los censores de los gobiernos de esa época, 
dejando de lado la ética periodística. Ello respondía a que obedecían a los 
lineamientos de personas que dominaban profundamente los resortes del 
poder y de la política nacional e internacional; sobre todo la que imponían 
los “gringos” del Norte. En ese sentido, El Nacional se diferenciaba del resto 
de esos periódicos, porque tenía una línea independiente y corría los riesgos 
de decir la verdad, no importando las consecuencias. En eso, Miguel Otero 
Silva (26/10-/1908-28-/08-/1985), era un auténtico periodista, porque con la 
veracidad; es decir, la autenticidad de sus informaciones impresas, hacía que 
se acrecentara su credibilidad. 

Así, traigo a este aparte las noticias publicadas por El Nacional en el año 
1969, primer gobierno de Rafael Caldera, quien heredó de Raúl Leoni la fa-
tídica práctica de desaparecer a los opositores políticos. Esto queda eviden-
ciado en el libro del Dr. José Vicente Rangel Vale, Expediente Negro (texto de 
obligatoria lectura para los revolucionarios), con la trágica muerte del líder 
revolucionario del Partido Comunista, Alberto Lovera (1923-1965). Asimis-
mo, el gobierno títere de la época posteriormente da muerte a Fabricio Ojeda 
(1929-1966), y pare usted de contar las muertes de los luchadores sociales 
que por miles pagaron con sus vidas la defensa de los derechos del pueblo.

En la Nota que hace el Dr. José Vicente Rangel a la Tercera Edición de 
Expediente Negro12, expresa lo siguiente:

Ofrece al lector una panorámica cruda de la represión en el pasa-
do. Y a partir de la aparición de la segunda edición de este libro, con 
un gobierno de otro partido, se han sucedido hechos de igual textu-
ra en Venezuela. Bastaría citar el nombre de Luis Alberto Hernández, 
brillante estudiante de Sociología de la UCV, detenido por el SIFA en 
Aragua de Barcelona a fines de 1969, torturado y desaparecido. En el 
mismo instante en que el gobierno del Presidente Caldera permitió la 
impunidad de ese crimen y dejó que el operativo represivo lo desbor-
dara, pese a la clara responsabilidad que emanaba de las investigacio-
nes que se realizaron, dejó la puerta abierta a la reiteración del clima 
represivo que venía marcando al país. Lo prueba el posterior asesinato 
por organismos de seguridad de los campesinos Benito Torres y Rufi-
no Urquiola en Barinas y el descuartizamiento del ganadero Belisario 
Marín en Pariaguán.

12	 Rangel Vale, José Vicente, Expediente Negro, Tercera Edición, Pág. 10, Editorial Fuentes, Caracas, agosto 1972.
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Cierto es que la mayoría de los periodistas hacían la réplica de 
las noticias recogidas en las fuentes, ya sea de la población y/o de los 
órganos gubernamentales, y eso era lo que leían en ese tiempo los 
venezolanos. Casi todos se apegaban a la ética profesional. Hoy en 
día eso no es así; los editores de la prensa escrita y audiovisual tienen 
sus intereses y dejan leer, ver y oír solamente lo que les interesa y que 
les dé beneficio a sus empresas mercenarias del capitalismo, contan-
do con un grupo de periodistas al servicio de la mentira y el engaño 
con sus informaciones sesgadas de la realidad. En nuestros tiempos 
le decían a aquéllos que respondían a intereses particulares, en detri-
mento de la verdad, que tenían un “bozal de arepa”.

En los años sesenta no se podía hablar de política y hacer reunio-
nes en donde se criticara al gobierno. Hoy, al contrario, los oposito-
res del gobierno del fallecido Presidente Hugo Rafael Chávez Frías 
se dieron un banquete acusándolo, de lo que era y de lo que no era (lo 
mismo que hacen actualmente con el Presidente Nicolás Maduro), 
por todos los medios de comunicación conocidos por los venezola-
nos y el resto del mundo. Hay un libertinaje de expresión; sin em-
bargo, desde los centros de poder mundial quieren hacer ver que en 
Venezuela hay una dictadura y no lo pueden demostrar, porque cada 
vez es más conocida la gestión de la Revolución Bolivariana en otras 
latitudes, que crean expectativas para enfrentar la crisis global que 
está azotando a los llamados países del primer mundo.

Es importante destacar que los gobiernos de la IV República no 
dejaban pasar oportunidad alguna para utilizar la estrategia mediá-
tica del ANTICOMUNISMO. Todo aquél que fuera estigmatizado 
como “comunista” estaba destinado potencialmente al asesinato, 
desaparición, tortura, prisión y, en el “mejor de los casos”, al exilio 
en cualquier país del mundo occidental, en donde los podrían con-
trolar con los servicios secretos de esos países, aliados del sistema 
imperante aquí en Venezuela. Por eso pagaban páginas en los diarios 
en donde inducían al pueblo a creer que el gobierno peleaba contra 
unos “bandoleros” llamados guerrilleros, y no con unos compatriotas 
que peleaban en desigualdad de condiciones, por la defensa de los 
derechos a la justicia social de todos los venezolanos, quienes se in-
molaban en desventaja contra un gobierno apoyado por los EE.UU., 
pero con la convicción de que algún día se obtendría la victoria final 
para beneficio de todos nuestros conciudadanos. 

Las fuentes oficiales que informaban a los reporteros lo hacían con 
escritos previamente elaborados, en donde la información era tergi-
versada para hacer creíble todas las mentiras que se fraguaban. Todo 
con el deliberado propósito de mantener dominado a un pueblo que 
no veía una opción de liderazgo de izquierda que hiciera posible la 
toma del poder e instaurar en la patria de Bolívar el Socialismo.
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¿Cómo comenzó todo, en el caso de la desaparición forzada de 
Luis Alberto Hernández?

Varios acontecimientos de la insurgencia armada en los estados 
Anzoátegui y Monagas, en el Oriente de Venezuela, activaron al 
grupo de Cazadores Coronel “Francisco Carvajal”, Nº 53, que como 
perros de caza peinaron las poblaciones de los estados anteriormen-
te señalados, por informaciones de infiltrados en el Movimiento de 
Izquierda Revolucionaria (MIR) y en otros grupos de la izquierda 
en Venezuela. Es así como el Servicio de Inteligencia de las Fuerzas 
Armadas (SIFA) empezó a visitar los pueblos y las casas de todos 
aquéllos que fueron delatados y de los que se sospechaba tenían vin-
culación con los frentes de trabajadores y estudiantiles. 

A continuación, se hace una relación de los reportajes que para la 
fecha impactaron a la población de Aragua de Barcelona. Ya secues-
trado y desaparecido Luis Alberto Hernández, quien como ya hemos 
dicho era estudiante de la UCV, por solidaridad los estudiantes de 
todo el país protestamos. Unos con más vehemencia que otros; de 
hecho, era de esperarse que en la UCV se hiciera sentir mucho más la 
protesta, porque precisamente ese lamentable hecho coincidía con la 
Renovación Universitaria que se llevaba adelante en la referida casa 
de estudios, y de la cual Luis Alberto fue participe.

Adicionalmente, agregamos en estas páginas un reportaje del dia-
rio Últimas Noticias y de la revista Élite, relacionadas con el caso de 
Luis Alberto Hernández.

							                                    

El Nacional – Caracas, jueves 25 de septiembre de 1969 – Cuerpo 
D – Última Página.

							                                   

«UN OFICIAL Y 3 SOLDADOS MUERTOS Y OTROS 5 HERIDOS 
EN UNA EMBOSCADA GUERRILLERA EN ANZOÁTEGUI

√ El suceso se registró a 700 metros de la carretera Anaco-Barcelona 
en la vía a Aragua de Barcelona

√ Un soldado solamente pudo escapar ileso del ataque guerrillero y 
dijo que el grupo de atacantes era numeroso

√ El pelotón de “cazadores” iba a empezar ayer la encuesta de trán-
sito ”Origen y destino”

Luis Vásquez Figueroa–Fotos: Augusto Hernández

Anaco, estado Anzoátegui, 24 (Enviados especiales)
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Cuatro efectivos militares –entre ellos un subteniente del ejército– 
fueron muertos acribillados y otros cinco soldados resultaron he-
ridos en una sorpresiva emboscada guerrillera a un pelotón de “ca-
zadores” utilizado para la encuesta de tránsito “Origen y Destino”, 
en una de las alcabalas móviles situada a 700 metros de la carretera 
Barcelona-Anaco, en la vía a Aragua de Barcelona.

El sorpresivo ataque se produjo a las 5:38 minutos de la mañana 
y en el murieron en forma instantánea el subteniente Alberto Ver-
de Graterol, el cabo primero Jesús Ramírez Núñez, el cabo segundo 
Juan Moreno Arrioja y el soldado Dámaso Goitía. Así como también 
herido de gravedad el efectivo Juan Salas y levemente los soldados 
Santos Jiménez, Francisco Morocoima, Diego Montilla y Eusebio 
Rodríguez. En la emboscada salió ileso únicamente el cabo segundo 
Hugo Cedeño Martínez, quien fue el encargado de relatar cómo su-
cedieron los hechos.

Las informaciones señalan que a las cinco y media de la maña-
na, el pelotón formado por diez cazadores al mando del subteniente 
Verde Graterol se disponía a iniciar los preparativos para realizar la 
encuesta que diariamente se hace en las carreteras del Estado. Mien-
tras el oficial impartía instrucciones, sentado en un rústico mueble, 
en una también rústica casilla a los soldados, se notó una repentina 
movilización en el espeso follaje que queda al frente y detrás de la 
improvisada caseta. De inmediato empezaron a funcionar armas de 
alta potencia que dejó un saldo de muertos entre los desprevenidos 
soldados.

El subteniente fue uno de los primeros en recibir los impactos 
en el pecho, abdomen y cabeza que le causaron la muerte en forma 
instantánea, e igual suerte corrieron los efectivos Ramírez Núñez, 
Moreno Arrioja y Goitía. En tanto que los otros resultaron heridos.

El cabo segundo Hugo Cedeño Martínez pudo salvarse de la ma-
sacre por haberse ausentado unos minutos antes en el camión con-
voy, del cual es el conductor, en una diligencia del servicio. Iba hacia 
el crucero de la carretera Anaco-Barcelona, cuando escuchó las deto-
naciones y al percatarse de la situación se devolvió para enfrentarse 
con los guerrilleros, que en ese momento se disponían a recoger las 
armas de los muertos y heridos. El soldado lanzó una ráfaga de me-
tralla contra los asaltantes y dice que cree haber alcanzado a uno. Vio 
que varios de ellos se movilizaron para auxiliar a otro que al parecer 
fue alcanzado por sus balas. Los atacantes procedieron a repeler su 
intentona y le dispararon varias ráfagas que no lo alcanzaron, pero 
que le obligaron a tirarse precipitadamente al suelo. Los guerrilleros 
procedieron de inmediato a replegarse hacia el monte, una zona que 
es sumamente boscosa, lo que dificultó el rastreo que posteriormente 
realizaron pelotones de cazadores en una zona de treinta kilómetros 
aproximadamente.
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El soldado que resultó ileso, junto con el trabajador del MOP, Ju-
venal García Barrios, quien llegó en esos momentos, procedieron a 
cargar los muertos y heridos para transportarlos a un puesto asisten-
cial en Anaco». 

Ver Anexo A.
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«SEGÚN FUENTES DE LAS FUERZAS ARMADAS

CARLOS BETANCOURT DIRIGIÓ EL AMETRALLAMIENTO 
CONTRA EL GRUPO DE MILITARES CAZADORES

√ Los 15 guerrilleros que participaron en el criminal atenta-
do se movilizaron en 3 vehículos y utilizaron fusiles automáticos 
livianos

√ Los que lanzaron la emboscada del martes en el Estado Mo-
nagas estaban comandados por Américo Silva, según fuentes 
militares  

√ El oficial muerto cumplía ayer 88 días de graduado en la Es-
cuela Militar

Ezequiel Díaz Silva

Todo el personal militar ametrallado en la mañana de ayer en el 
tramo carretero Anaco-Barcelona, estaba especializado en tácticas 
guerrilleras, pero la misión que cumplía en el momento del criminal 
acto de terrorismo era de acción cívica, de cooperar en la encuesta 
“Origen y Destino”, campaña que viene llevando a cabo el Ministerio 
de Obras Públicas en todo el país.

Los cazadores muertos en el atentado fueron un Subteniente, dos 
clases –Cabo Primero y Cabo Segundo– y un soldado raso. Los tres 
heridos fueron soldados.

El oficial muerto fue identificado como Subteniente Alberto Ver-
de Graterol. Los Clases fueron Cabo Primero Jesús Ramírez Núñez 
y Cabo Segundo Manuel Moreno Arrioja. El soldado respondía al 
nombre de Dámaso Goitía.

Los soldados heridos en el hecho fueron identificados como Fran-
cisco Antonio Morocoima, Santos Jiménez, Eusebio Rodríguez y 
Diego Ramón Castillo.

Informaciones aparecidas en el periódico “El Nacional”
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De acuerdo con informaciones obtenidas en fuentes militares, en 
el ataque armado contra el oficial y seis individuos de tropa ayer en 
el kilometro 90 de la carretera Anaco-Barcelona, lo llevaron a cabo 15 
hombres pertenecientes a un grupo guerrillero comandado por Car-
los Betancourt (a) “Comandante Gerónimo”, quienes se movilizaron 
en cuatro vehículos.

Las armas utilizadas en el ametrallamiento fueron fusiles auto-
máticos livianos (FAL), según se supo en la misma fuente castrense.

Al juzgar por las investigaciones que se han venido practicando en 
el Oriente del país, el comandante del grupo guerrillero que atacó en 
la mañana de ayer al oficial y seis individuos de tropa del Ejercito en 
la carretera Anaco-Barcelona, no fue el mismo que dirigió la embos-
cada a un convoy del Ejercito en jurisdicción del Estado Monagas.

Se conoció que los guerrilleros que lanzaron la emboscada el pasa-
do martes entre el Crucero de Aparicio y Aragua de Maturín, estaban 
en esa acción comandados por Américo Silva, quien la noche anterior 
durmió en la hacienda de un hermano suyo de aquella zona oriental.

El atentado terrorista de ayer ha sido atribuido a una fracción 
comandada por Carlos Betancourt, quien en las últimas semanas ha 
cambiado de nombre según informaron en fuentes militares anoche.

Los informes obtenidos por los servicios de inteligencia militar 
sobre las últimas actividades subversivas registradas en el Oriente 
del país, señalan que en esa región han venido actuando tres gru-
pos guerrilleros. Uno está al mando de Carlos Betancourt, el otro por 
Américo Silva y el tercero por Tobías Puerta13.

El Subteniente muerto ayer, Alberto Enrique Verde Graterol, de 
20 años, había nacido en Sabana Grande, Municipio Bolívar, Distrito 
Betijoque, en el Estado Trujillo. Ayer había cumplido 88 días de ha-
ber egresado como Subteniente de la Escuela Militar de Venezuela. 
Estaba desempeñando el cargo de Comandante del Segundo Pelotón 
de la Tercera Compañía de Cazadores “Francisco Carvajal”, N° 53.

El referido oficial a los pocos días de graduado viajó al exterior 
para realizar curso de orientación de contrainsurgencia en la Zona 
del Canal de Panamá14.

[Comunicado del Ministerio de la Defensa:]

“El Ministerio de la Defensa cumple con informar a la opinión 
pública que hoy miércoles a las 5:30 a.m. en el kilometro 90 de la 
carretera de Anaco-Barcelona, fue alevosamente atacado un personal 
de las Fuerzas Armadas, cuando se encontraba cumpliendo activi-

13	 Gabriel Puerta Aponte.
14	 Escuela de las Américas. Célebre por sus manuales de tortura. Dichos documentos fueron desclasi-

ficados por el Pentágono en el año 1996.
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dades de acción cívica, realizando la encuesta “Origen y Destino”, co-
mo colaboración a la campaña llevado a cabo por el M.O.P., en escala 
nacional”.

“Cuando cumplían con estas actividades pacificas y sin tomar en 
consideración que ellas están orientadas hacia fines que reportan po-
sitivos beneficios, dado que de la información obtenida se mejoran los 
planes de desarrollo de vialidad previstos por el gobierno nacional, un 
grupo de bandoleros armados cometió la cobarde acción, falleciendo 
en la misma el Subteniente Alberto Verde Graterol, el Cabo Primero 
Jesús Ramírez Núñez, Cabo Segundo Manuel Moreno Arrioja, solda-
do Dámaso Goitía y heridos los soldados Francisco Antonio Morocoi-
ma, Santos Jiménez, Eusebio Rodríguez y Diego Ramón Castillo”.

“De inmediato el Comandante del Teatro de Operaciones, ordenó 
el movimiento de efectivos militares especializados en la lucha anti-
subversiva, con la finalidad de actuar contra dicho grupo armado, apo-
yadas estas acciones por los medios adecuados de las Fuerzas Arma-
das. Estas medidas fueron autorizadas por el despacho de la Defensa”.

Caracas, 24 de setiembre de 1969”». 

Ver Anexo B.

						                                                

El Nacional – Caracas, martes 30 de septiembre de 1969		   
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«SEGÚN INFORMES PROCESADOS POR EL GOBIERNO 
SEIS DIRIGENTES DEL M.I.R. IDENTIFICADOS COMO CO-
MANDANTES DE LAS GUERRILLAS DE ORIENTE

√ Las actividades subversivas las dirigen Carlos Betancourt, 
Gabriel Puerta Aponte, Américo Silva, Julio Escalona, Marcos Gó-
mez y Fernando Soto Rojas

√ Quienes desembarcaron en el Oriente no llegaron del exterior

Los seis hombres que dirigen todas las actividades guerrilleras en 
el Oriente del país, han sido identificados como dirigentes del inha-
bilitado partido Movimiento de Izquierda Revolucionaria, pero entre 
ellos no está Douglas Bravo. 

Tal se desprende de las informaciones confidenciales que han lo-
grado los organismos de Seguridad del Estado en las investigaciones 
relacionadas con los actos de terrorismo registrados la semana pasada 
en jurisdicción de los estados Monagas y Anzoátegui.

De acuerdo con las mismas informaciones, los comandantes de tres 
destacamentos guerrilleros que vienen operando en el Oriente de Ve-

Informaciones aparecidas en el periódico “El Nacional”
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nezuela, han sido identificados como Carlos Betancourt, quien uti-
liza los alias de “Comandante Gerónimo” y “Comandante Tomás”; 
Gabriel Puerta Aponte (a) “Comandante Eladio”; Américo Silva (a) 
“Comandante Subero”; Julio Escalona (a) “Comandante Raimundo”; 
Marcos Gómez (a) “Comandante Guillermo” y Fernando Soto Rojas 
(a) “Comandante Villa”.

Dos batallones de Cazadores –efectivos militares especializados 
en tácticas antiguerrilleras– se encuentran en diferentes zonas del 
Oriente del país realizando labores de rastreo en la persecución de 
los grupos guerrilleros, que estiman los organismos de seguridad del 
Estado, no pasan de 40 individuos.

Según las informaciones llegadas de los centros de operaciones 
del Ejército en el Oriente de Venezuela, los focos guerrilleros no han 
fijado campamentos en determinada montaña. Los campesinos in-
terrogados en regiones rurales de los estados Anzoátegui, Monagas 
y Sucre, han suministrado informaciones de no haber visto grupos 
armados irregulares.

Los mismos organismos de seguridad del Estado han descartado 
que los presuntos desembarcos de guerrilleros en playas del Oriente 
del país, procedan del exterior. Hasta ahora se presume que han po-
dido ocurrir de un lugar a otro dentro de aguas territoriales.

Se supo que por las informaciones que ha recabado el gobierno 
sobre las actividades guerrilleras de los últimos días, Carlos Betan-
court, Tomás Gabriel Puerta Aponte, Américo Silva, Julio Escalona, 
Marcos Gómez y Fernando Soto Rojas, podrán ser señalados como 
los presuntos autores del asesinato de cinco efectivos del Ejército, 
entre ellos un Subteniente, en hecho registrado la semana pasada en 
el kilometro 90 del tramo carretero Anaco-Barcelona.

Nuestros reporteros tuvieron conocimiento que durante el día de 
ayer se reunieron los ministros de la Defensa y del Interior, con los 
generales Pardi Dávila y Azael Rangel, director del Centro de Opera-
ciones Conjuntas y director del Servicio de Inteligencia de las Fuer-
zas Armadas respectivamente, quienes trataron sobre los hechos 
guerrilleros registrados la semana pasada en el Oriente del país».

Ver Anexo C.
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«DETENIDO POR EL SIFA DIRECTOR DEL HOSPITAL DE 
ARAGUA DE BARCELONA
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LA DETENCIÓN ESTÁ VINCULADA CON LA REPRESIÓN DE 
LA ACTIVIDAD GUERRILLERA DESATADA EN EL ORIENTE 
DEL PAÍS

Barcelona, 30. – (Espc.)

La detención del Dr. Edgar Calatrava, Director del Hospital Ra-
fael Rangel, de Aragua de Barcelona y dirigente regional del PRIN, 
fue conocida hoy en medios de la Asamblea Legislativa.

La información suministrada a los diputados de la Legislatura de 
Anzoátegui, indica que el Dr. Calatrava fue apresado en Aragua de 
Barcelona por agentes del Servicio de Inteligencia de las Fuerzas Ar-
madas y posteriormente conducido a Anaco, al comando de las Fuer-
zas Armadas de Cooperación.

Igualmente se dijo que la aprehensión del médico dirigente del 
Partido Revolucionario de Integración Nacionalista tiene relación 
con el movimiento guerrillero desatado en los últimos días en la zona 
central del estado Anzoátegui.

Ver Anexo D.

						                                                

El Nacional – Caracas, martes 28 de octubre de 1969 		
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«DENUNCIAN QUE MURIÓ BAJO TORTURAS EL ESTU-
DIANTE LUIS HERNÁNDEZ

El estudiante Luis Alberto Hernández, desaparecido desde el 25 
de septiembre15 por agentes del SIFA en Aragua de Barcelona, murió 
a consecuencias de torturas en el campo antiguerrillero de Cocollar, 
estado Sucre, informó el diputado José Vicente Rangel.

Rangel envió una comunicación al Fiscal General de la República 
con copia de una declaración de 15 presos políticos en la que infor-
man que Luis Hernández está muerto y señalan a los culpables del 
hecho.

Luis Hernández, de 22 años16, estudiaba primer año de Sociología 
en la Universidad Central y fue detenido en su pueblo Aragua de Bar-
celona, junto con otros 5 estudiantes que luego de ser dados por des-
aparecidos fueron localizados en la cárcel La Pica, al sur de Maturín.

15	 La noticia erróneamente destaca como fecha de la desaparición el 25 de septiembre.
16	 Luis Hernández nació el 24 de diciembre de 1948. Por tanto, contaba apenas 20 años y estaba por 

cumplir los 21 al momento de su tortura, asesinato y desaparición (nota de los editores).
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La confirmación de la muerte de Luis Hernández la hacen por car-
ta a José Vicente Rangel 15 detenidos de esa cárcel, entre ellos los 5 
jóvenes que fueron aprehendidos por el SIFA junto con Hernández.

Luego de ser detenidos en Aragua de Barcelona, Hernández y sus 
amigos y compañeros de estudios fueron pasados al campo de Coco-
llar, que pertenece al TO4 (Teatro de Operaciones Antiguerrilleras 
N° 4), jurisdicción del estado Sucre.

De ese campo antiguerrillero no volvió a salir Luis Hernández, 
mientras que sus compañeros fueron trasladados a La Pica.

El doctor José Vicente Rangel declaró que sobre el asunto había 
hablado con el Ministro del Interior, doctor Lorenzo Fernández, y 
que éste se había mostrado “muy preocupado”.

El grupo pide que a fin de comprobar la veracidad de su denuncia 
se le visite en el Centro Penitenciario La Pica. “Todos aquí presen-
tamos huellas y costillas fracturadas a consecuencias de horribles 
torturas”.

Está firmada la comunicación por Pastor Espín, Alberto Quintero 
Restrepo, Diego Arreaza Lander, Eduardo Sifontes, Rafael Vallada-
res, Rogelio Hernández, Jesús Delgado, Margarito Rodríguez, Lo-
renzo Marcano, Henrique Martínez, Miguel Pinto, Román Guillén, 
Alberto Robles y Alejandro Rivas.

José Vicente Rangel dijo que informaría anoche a la Cámara de 
Diputados sobre la confirmación de la muerte de Hernández y de la 
solicitud de los presos de La Pica de que se les haga una visita para 
comprobar que están siendo sometidos a torturas.

Rangel expresó que se trata de un caso muy grave, puesto que no 
se trata de un hombre muerto en una acción, como el caso del estu-
diante que mataron en Mérida, sino de un joven que estaba preso; o 
sea, bajo la protección del Estado».

Ver Anexo E.
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INFORMACIÓN D – Última Pagina

						                                                

«DISTURBIOS UNIVERSITARIOS CON 4 HERIDOS Y QUE-
MA DE VEHÍCULOS

√ Cinco horas de violencia siguieron a una manifestación por la 
muerte del estudiante Luis Hernández
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√ Tres estudiantes sufrieron heridas o intoxicación por bombas 
lacrimógenas y un policía fue alcanzado por un balazo

√ Quemados un autobús de Emtsa, dos camionetas del MOP, dos 
del INOS, una de la CANTV y un carro de Radio Caracas TV

Rosita Caldera 

Víctor M. Reinoso

y Rafael Arteaga

----------

Fotos de Cárdenas, Bottaro y Tejada

“En la Universidad Central de Venezuela se produjeron ayer du-
rante cinco horas, violentos sucesos que tuvieron como origen una 
manifestación estudiantil de protesta por la muerte del joven de 23 
años Luis Alberto Hernández, alumno de segundo año de la Escuela 
de Sociología y Antropología, de la Facultad de Economía.

Al conocerse en la Escuela el contenido de un telegrama dirigido 
a José Vicente Rangel y al Congreso Nacional en el cual otras diez 
personas actualmente detenidas en “La Pica”, Estado Monagas, ase-
guraban haber visto muerto al estudiante Luis Alberto Hernández 
en el campamento antiguerrillero de “Cocollar” donde permanecie-
ron bajo arresto, tanto profesores como estudiantes de Sociología se 
reunieron en el salón de conferencias para una asamblea en la cual 
manifestaron su protesta por el hecho y se pronunciaron porque el 
gobierno nacional proceda a hacer una investigación.

Posteriormente confirmaría Rómulo Henríquez y otros miem-
bros del Consejo Directivo de la Escuela, Amalio Belmonte y Grego-
rio Castro, que “una joven pidió derecho de palabra para intervenir 
aunque no figurase entre los oradores, e hizo una proposición de sa-
lir en manifestación para no quedarse sólo en pronunciamientos de 
palabra”.

La proposición tuvo acogida y fue así como faltando pocos minu-
tos para la una, terminada la asamblea, todos los asistentes marcha-
ron hacia la calle en dirección al Ministerio de Justicia en la Calle 
Real de Sabana Grande. Durante el trayecto vocearon consignas, per-
manecieron por algunos momentos frente al edificio en forma pacífi-
ca y luego se regresaron hacia la Ciudad Universitaria.

Algunos se dispersaron y otros permanecieron en el lugar (puerta 
Norte que da hacia la Plaza Venezuela) dando comienzo a las accio-
nes de quema de varios vehículos que en esos momentos traficaban 
por la zona.

Informaciones aparecidas en el periódico “El Nacional”
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Las acciones incendiarias

El primer vehículo quemado fue una camioneta tipo “jaula” del 
INOS17, luego un autobús de la EMTSA18, cuyos pocos pasajeros 
fueron obligados a bajar; más tarde fue incendiado un carro de la 
CANTV (compañía telefónica), otro carro del INOS y dos del Minis-
terio de Obras Públicas.

Varias unidades de la Policía Municipal fueron enviadas en al sec-
tor. Los agentes, provistos de bastones y equipos para lanzar bombas 
lacrimógenas, se ubicaron cerca de la entrada de la Universidad Cen-
tral, cubrieron la Plaza Venezuela y hasta pocos metros del Palacio 
de las Industrias.

A la quema del tercer vehículo intervino la policía lanzan-
do algunas bombas. David Bentolila, estudiante del tercer año 
de la Escuela de Estadística, resultó herido por un fragmento 
de la bomba que le penetró en la frente. Otros heridos son Ja-
vier Amuel, estudiante de Periodismo, quien ingresó al Clínico19 

con asfixia por efecto del gas y Omar Hernández, tercer año de Ma-
temáticas, con quemaduras.

Los vehículos quemados en plena vía, obstruyeron totalmente el 
tránsito automotor. De las colinas cercanas a la Plaza Venezuela mu-
chos curiosos se mantenían a la expectativa de los sucesos. De un 
lado, los agentes policiales listos a intervenir y desde la puerta de la 
UCV, cientos de estudiantes concentrados alrededor de las carboni-
zadas máquinas, voceando consignas algunas veces, se mantenían en 
actitud de espera, atentos a lo que sucedía en la parte exterior.

Casi a las cinco de la tarde fue quemado el séptimo vehículo, una 
unidad de Radio Caracas Televisión que había enviado a sus repor-
teros a cubrir los sucesos de la Universidad. Uno de los que estaban 
entre los manifestantes se subió al techo y pidió a sus compañeros de 
acción que no tocaran ese carro. Los otros se opusieron y finalmente 
hicieron salir a los enviados de Radio Caracas TV y movieron el auto-
móvil hacia la calle donde también le prendieron fuego».

						                                                

El Nacional – Caracas, jueves 30 de octubre de 1969 		
INFORMACIÓN D – 7

						                                                

«AMPLIA AVERIGUACIÓN SOBRE LA MUERTE DE LUIS AL-
BERTO HERNÁNDEZ PIDE LA JUVENTUD COPEYANA

SUCESOS EN LA UNIVERSIDAD, CONFLICTOS GREMIALES 
Y CRISIS DEL PARLAMENTO, CONFIGURAN UN CUADRO 

17	 Instituto Nacional de Obras Sanitarias (nota de los editores).
18	 Empresa Metropolitana de Transporte Sociedad Anónima.
19	 Hospital Universitario
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DE DETERIORO DEL SISTEMA DEMOCRÁTICO, SEÑALA EL 
DIRIGENTE JUVENIL JULIO CÉSAR MORENO

El dirigente juvenil de Copei, Julio César Moreno, declaró que 
la Juventud Revolucionaria Copeyana observa con preocupación el 
“resurgimiento de nuevos brotes de violencia, que junto con los con-
flictos gremiales actuales y la crisis de algunas instituciones, como el 
parlamento nacional configuran un cuadro de deterioro del sistema 
democrático”.

“Nosotros –añadió Moreno– queremos señalar la actitud del par-
tido Acción Democrática al motorizar actualmente una oposición 
con características francamente golpistas…”»

«TRIBUNAL DE ANZOÁTEGUI ORDENÓ

AVERIGUAR DESAPARICIÓN DEL ESTUDIANTE. 

Barcelona, 29 (Especial)

El Juzgado de Instrucción del Estado Anzoátegui, cuyo titular 
es el doctor Cruz A Carvajal Trías, acordó abrir la averiguación en 
torno a la desaparición del estudiante de segundo año de sociología 
de la Universidad Central de Venezuela, Luis Alberto Hernández, a 
quien un grupo de detenidos de la cárcel de “La Pica”, estado Mona-
gas, asegura haber visto muerto en el campamento antiguerrillero de 
“Cocollar”…». 

Ver Anexo F20.

						                                                
El Nacional – Caracas, jueves 30 de octubre de 1969 REMITIDO 
D – 13

						                                                
«CASTIGO PARA LOS ASESINOS DE LUIS HERNÁNDEZ

ESTUDIANTE DE LA UCV, FUE ASESINADO

DR: JOSÉ VICENTE RANGEL

CÁMARA DIPUTADOS

CONGRESO NACIONAL

20	 Aquí quiero hacer notar un axioma; es decir, una proposición clara o evidente que no necesita de-
mostración. Descaradamente el gobierno de Rafael Caldera (1969-1974) mentía una y otra vez ante 
la desaparición de Luis Alberto Hernández. En un mismo periódico, de fecha jueves 30 de octubre 
de 1969, aparecían dos Remitidos; el primero, de los presos detenidos por el SIFA que estaban 
en la cárcel de La Pica, CON SIGNOS INDISCUTIBLES DE HABER SIDO TORTURADOS; y el 
segundo, de los dueños del poder que sustentaba el sistema burgués, QUIENES NEGABAN LA 
PERSECUCIÓN, LAS TORTURAS Y LA DESAPARICIÓN DE ESTUDIANTES.

Informaciones aparecidas en el periódico “El Nacional”
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CARACAS

TRAYECTORIA DEFENSA CONSTITUCIÓN NACIONAL Y 
DERECHOS HUMANOS TE AVALA JUSTO REPRESENTANTE 
PUEBLO VENEZOLANO. EXIGIMOS DENUNCIES TORTURAS 
CIUDADANOS DETENIDOS TO4 COCOLLAR. DASAPARICIÓN 
Y MUERTE LUIS ALBERTO HERNÁNDEZ. RESPONSABILI-
ZAMOS AGENTES SIFA ÍCARO IRIARTE, RAFAEL EMILIO 21 

PACHECO, SUBTENIENTE SERRA OROZCO. FIN CONFIRMAR 
VERACIDAD DENUNCIAS EXIGIMOS NOS VISITES CENTRO 
PENITENCIARIO LA PICA ORIENTE. TODOS AQUI PRESENTA-
MOS HUELLAS Y COSTILLAS FRACTURADAS CONSECUEN-
CIAS HORRIBLES TORTURAS.

ATENTAMENTE

PASTOR ESPÍN
ALBERTO QUINTERO RESTREPO
DIEGO ARREAZA LANDER
EDUARDO SIFONTES
RAFAEL VALLADARES
ROGELIO HERNÁNDEZ
JESÚS DELGADO
MARGARITO RODRÍGUEZ
LORENZO MARCANO
HENRIQUE MARTÍNEZ
MIGUEL PINTO
ROMÁN GUILLÉN
ALBERTO ROBLES
ALEJANDRO RIVAS

Luis Hernández, estudiante de primer año de la Escuela de So-
ciología y Antropología de la Universidad Central de Venezuela, fue 
detenido por el SIFA en Aragua de Barcelona el 26 de septiembre, 
cuando se encontraba en la casa de su madre, disfrutando del receso 
docente declarado en nuestra escuela a partir del 21 de septiembre.

Desde el día de su detención fue ocultado su paradero por cuerpos 
de seguridad del Estado –SIFA, DISIP, PTJ, etc.– y por los funciona-
rios públicos que fueron consultados.

No se consiguió ninguna información de los siguientes funcio-
narios: Dr. César Naranjo Ostty (Fiscal General de la República), 
Dr. Lorenzo Fernández (Ministro de Relaciones Interiores), Ge-
neral Martín García Villasmil (Ministro de la Defensa), Dr. Luis 
21	 Emigdio, no Emilio. Dicho error se repite en otros artículos y remitidos de la época.
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Alberto Palazzi (Director de Política del MRI), General Jesús22 

 Pardi Dávila (Encargado COC. Zona Oriental), Dr. Jiménez Moya 
(Encargado de Asuntos Militares de la Fiscalía General de la Repú-
blica), Gobernador del estado Anzoátegui.

En las diligencias indagatorias fueron parte activa el Dr. Jesús María 
Bianco, Rector de la UCV, los diputados Fortunato Herrera, José Vi-
cente Rangel y Salom Meza Espinoza, los familiares y compañeros de 
estudios de Luis Hernández, y el Consejo de la Escuela de Sociología 
y Antropología.

Hoy, mediante comunicación dirigida al diputado J. V. Rangel por 
varios detenidos en la Cárcel de La Pica, sabemos que nuestro com-
pañero Luis Hernández fue asesinado. En virtud de que considera-
mos en riesgo la integridad de los valientes firmantes de la denuncia, 
exponemos que las autoridades nacionales deben responder por su 
seguridad, y asimismo su inmediata libertad.

Ante la monstruosidad del asesinato cometido contra Luis Her-
nández levantamos nuestra voz de protesta y la exigencia no sólo 
de severo castigo para los responsables del crimen, sino también, de 
medidas por parte de los poderes públicos que conduzcan a detener 
el desenfreno represivo y la violación de los derechos humanos.

Demandamos de las universidades nacionales y de todos los ve-
nezolanos amantes de la libertad una actitud de solidaridad ante la 
protesta y las exigencias que manifestamos.

HONOR A LUIS HERNÁNDEZ

Consejo de la Escuela de Sociolo-
gía y Antropología de la U.C.V.

Caracas, 28 de octubre de 1969».

Ver Anexo G.

						                                                

El Nacional – Caracas, jueves 30 de octubre de 1969 INFORMA-
CION D – 15

						                                                

«REMITIDO: SOBRE EL CASO DEL ESTUDIANTE 
UNIVERSITARIO

Para que la opinión pública tenga conocimiento más cabal sobre 
los sucesos en los cuales han participado estudiantes universitarios 
22	 Su nombre no era Jesús, sino Gustavo (nota de los editores).
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durante las últimas horas, la OFICINA CENTRAL DE INFORMA-
CION se permite hacer la siguiente recapitulación:

(1)	 La jefatura de Relaciones Públicas y Protocolo Militar del 
Ministerio de la Defensa, a través de su titular el Coronel Ernesto 
A. Caldera, informó anteayer, martes 28, que su despacho NO tie-
ne conocimiento de la muerte del bachiller Luis Alberto Hernández, 
estudiante de Sociología en la Universidad Central de Venezuela, y 
que el mencionado joven jamás ha estado detenido en ninguna de las 
unidades especializadas del Ejército.

(2)	 En la misma declaración se señala que los señores Ícaro Iriar-
te y Rafael Emilio Pacheco, a quienes denuncias públicas presentan 
como miembros del Servicio de Inteligencia de las Fuerzas Armadas 
(SIFA) que habrían cometido el presunto homicidio del estudiante 
citado, NO pertenecen al SIFA ni a ningún otro cuerpo de seguridad 
del Estado.

(3)	 Los ciudadanos de quienes se dice proviene originalmente la 
denuncia, según declaraciones del Ministerio de la Defensa, SI están 
actualmente detenidos en el departamento de procesados militares 
de La Pica, por auto que dictara el Juez Militar de Instrucción corres-
pondiente; “pero todos son visitados frecuentemente por sus familia-
res, y ninguno de ellos ha sido objeto de malos tratos o vejámenes”.

(4)	 La denuncia formulada por dichos procesados involucra 
también al Sub teniente Isidro Serres Orozco, “quien No ha tenido 
ninguna participación en los hechos que se imputan”. Una declara-
ción de cierto grupo político acusaba semanas atrás a otro oficial de 
las Fuerzas Armadas de presuntas violaciones a los derechos huma-
nos, precisamente en la misma zona oriental del país. Esta era una 
acusación de igual dureza, vertida con nombres propios, y la revista 
“Semana” la recogió en sus páginas con toda fidelidad. En la edición 
siguiente debió rectificar luego de hacer sus propias indagaciones y 
dejó constancia que el Oficial indicado en la grave denuncia de dicho 
grupo político es, por el contrario, “un militar de límpida trayecto-
ria y brillante actuación profesional”. “Semana” de paso aprovechó la 
ocasión para insistir en que el nuestro es “un país donde existe por 
primera vez en mucho tiempo una libertad de prensa absoluta” (Edi-
ción N° 86, página 8, en circulación)23 .

(5)	 El Ministro de Relaciones Interiores, doctor Lorenzo Fer-
nández, en declaraciones a la prensa aparecidas ayer asienta que el 
Gobierno espera la clarificación de los hechos luego de un debate “en 
el que tenemos entendido se nos llamará a hablar”. “Espero que se 

23	 Es necesario indicar que el Pacto de Punto Fijo funcionó perfectamente, pues los editores de la 
revista Semana, conspicuos representantes de la oligarquía criolla y del poder imperial, negociaron 
la circulación del referido semanario sólo si dejaban de escribir contra el gobierno sobre los hechos 
que se volvieron una “papa caliente”. Así, la protesta nacional, lo que mejor se les ocurrió fue que 
se retractaran “según las indagaciones propias” que debieron ser convincentes, además de alabar la 
supuesta “libertad de expresión”.
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tomen todas las providencias del caso para que todo quede aclarado”, 
dijo el ministro Fernández, y agregó textualmente:

“Todos los organismos gubernamentales están en la obligación 
de acatar a las autoridades correspondientes. De haber uno que sea 
la excepción, tendría que integrarse a un ordenamiento público que 
exige el respeto a la legalidad, como elemento indispensable del or-
den social. Hay informaciones que producen confusión, en cuanto a 
imputaciones a algunos organismos de defensa social. Espero y con-
fío que en un futuro inmediato habrá una clarificación de todos estos 
hechos, que contribuyan al restablecimiento de la paz y la armonía, 
que ha sido y es el objetivo principal del gobierno del Presidente 
Caldera”.

(6)	 Los sucesos de calle ocurridos en las últimas horas dentro 
y alrededor de la Universidad Central de Venezuela han merecido 
múltiples comentarios, entre los cuales uno de las autoridades de la 
UCV que –según crónica de “El Nacional” de ayer, Página D última–    
califica la quema de vehículos como un “exceso en el que incurrieron 
los estudiantes”. La misma crónica reseña que el Consejo Universi-
tario de la UCV nombró dos Comisiones Especiales que averiguarán 
los hechos denunciados por los procesados de La Pica, y textualmen-
te anota la crónica:

“De las dos Comisiones, una irá a La Pica, en base a que varios 
de los que hacen la denuncia y sostienen que fueron torturados, son 
miembros de la comunidad universitaria. Forman parte de esta Co-
misión, el doctor Enrique Pérez Olivares, Decano de Derecho; Anto-
nio Espinoza Prieto, representantes de los egresados; Carlos Blanco, 
José Enrique Mieres, Alexis Adam, y el delegado estudiantil social-
cristiano Gerardo Bernal, quien pidió se le incluyera porque desea 
cerciorarse de lo que está pasando”».

Ver Anexo H.

						                                                

Últimas Noticias – Caracas, domingo 02 de noviembre de 1969

						                                                

“OPERACIÓN CARACAS CAPITAL”

INCLUÍA ATENTADOS CONTRA EDIFICIOS PÚBLICOS Y 
EMBAJADAS EL PLAN TERRORISTA DEBELADO POR LAS 
FUERZAS ARMADAS

√En una reunión celebrada el 16 de octubre en una vivienda de la 
Urbanización Delgado Chalbaud, Douglas Bravo, Alí Rodríguez, 
Eliseo Ramos, Gabriel Puerta y otros líderes insurrectos

Informaciones aparecidas en el periódico “El Nacional”



80 Memoria del desaparecido Luis Alberto Hernández

√Una mujer que estuvo en la entrevista, detenida dos días más 
tarde, dio la clave para el desmantelamiento del plan

√Secuestro de familiares de altos oficiales en represalia por la 
muerte del estudiante Luis Alberto Hernández también se con-
templaba tal como informó con exclusividad Últimas Noticias

Por Carlos Villegas

El plan extremista que fue debelado por las autoridades militares, 
por medio del cual serían secuestrados familiares de oficiales de las 
Fuerzas Armadas y de dirigentes políticos, tenía por nombre “Cara-
cas Capital” e incluía la colocación de bombas y niples en edificios 
públicos y privados, comercios y propiedades de Nelson Rockefeller 
y de venezolanos, así como también en algunas embajadas.

Dicho plan extremista, debelado por las autoridades militares, fue 
concebido el pasado 16 de octubre en una casa de habitación situada 
en la Vereda Cinco de “Coche”, por integrantes de las células “An-
tonio José de Sucre”, “Patria y Libertad” y “Livia” del Movimiento 
de Izquierda Revolucionaria, el Frente de Liberación Nacional y las 
Fuerzas Armadas de Liberación Nacional, donde estuvieron presen-
tes, en dicha reunión y entre otros, Douglas Bravo, Alí Rodríguez, 
Eliseo Ramos, Gabriel Puerta, el “Comandante López”, estudiantes 
de la Universidad Central de Venezuela y otras personas.

La pista se logró mediante la detención, a los dos días de haberse 
celebrado la reunión, de una mujer que estuvo presente en el con-
ciliábulo extremista, quien dijo llamarse Amelia López, y manifestó 
no poseer Cédula de Identidad ni papeles que la identificaran, pe-
ro que está siendo investigada, no sólo en Caracas sino también en 
el Municipio Cabure, Distrito Petit, del Edo. Falcón, de donde dijo 
ser oriunda. Esta mujer sostuvo una conversación con otra persona, 
quien posteriormente suministró la pista, señalando la hoy detenida 
había “venido para cocinar a gentes de la montaña”.

En base a los datos anteriormente expuestos, tanto el Servicio de 
Inteligencia de las Fuerzas Armadas como la Dirección de Servicios 
de Inteligencia y Prevención, procedieron a actuar contra dicha ca-
sa donde había tenido lugar la reunión y allí capturaron a Mauri-
cio José Rodríguez, (a) “Maury”, quien se aprestaba a viajar a bordo 
de “Expresos Alianza” para el occidente del país. Una vez detenido 
y sometido a interrogatorios, se pudo conocer la fase total del plan 
extremista que sería puesto en práctica en los días siguientes al 16 
de octubre y que habría de tener por norte, la muerte del estudiante 
Luis Alberto Hernández, la que es atribuida al ejército y al SIFA en 
“Cocollar”, Edo. Sucre, de cuyo plan se cumplió algo en parte.



81

Plan extremista

El plan antes mencionado iba a cubrir las siguientes fases de la 
llamada “Operación Caracas, Capital”:

√Secuestrar, como represalia por la muerte del estudiante Luis 
Alberto Hernández, a una persona, hijo de un oficial superior de las 
Fuerzas Armadas, principalmente del ejercito y también de un par-
tido político. Se conoció el nombre del oficial y del dirigente políti-
co a los cuales les secuestrarían sus hijos, procediendo a ejercer una 
vigilancia a fondo en las Universidades Católica “Andrés Bello” y la 
de Mérida, así como también dos colegios privados en esta ciudad, 
“San José de Tarbes” y “María Auxiliadora”, para el caso de no lograr 
el hecho en los familiares de las personas antes mencionadas, apelar 
entonces a otros niños, pero también de la misma descendencia.

√Promover acciones de calle. Para ello se buscaría la colaboración 
directa del estudiantado universitario y de los liceos de Caracas, uti-
lizando las células femeninas que valiéndose de calificativos de “co-
barde”, “gallina”, “vendidos”, etc., que aplicarían a los liceístas reacios 
a abandonar las aulas, los incitarían a unirse a las manifestaciones y 
si esto no diera buenos resultados, intervendría la célula masculina 
para amenazar, amedrentar, coaccionar, etc., no solamente dentro de 
los salones, sino también en plena calle.

√Una vez en la calle la manifestación –se buscaría la forma y ma-
nera de hacer varias al mismo tiempo, desde distintos ángulos de la 
ciudad–, las células correspondientes demandarían hábilmente la 
colaboración de ciudadanos comunes, de desempleados y de todo 
aquel que quisiese unirse a la misma, sobre todo los “mirones”, con la 
finalidad de aumentar el grueso de las mismas y conseguir la intro-
misión de hampones comunes que aprovecharían la coyuntura para 
practicar hechos delictuosos contra el comercio y las propias perso-
nas, para crear confusión entre el comercio establecido.

√Utilizar los canales telefónicos para intimidar al comercio esta-
blecido, señalando la necesidad imperiosa de cerrar sus puertas an-
te la inminencia de perder sus mercancías por incendios, estallidos 
de bombas o eliminación… Automercados CADA, Sal “El Cóndor”, 
“Mavesa”, “La India”, Coca-Cola”, “IBM de Venezuela”, etc., hasta 
completar –de acuerdo a la lista, 85 en total–, y colocación de niples 
en distintos sitios de Caracas, principalmente en las parroquias más 
populares.

√Iniciar en forma sistemática una campaña de descrédito contra 
el ejército que sostiene al SIFA y señalar muertes y torturas a manos 
de agentes de este cuerpo. Asimismo contra la DISIP, bajo la norma 
de la tortura, la incomunicación y la desaparición. No dar cuartel en 
esto. Hablar a cada instante, mueras al SIFA y valerse de cuantos me-
dios estén al alcance para la campaña de desprestigio para los cuer-
pos policiales en general.

Informaciones aparecidas en el periódico “El Nacional”
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√Acción directa contra embajadas, principalmente contra la de 
Estados Unidos en “La Floresta”. Sería en base a tiroteo de la misma 
o colocación de un niple de alto poder y de no poderse en la misma 
sede, se estudiaría la periferia de la misma; asimismo, la de Chile, 
Colombia, etc.

√Improvisar mítines relámpagos en las esquinas y en el interior 
de los autobuses, sobre todo cuando éstos se encuentren repletos de 
pasajeros.

√Recordar en todo momento y hacerle propaganda, como muer-
tos por el ejército y el SIFA, a “nuestros gloriosos compañeros Carlos 
Bello, Jorge Uribe, Luis Alberto Hernández y Félix Escobar”, entre 
otros.

√Otros detalles del plan extremista incautado por las autorida-
des militares, no fueron revelados al periodista, indicándose que se 
procede a efectuar una minuciosa revisión del mismo, con la finali-
dad de llegar al fondo de la cuestión.

Ver Anexo I24.

						                                                

Revista Élite, Caracas, s/f

						                                                

¿DÓNDE ESTÁ LUIS ALBERTO HERNÁNDEZ?25             

24	 Del reportaje anterior se entiende claramente la manipulación que se le hacía al pueblo con líneas 
políticas a los medios de comunicación emanadas desde el Ministerio de la Defensa para la pro-
tección de sus cuerpos represivos como el SIFA; se le endilgaba a los revolucionarios una serie de 
atentados que tenían planificados los organismos de seguridad del Estado, detallando cada una de 
las operaciones para que se le tuviera animadversión a los líderes de la izquierda alzados en armas 
contra un régimen opresor. Esto ocurrió así por mucho tiempo, cuando compraban conciencias e 
infiltraban a los partidos políticos de izquierda; así como a las organizaciones revolucionarias que 
enfrentaban al Estado venezolano. Era casi imposible que los “guerrilleros” (luchadores sociales) 
tuvieran éxito, porque con soplones, torturadores y mercenarios alquilados por el gobierno de tur-
no, cercaban y cercenaban la esperanza de llegar al poder por las armas.

25	 Este es un reportaje realizado a un testigo de excepción: Ángel Rafael Vivas Guayamo. El mismo 
fue hecho por el periodista Raúl Fajardo y un reportero gráfico de apellido Sandoval. aportado por 
el camarada Omar Narváez Aché, el cual reposa en su archivo personal y lo facilitó para el presente 
trabajo.
Cuando fue liberado Ángel Vivas, su familia lo mantuvo oculto por varios días. Llegó disfrazado 
con un sombrero una tarde a la casa de su prima segunda, la maestra Francisca Matute de Gago, 
quien lo tuvo en su casa por dos días. Refiere Emigdio Gago que le llevaba comida agachado al 
último cuarto donde lo tenía su mamá. Allí fue detectado por los agentes del SIFA, debido a que 
sus esbirros andaban de pesca y asediaban a los familiares de Vivas. Uno de ellos se paraba a beber 
refresco en la bodega de Benjamín (Mimín) Guzmán, esposo de Irma Rojas, ubicada al lado de la 
familia Guevara Maestre. De esa manera buscaban la información para hacer el allanamiento. Al 
percatarse los familiares de “El Negro” Vivas que había sido detectado, lo sacaron urgentemente 
para la casa de su prima segunda, Rosa María Guayamo de Carrión, ubicada en la Urbanización 
Carlos Bousquet, de Aragua de Barcelona. 
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Ángel Rafael Vivas Guayamo tiene actualmente 20 años. 

Nació el 1° de noviembre de 1949 en Aragua de Barcelona (estado 
Anzoátegui). Sus padres son: José Rafael Vivas, comerciante y Ana 
Josefa Guayamo.

Vivas Guayamo estudió hasta tercer año de bachillerato en Ara-
gua de Barcelona, luego siguió sus estudios en el Liceo “Cruz del Va-
lle Rodríguez”, en Anaco. Ahora se cambió para Puerto La Cruz.

Vivas Guayamo habla con la rapidez de los orientales, cortando 
las palabras. Pero lo hace con firmeza. Fuma frecuentemente. Se hace 
repetir las preguntas. Mide aproximadamente 1,68, no pesa más de 
sesenta y cinco kilos. Cuando le preguntamos la militancia política 
responde:

Únicamente he militado en el PRIN, hasta que el partido se disol-
vió después de las elecciones… lo mismo que Luis Alberto. Un grupo 
de muchachos trabajamos duro en la campaña electoral por el par-
tido. El último acto lo hicimos en Aragua con José Vicente Rangel y 
Elpidio La Riva. En él habló Luis Alberto. Al día siguiente nos fuimos 
a El Chaparro.

El recuerdo de Luis Alberto Hernández preside el dialogo. Vivas 
Guayamo recuerda al amigo, “Cumpliría años el próximo 5 de di-
ciembre26”, nos dice, Luis Alberto era de Aragua…

Luis Alberto Hernández vivía en Caracas, en una pensión estu-
diantil cercana a la Plaza La Concordia. En vista de que llevaba todas 
las materias del curso bien y que estaba en período de preparación 
de exámenes, decidió irse el 20 de septiembre a Aragua de Barcelo-
na. Cada vez que lo podía hacer lo hacía, allí tenía a los padres, a los 
amigos, a su novia.

El 25 por la noche –cuenta Vivas Guayamo– estuvieron dando 
serenatas. Lo hicieron hasta las tres de la mañana del viernes 26 de 
septiembre.

Ese mismo día, a las 10 am, se encontraron en la plaza Vivas Gua-
yamo, Luis Hernández, José García y Adelmo Cupare. Hernández in-
vitó a Vivas a su casa en la Calle Juncal, a donde llegaron poco antes 
de las 11 de la mañana.

Estando en la casa de Hernández, la madre de éste les dijo que allí 
habían estado poco antes unos hombres diciendo que eran guerrille-
ros, preguntando por Luis Alberto.

Éste de inmediato manifestó extrañeza y le dijo a Vivas: “Vamos a 
la calle a ver qué es lo que pasa; no sé por qué me han de buscar a mí; 
en todo caso mejor es que me encuentren en la calle…”.

26	 24 de diciembre (nota de los editores).

Informaciones aparecidas en el periódico “El Nacional”
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Al salir de la casa, continúa Vivas, y llegando a la esquina estaba 
un hombre pequeño, trigueño, pelo aindiado, en camisa, con las man-
gas enrolladas, quien se dirigió a Luis Hernández:

—Oye Luis, ven acá, y tú también le dijo a Vivas.

Al acercarse al hombre, éste sacó una pistola, al mismo tiempo 
que se estacionó rápidamente en el lugar un vehículo gris, modelo 
nuevo. Las puertas del vehículo se abrieron, mientras el hombre que 
los tenía encañonados les gritaba:

—Métanse ahí, es el SIFA que los está haciendo presos…

En el vehículo iba el chofer y otro hombre en el puesto de adelante. 
Vivas antes de entrar recibió una patada. Tanto él como Luis Alberto 
Hernández quedaron en el asiento trasero, siempre encañonados por 
el hombre que los detuvo en la esquina27.

De inmediato el vehículo arrancó a gran velocidad hacia Anaco.

—¿Qué comentaban dentro del vehículo?, preguntamos a Vivas.

—El que iba en el puesto de adelante le dijo al que nos había 
detenido:

—No los asustes, mira que yo soy el Comandante Gerónimo…

Ese hombre era alto y negro y más…

—¿Ven que tenemos que salir de aquí porque el ejército nos tiene 
cercados?

Vivas afirma que trataban de hacerse pasar por guerrilleros. El 
propósito era confundirlos.

Vivas cuenta que por el mismo trayecto circulaba una camioneta 
de la “Savoy”. Entonces el sujeto que iba al lado del chofer le gritó a 
éste: “Acelera que vamos a atracarlos porque nos queda poca plata”. 
Y en efecto, sacaron las pistolas, pero cuando iban a darle alcance al 
vehículo, desistieron.

Poco después el mismo sujeto comentó: “Ahí tenemos a Miguel 
Pinto. Lo tenemos destrozado y a ustedes los vamos a matar…”.

En efecto, llegaron a un desvío en la carretera, una especie de pica 
que da hacia una montaña. Allí estaba Miguel Pinto (amigo de ellos 
en Aragua) y con él un individuo “Catire”, con la mano derecha ven-
dada y una pistola.

27	 Es de destacar que la versión de Vivas contradice en parte la aportada por “La Negra” Beatriz Pi-
ñango, quien dijo que Luis Alberto se había engarzado en una lucha cuerpo a cuerpo con tres de 
los agentes del SIFA, circunstancia que quizás explique el mortal ensañamiento que tuvieron sus 
asesinos con él. Ahora, por razones perfectamente explicables, entendemos que Vivas Guayamo 
omitiera esta parte de su historia en sus declaraciones al periodista de Élite. Muy probablemente 
para no presentar a Luis Alberto como agresor (nota de los editores).
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Al detenerse el vehículo se bajó el individuo que los detuvo y llamó 
al “Catire”, quedándose éste con Pinto y subiendo aquél al carro que 
penetró aproximadamente un kilometro. Estacionaron el vehículo y 
les ordenaron tanto a Hernández como a Vivas que se bajaran. En el 
momento que lo hacían, el chofer –un hombre gordo y pequeño–, los 
alertó: “Les sale bien no correr”. A lo cual Luis Hernández contestó: 
“No vamos a correr, porque no hemos cometido ningún delito”.

De inmediato les ordenaron que se recostaran boca arriba en la 
maleta del carro. Fue en ese instante cuando el individuo “Catire”, 
con una venda en la mano, golpeó sorpresiva y violentamente a Luis 
Hernández en el estómago, cayendo éste al suelo. Luego hizo lo mis-
mo con Vivas –según relata éste–, desplomándose también. A conti-
nuación el chofer del automóvil que se había bajado, el hombre que 
iba en el asiento delantero y el “Catire” empezaron a golpearlo en el 
suelo violentamente, acusándolos de guerrilleros, de haber partici-
pado en la muerte de los soldados en el kilometro 90, y pidiéndo-
les cuenta por el dinero robado al Banco Royal28 de Puerto La Cruz. 
Luego de golpearlo por espacio de veinte minutos aproximadamente, 
Vivas dice haber visto cuando a Luis Hernández lo arrastraron y lo 
metieron en la maleta del carro. Él pudo ponerse de pie y a empujo-
nes lo obligaron a hacer lo mismo. A continuación cerraron la maleta. 
Eran pasadas las 12 del día…

Vivas sentía como Luis Hernández se quejaba. Él estaba sobre el 
gato que le oprimía el pecho, y le dijo a Hernández: “Si te puedes 
mover, saca el gato”, a lo que respondió Hernández que no podía mo-
verse; que se sentía muy mal.

Vivas calcula que estuvieron aproximadamente una hora en la 
maleta. Sentía como el vehículo se desplazaba a gran velocidad, sua-
vemente, lo que lo hace pensar que iban por una ruta de asfalto; pos-
teriormente sintió que el vehículo se desviaba y que avanzaba por 
una carretera de granzón. Por ella se desplazó durante un largo rato 
hasta que se detuvo y abrieron la maleta del carro. Estaban al pie de 
una montaña.

Vivas cuenta que lo halaron por el pelo y lo tiraron al suelo. Allí 
empezó a vomitar. El individuo alto y negro que venía al lado del 
chofer se le sentó sobre la cabeza. Él vio cuando Luis Hernández fue 
sacado también de la maleta; estaba de pie, próximo a él.

Uno de los individuos dijo: “Los vamos a matar”. A lo que ellos 
respondieron: “Bueno, si nos van a matar avísenle por lo menos a la 
familia”.

En seguida procedieron a amarrar a Vivas con una pita gruesa y lo 
vendaron. Cuando lo pusieron de pie le ordenaron que caminara. Él 
sentía que lo empujaban con el cañón de una pistola hasta que lo me-
tieron en el asiento trasero del vehículo. El carro arrancó y salieron 

28	 Royal Bank.
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nuevamente a una carretera de asfalto. Vivas recuerda que los sujetos 
hablaban del hijo de Carlos Gardel. Uno de ellos comentó:

—Ese hombre es un vivo. Lo que provoca es matarlo; dígame si le 
pusiéramos la mano nosotros… 

En cierto momento el vehículo se detuvo y Vivas cuenta que a la 
persona que llevaba al lado, que lo tenía encañonado en el estómago, 
él le pidió que lo dejara recostar la cabeza. Esta persona asintió. En 
ese momento la venda se le corrió ligeramente y él pudo comprobar 
que se encontraban en el kilómetro 90, y que le estaban echando ga-
solina al vehículo.

Vivas refiere que de pronto escuchó la voz de Luis Hernández que 
venía en la maleta del carro, exclamar: “¿Cuál es la pacificación de 
ustedes?”

Entonces rodaron el carro unos metros hacia la carretera de Bar-
celona. Vivas refiere que en ese momento llegaron unos militares y 
les pidieron que se identificaran (…).

Él estima que rodaron aproximadamente unos cuarenta y cinco 
minutos. Al mismo tiempo sentía que algo se bamboleaba en la ma-
leta del carro. Una voz comentó: “Ése lo que está dando es el último 
suspiro”. Entonces se desviaron hacia una pica y detuvieron el carro. 
Allí procedieron a abrir la maleta. A Vivas lo trasladaron al asiento 
delantero del carro mientras que a Hernández, que lo habían sacado 
de la maleta, lo metieron en el asiento trasero.

Vivas cuenta que Hernández tenía un “ronquido muy feo”. “Era un 
ruido como de un animal que se debatiera ante algo”, sostiene Vivas. 
Y agrega que los individuos comenzaban a preocuparse. Uno de ellos 
sostuvo que había que llevarlo rápido a un hospital. Y le dijo al cho-
fer: “corre todo lo que puedas”.

Cuando alguien habló de prender el aire acondicionado, la misma 
voz replicó en tono duro: “¿Estás loco? ¿Quieres terminar de matarlo?”

En un lugar en donde estaban unas máquinas pesadas trabajando 
y el ruido era muy intenso el vehículo se detuvo y uno de los ocu-
pantes le preguntó a alguien dónde habría un hospital. La persona 
respondió que cerca estaba el Hospital Central, y el vehículo arrancó. 
Para ese momento ya no se sentía el ruido que hacía Luis Hernández. 
Pero cuando el chofer manifestó: “Ése está más bien que yo”. Vivas 
dice que sintió al vehículo dar una curva forzada, como si fuera alre-
dedor de una redoma, continuando por largo tiempo su marcha.

Luego el vehículo se detuvo y Vivas fue trasladado a otro automó-
vil. En el automóvil estuvo por espacio de una hora. Luego hubo un 
traslado a un tercer carro. Diez minutos después, llegaron a Cocollar. 
Al quitarle la venda, Vivas dice que pensaba que su acompañante era 
Luis Hernández, y se sorprendió cuando a su lado vio a Miguel Pinto.
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En Cocollar Rafael Ángel Vivas Guayamo fue sometido a torturas, 
las cuales narró a la Comisión Especial de Diputados. En ese campo 
antiguerrillero estuvo veinticinco días incomunicado. El día que or-
denaron su libertad, su padre y una hermana fueron a buscarlo.

“En Cocollar –concluye Vivas Guayamo– me preguntaron las au-
toridades con quién fui detenido. Yo les manifesté que con Luis Her-
nández. ¿Si Miguel Pinto y yo fuimos detenidos por la misma gente 
que detuvo a Luis Hernández y aparecimos luego en Cocollar, qué 
hizo esa gente con Luis Hernández?

Así termina su relato el estudiante Rafael Ángel Vivas Guayamo».

Ver Anexo N.
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VII. Denuncias hechas 
ante la opinión pública y 
autoridades para que se 
desclasifiquen los archivos 
Secretos Del Servicio 
De Inteligencia De Las 
Fuerzas Armadas (SIFA, 
hoy la DIM) de las décadas 
´60, ´70, ´80 y ´90.

Es importante indicar que en lo que sigue de este libro, encontrarán 
cartas y comunicaciones cuyo contenido muchas veces se repite. Sin 
embargo, considero que hay que verlas en su contexto, porque no es 
lo mismo enviar una comunicación a una institución pública, a repre-
sentantes del poder popular; dígase diputados, gobierno nacional, etc., 
que a la prensa como una forma de divulgar lo que por muchos años se 
intentó hacer. Había una censura previa con la consabida persecución 
de la persona que se atreviera a destapar la olla del caso de los Desapare-
cidos. Es después que Hugo Chávez toma el poder, que se viene a hablar 
con libertad y franqueza por los medios de comunicación, al tiempo que 
se han publicado multitud de libros y revistas que reseñan los sonados 
casos de desaparición forzada (secuestro y posterior asesinato) de los 
militantes políticos de izquierda de las décadas de los ´60, ´70, ´80 y ´90.
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DE LAS COMUNICACIONES
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Comunicación para el Gobierno Revolucionario del Presiden-
te Hugo Rafael Chávez Frías: Desclasificación de archivos del SI-
FA y de la DISIP de los años ´60 y ´70.

Fecha: 13 de junio de 2005.

A quién lea esta comunicación de nuestro Gobierno Bolivaria-
no y Revolucionario:

Me dirijo a Uds., como venezolano y consciente de haber apor-
tado un grano de arena para que aprobáramos la Constitución de la 
República Bolivariana de Venezuela en el año 1999 (CRBV 1999), 
entendiendo que es la Carta Fundamental que nos da los Deberes 
y Derechos que debemos cumplir como ciudadanos de esta patria 
grande, libre y hermosa, como siempre lo exigió el más insigne de los 
libertadores de América.

Digo todo lo anterior, porque es necesario que quienes estén en 
función de gobierno, en instituciones públicas, tienen el deber de 
responder cualquier comunicación, información, etc., que se les su-
ministre, según lo establece el Art. 51 de la referida Carta Magna29 

 del año 1999, indicada en el párrafo anterior.

Pueden responder: No nos interesa, No es relevante, No tenemos esa in-
formación, La comunicación la mandamos a los archivos del olvido, La comuni-
cación no tiene sentido, Carece de validez para nuestro gobierno, No tiene sus-
tento teórico y técnico. En otras palabras, pueden responder cualquier 
cosa, que es lo que por ley exigimos.

29	 CRBV, 1999: “De los Derechos Civiles. Art. 51. Toda persona tiene el derecho de representar o diri-
gir peticiones ante cualquier autoridad, funcionario público o funcionaria pública sobre los asun-
tos que sean de competencia de éstos o éstas y de obtener oportuna y adecuada respuesta. Quienes 
violen este derecho serán sancionados o sancionadas conforme a la ley, pudiendo ser destituidos o 
destituidas del cargo respectivo”.
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Ciudadano.-

Tcnel.(R) Hugo Rafael Chávez Frías

Presidente de la Republica Bolivariana de Venezuela

Su despacho.-

Me dirijo por enésima vez para solicitar que desclasifiquen los 
archivos del SIFA y de la DISIP, de la década de los años ´60 y ´70. 
Porque tengo plena convicción de que Luis Posada Carriles y la gente 
del Servicio de Inteligencia de las Fuerzas Armadas (SIFA), fueron 
los que desaparecieron a mi primo hermano: Luis Alberto Hernán-
dez, estudiante de Sociología de la UCV, en la población de Aragua 
de Barcelona, Edo. Anzoátegui, en el año 1969, y hasta el día de hoy 
nuestra familia no sabe dónde dejaron sus restos mortales.

Como sé que usted es un humanista, hombre de sensibilidad so-
cial y que busca la justicia social por todos los medios, hago esta pe-
tición formal de lo aquí dicho. Al tiempo que le solicito hablar en 
audiencia con su persona de esta situación.

El Dr. José Vicente Rangel Vale, en esos tiempos y siempre un 
paladín de los derechos humanos como diputado de la República, co-
noció y visitó a mi difunta tía Rosa Emilia Hernández en Aragua de 
Barcelona, madre de Luis Alberto, y la asistió en el extinto Congreso 
Nacional de la IV Republica.

¡Hasta la Victoria Siempre! - ¡Patria o muerte venceremos!. 

Ing. Omar J. Hernández B.

CI: 4002856 / CIV: 69376

E-mails: omarhdez78@gmail.com / omarh-
dez78@yahoo.com / Telf: 0414-2732345

Denuncias hechas ante la opinión pública y autoridades...
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Carta para los diputados pertenecientes a la Comisión desig-
nada en la Asamblea Nacional para investigar los casos de des-
aparecidos, torturados y asesinados de los gobiernos del Pacto 
de Punto Fijo durante los años ‘60, ‘70, ‘80 y ‘90; y para la opinión 
pública a través de periodistas y medios de Comunicación Social.

Fecha: 11 de julio de 2005.

Desclasificar archivos secretos del SI-
FA: Caso de Luis Alberto Hernández

(Desaparecido durante el gobierno de Rafael Caldera)

Para: Diputado Ricardo Gutiérrez / Periodistas Miguel Sala-
zar y Henry Crespo F. 

Estimados compatriotas, me dirijo a Uds., una vez más, por el 
trabajo periodístico que vienen realizando en cuanto a la informa-
ción veraz y oportuna y para que nuestro país esté verdaderamente 
informado.

La presente tiene como objetivo llamar la atención al diputado 
Ricardo Gutiérrez, para que tome en cuenta el caso de los desapare-
cidos por los gobiernos de la IV República en los años ‘60, ‘70 y ‘80. 

El caso particular que me ocupa es la desaparición de mi primo 
hermano, Luis Alberto Hernández, estudiante de Sociología de la 
UCV, el 26 de septiembre de 1969, a las 10:00 a.m., en el cruce de la 
Calle Juncal con Calle Bermúdez, en la población de Aragua de Bar-
celona, estado Anzoátegui. El secuestro fue perpetrado por el Ser-
vicio de Inteligencia de las Fuerzas Armadas (SIFA) hoy conocida 
como la DIM. De este caso hace referencia el amigo periodista Henry 
Crespo F., en su artículo DERECHOS HUMANOS Y RIESGOS CO-
YUNTURALES (II), del semanario Las Verdades de Miguel, del 08 de 
julio al 14 de julio de 2005, N° 65.

En ese momento, desaparecieron dos personas: Luis Alberto Her-
nández y un acompañante conocido como Ángel Rafael “El Negro” 
Vivas Guayamo (†), quien luego apareció con vida en el Campamen-
to Antiguerrillero (T.O.4) de Cocollar, estado Sucre. Sin embargo, el 
cuerpo de Luis Alberto Hernández nunca apareció.

Para esos tiempos contábamos los venezolanos con un solo perso-
naje que llevaba la voz cantante en lo relacionado con los Derechos 
Humanos, quien atendió a nuestra tía, Rosa Emilia Hernández, ma-
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dre de Luis Alberto Hernández y procedió así a hacer la denuncia 
ante los organismos competentes, empero un solo palo no hace mon-
taña y en tiempos de la IV República poco se podía hacer en esos ca-
sos de desaparecidos. Me refiero al Dr. José Vicente Rangel Vale, hoy 
Vicepresidente de la República Bolivariana de Venezuela, quien hizo 
una defensa en contra de la violación del derecho a la vida, tal como 
lo padecíamos los venezolanos opuestos a la pseudodemocracia del 
Pacto de Punto Fijo.

Hoy, como ayer, sus familiares y amigos seguimos clamando justi-
cia y rogando que por amor a Dios podamos conseguir sus restos para 
darle cristiana sepultura.

Su madre murió esperando verlo aparecer, al igual que su padre 
Salvador Pérez. Su hermano Ibrahim Hernández, igualmente murió 
sin saber nunca más de él. Sus otros hermanos: Pérez Matute y Car-
los Guerra; sus primos Hernández Vargas, Pérez Hernández, Salazar 
Hernández, Hernández Jaramillo, Pérez Barrios, Barrios, Paraquei-
ma, Hernández Borges… todos quedaron esperando que apareciera 
algún día. Sus tíos casi todos han muerto. Sus sobrinos por parte de 
Ibrahim Hernández no lo conocieron: Veruska y Luis Alberto Her-
nández León, quienes viven en Cumanacoa, estado Sucre. Igualmen-
te Domingo Salvador y su hermana Rosa Emilia Hernández Plánchez 
y su mamá Isbelia Plánchez que viven en Caripito, estado Monagas. 

Por todo esto, camaradas compatriotas, les escribo para que de 
una vez por todas aparezcan los archivos secretos del SIFA, que con-
tienen seguramente información de los desaparecidos, porque así co-
mo nuestra familia vivió en carne propia esta situación, muchas otras 
familias se encuentran en esa misma circunstancia. Tal es el caso de 
nuestro desaparecido paisano oriental de El Tigre, Edo. Anzoátegui, 
Noel Rodríguez Mata y muchos más.

Agradeciendo de antemano esta publicación en las “Verdades del 
Lector”, queda ante Ud.

Atentamente,

Ing. Omar J. Hernández B. / CI: V-4.002.856 / CIV: 69.376

omarhdez78@gmail.com /  omarhdez78@yahoo.com

Denuncias hechas ante la opinión pública y autoridades...
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Una comunicación para un periodista de “Las Verdades de 
Anzoátegui”, columna en el semanario LAS VERDADES DE 
MIGUEL:

Fecha: 28 de septiembre de 2005

Estimado compatriota, el día lunes 26-09-2005, cumplió un año 
más de desaparecido el Br. Luis Alberto Hernández, quien fue se-
cuestrado por el SIFA en Aragua de Barcelona, estado Anzoátegui, el 
día 26-09-1969. Hasta el sol de hoy son 36 años que no se sabe nada de 
su paradero. Otro que fue secuestrado apareció luego en La Pica, Ma-
turín, estado Monagas, torturado en el Campamento Antiguerrillero 
de Cocollar, estado Sucre. Me refiero a “El Negro” Vivas, estudiante 
de bachillerato en esos tiempos en el liceo “Narciso Fragachán” de 
Aragua de Barcelona, quien tiene poco tiempo de fallecido (†).

Anexo comunicaciones anteriores. Ing. Omar J. Hernández B. / 
CI: V-4.002.856 / CIV: 69.376.

-----------------------------------------------------------------------

Una carta para un reportero de Las Verdades de Miguel en el 
Estado Anzoátegui:

Estimado amigo Israel Méndez, soy un asiduo lector de tus “Ver-
dades de Anzoátegui”, aunque hago la crítica constructiva sobre la 
falta que hace que comuniques mucho más de la parte sur-oeste de 
nuestro estado; es decir, de mi pueblo Aragua de Barcelona, y las po-
blaciones aledañas de Santa Ana, El Chaparro, Onoto, La Margarita 
del Llano, etc. Por cierto que eventualmente me publican en ese mis-
mo semanario algunos artículos de opinión, siendo el Art. “Predic-
ciones del 2005” y el Art. “El chantaje de una parte de la oposición”. 
Los dos últimos son el de la semana del 14 al 20 de enero, Año 1, N° 
40 y el de la semana del 04 al 10 de febrero de 2005, año 1, N° 43. “La 
Verdad del Lector”.

Lo que me ocupa es enviarte anexo a ésta una foto del Br. Luis 
Alberto Hernández, desaparecido por el SIFA. Los detalles los tienes 
más abajo de estas líneas y pido tu concurso y apoyo en la publica-
ción de la foto de un desaparecido de Anzoátegui y un pequeño resu-
men de la cruzada que he emprendido para saber mucho más de este 
caso que horrorizó a nuestra familia en el año 1969. Como podrás 
observar, le he enviado esta información al Presidente Hugo Rafael 
Chávez Frías y al Dr. José Vicente Rangel Vale.

Al Compatriota Presidente Chávez, le hice una propuesta que to-
dos los revolucionarios le agradeceríamos que se tomara en cuenta en 
su programa televisivo dominical, la cual es publicar una semblanza 
semanalmente en ALÓ PRESIDENTE de un desaparecido o asesina-
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to de nuestros jóvenes valores y dirigentes políticos que fueron ase-
sinados y desaparecidos en la IV REPÚBLICA, durante los gobiernos 
de AD y COPEI. Esta sección bien pudiera denominarse TORTURA-
DOS, DESAPARECIDOS Y ASESINADOS DEL PACTO DE PUNTO 
FIJO. La puede coordinar el Dr. José Vicente Rangel (quien conoce 
muy bien este caso y Tarek William Saab, Gobernador de nuestro 
estado). Que se lea e investigue sobre lo aquí planteado, para saldar 
esta deuda con nuestras familias y amigos de estos luchadores socia-
les, quienes tuvieron la mala suerte de ser hechos presos, torturados 
y desaparecidos como es el caso de Luis Alberto Hernández, quien en 
ese aciago día estaba de vacaciones estudiantiles en su ciudad natal, 
Aragua de Barcelona. Quisiera, compatriota Méndez, que le dieran 
un tratamiento en sus “Verdades de Anzoátegui”, OPINIÓN, para el 
alcance de todos los ciudadanos del país que lo conocieron Y para que 
tengan detalles de cómo ocurrió esta desaparición del estudiante.

Estimado compatriota Israel Méndez, hoy comienzo con Ud., esta 
cruzada para buscar que el Gobierno Nacional nos permita abrir los 
Archivos Secretos del SIFA y ver qué ocurrió con el Br. Luis Alberto 
Hernández (estudiante de Sociología-UCV-1969). 

En caso de que la fotografía anexa no le llegue por este medio, me 
puede escribir o llamar. 

Por favor, contactarme por éste otro correo: omarhdez78@gmail.
com o por el número de Telf. Celular: 0414-2732345

Denuncias hechas ante la opinión pública y autoridades...
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VII. Referencias                
en el ámbito nacional 
de la desaparición de 
Luis Alberto Hernández 
(Recopilación de citas 
textuales de revistas,    
libros y artículos de opinión 
en internet)

El día 23 de septiembre de 2006, se develó un busto en una placita 
del sector Hernández Parés de la ciudad de Aragua de Barcelona, en el 
37 aniversario del vil y brutal secuestro y desaparición de Luis Alberto 
Hernández.

En dicho acto intervinieron el alcalde del Municipio, Dr. Juan de 
Dios Figueredo, el Ing. Carlos Guerra (hermano de Luis Alberto), el 
Prof. José García (†) y quien esto escribe.

En ese acto se contó con la asistencia de la mayoría de las perso-
nas que conocieron en vida a Luis: familiares, amigos y compañeros de 
lucha.

En la invitación escrita para el acto, se destaca una hermosa compo-
sición del cantante y poeta Rubén Blades. La misma fue adaptada por el 
moderador o conductor del acto, Sr. Domingo Ramón Coronado López, 
representante de la alcaldía del Municipio Aragua para la realización de 
la actividad antes citada. La transcribo textualmente:

Desapariciones

“Que alguien me diga si han visto a mi hijo estudiante de Sociología, 
se llama Luis Alberto Hernández, y es buen muchacho, a veces terco 
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cuando opina, lo ha detenido no sé qué fuerza, pantalón claro, camisa a raya. 
Pasó el 26 de septiembre de 1969.

¿A dónde van los desaparecidos? Busca en el agua y los matorrales.

¿Y por qué lo desaparecen?

Porque todos no somos iguales.

¿Y cuándo vuelve el desaparecido?

Cada vez que lo trae el pensamiento.

¿Cómo se habla al desaparecido?

Con la emoción apretando por dentro”.

Otro paisano, hijo de Don José Inés Bravo (†), fue familiar de mi padre, José 
Ramón Hernández (†), me refiero al Prof. Manuel de Jesús Bravo Abreu, escri-
bi30ó para la ocasión un excelente poema dedicado a Luis Alberto.

Breve nota biográfica30:  Nació en Aragua de Barcelona, el 27 de junio de 
1943. Obtuvo el título de Maestro (1962), profesor de Historia y Ciencias Sociales 
(1974) y Magíster en Historia Contemporánea de Venezuela, 1986. Se ha desempeña-
do como docente de los niveles de Educación Básica, Media Diversificada y Superior, 
por períodos consecutivos. Ha sido electo Director del Pedagógico de Caracas.

Tiene una fecunda actividad general, llegando a presidir la Junta Directiva APIPC con 
numerosos artículos públicos sobre la historia contemporánea de Venezuela, hizo varios 
libros de Historia de Venezuela además del poema Ventiles y Perfiles. Fue Director del liceo 
“Narciso Fragachán”, entre los años 1974-1975.

Luis Alberto

Los que mueren por la vida no pueden llamarse muertos

Alí Primera

Luis

Mirabas un tiempo

Más allá de tu tiempo

30	 personajes de Aragua de Barcelona. Desde el comentario -1 
josegoyocenteno.globered.com/categoria.asp?idcat=22&counter
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Tu palabra era un batir de alas

Abiertas a distancias infinitas

Y un sentir de pueblo

Con pulso de cíclope

Y fuerza de titán

Cuántos sueños cobijaba

Tu corazón inquieto

Cuántas luces brotaban de tu alma

Para borrar oscuridades e injusticias

Tu U.C.V. vanguardia

En luchas y afanes quijotescos

Fuente nutriente con voces de universo

Y tú en ella cabalgando pasiones

Centrado en un norte de patria y libertad.

Grandeza para ser

Servir para ser grande

Y la vida entregada o borrada

Por gobiernos sotaneros

Vuelve a nosotros

Para hacerse perenne

Recuerdos, afectos, cantos, poesía

Y el amémonos cultivo

De noches y amaneceres contagiosos

Mantiene irreverente tu virtud

De soñador y mártir

Tu aliento se nutre de eternidad.

Ajeno a toda muerte

Todo en ti Luis Alberto es vida

Referencias en el ámbito nacional de la desaparición de Luis Alberto Hernández
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Vida fecunda en siembra fértil

Con recuerdos borrosos

Sigue con nosotros

Y Aragua de Barcelona

Y su gente te toman de la mano

Para abrazar el plano inmortal

De lo que no perece.

Manuel Bravo Abreu

Este otro poema lo escribió José Benjamín Gamboa, un entrañable ami-
go, un vecino, contemporáneo y amigo de Luis Alberto Hernández, el cual 
entregó a todos los asistentes al acto conmemorativo de los 43 años de su 
desaparición.

Aragua de Barcelona, 27 de septiembre de 2012

Hazañas de un revolucionario

Su nombre: Luis Alberto Hernández

Era un joven talentoso con un ideal

De ver a su patria unida fraternalmente

Su sentir revolucionario era fundamental

Llevando un mensaje de unir a la gente

En Maracay empieza estudios universitarios

Pero lleva en su alma el fluir del guerrero

Con fuerza íntegra de un revolucionario

Y la sangre indómita del Negro Primero

La musa y el canto te hacían caballero

Con un emblema para la juventud

En las reuniones era el primero
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De llevar las secuencias con solicitud

En la lucha siempre hay el contrario

Con un fin de justificar los medios

Poniéndole trabas al progreso diario

Y aun joven que era dolor para ellos

El temor, la maldad y el odio se unen

Y preparan a Luis Alberto una emboscada

La fuerza bruta y el poder se consumen

Y la traición se presenta acompañada

Veintiséis de septiembre año sesenta y nueve

Viernes turbulento en horas del mediodía

Luis lo llevan esposado, el pueblo se conmueve

Sin dar declaraciones se lo llevan a escondidas

Día viernes en horas de la mañana

El cielo movido ha sido testigo

De la traición en forma humana

De los gorilas que te dieron castigo

Queda un hogar triste y silencioso

De una madre con dolor de alma

La noticia corre como aire ocioso

De la mujer que pedía calma

Luis Alberto el ideal que sembraste

En el pueblo jamás será olvido

Es un despertar que nos dejaste

Referencias en el ámbito nacional de la desaparición de Luis Alberto Hernández
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El honor patriótico de haber vencido

Los que conocieron a Luis Hernández

Sabían que era joven enamorado

De su pueblo, su música y formalidades

Y de un sentimiento popular que había logrado

Hoy en este día conmemorativo

Expreso a sus familiares mi sentimiento

Y a todos sus amigos y colaboradores

Que han hecho este acto con fundamento

A la memoria de un joven revolucionario

Que dio su vida por una patria mejor

Su nombre Luis Alberto Hernández

Un estudiante que fue bohemio, músico y cantor.

José Benjamín Gamboa

-------------------------------------------------------------------------------

DIARIO CIUDAD CARACAS31: 

TOMADO DEL LIBRO TAL DÍA COMO HOY. EDITADO POR EL 
DIARIO VEA Y LA CONTRALORÍA GENERAL DE LA REPÚBLICA.

Asesinan a estudiante después de ser secues-
trado por la policía de AD y Copei

El 26 de septiembre de 1969, el estudiante Luis Alberto Hernández fue ase-
sinado en Aragua de Barcelona (Anzoátegui), por los cuerpos de seguridad de 
AD (Acción Democrática) y Copei (Comité de Organización Política Electo-
ral Independiente).

Inmediatamente después de su detención, junto con su compañero de lu-
chas y estudios, Ángel Rafael Vivas Guayamo, comenzaron las torturas físicas 

31	 www.ciudadccs.info/?p=215608



105

en los diferentes sitios adonde fueron conducidos, siempre introdu-
cidos en maleteros de vehículos. Luego los separaron.

Al llegar al campamento del Teatro de Operaciones (T.O.4) en 
Cocollar (Sucre), Vivas Guayamo se dio cuenta de que Luis Alberto 
Hernández no estaba. Lo habían ultimado en las afueras de Aragua 
de Barcelona.

----------------------------------------------------------------------

PRESOS DEL CUARTEL SAN CARLOS: MÁRTIRES DE LA 
LIBERACIÓN Y EL SOCIALISMO

Luis Hernández32 

Estudiante de Sociología de la Universidad Central de Venezuela. 
Detenido en Aragua de Barcelona, el 26 de septiembre de 1969. Tor-
turado y asesinado por el SIFA mientras lo trasladaban al T.O.4 en 
Cocollar, estado Sucre.

El gobierno del doctor Rafael Caldera no llegó a admitir que lo ha-
bía detenido, pasando a ser uno de los presos políticos desaparecidos 
por el régimen de Copei. En las averiguaciones practicadas, llegó a 
establecerse la responsabilidad de un alto oficial militante de Acción 

32	 Presos del Cuartel San Carlos. Mártires de la liberación y el socialismo. 21 de junio de 1973. Colección 
Alfredo Maneiro. Pág. 131. Caracas 2005. Fundación Editorial el perro y la rana, 2006.

Referencias en el ámbito nacional de la desaparición de Luis Alberto Hernández
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Democrática, lo cual fue utilizado por el doctor Rafael Caldera para 
chantajear a los adecos que se empeñaban en utilizar el crimen polí-
tico para ocultar su ejecutoria represiva durante diez años. El Gene-
ral Gustavo Pardi Dávila, para ese entonces era el jefe del Comando 
de Operaciones Conjuntas (COC), alto mando de la contrainsurgen-
cia, intervino personalmente en representación personal de Rafael 
Caldera, para conjurar el escándalo político que se suscitó a raíz de 
este horrendo crimen, del cual hay testigos presenciales y numerosas 
evidencias. La investigación practicada por el Congreso Nacional, 
como en todos los casos de crímenes políticos, no condujo a ningún 
resultado.

En la lucha siempre hay sacrificios y la muerte es cosa frecuente.

Pero para nosotros que tenemos la mente puesta en los

intereses del pueblo, en los sacrificios de la inmensa

mayoría, morir por el pueblo es muerte digna.

Mao Tse Tung

----------------------------------------------------------------------

El Dr. José Vicente Rangel en su libro Chávez, el gran co-
municador33, se refirió al caso de Luis Alberto Hernández:

“4. La desmilitarización de la política, del país: Se dice que Chávez ha 
instaurado un gobierno militar, que el país lo gobiernan los militares. 
Quien diga tal cosa, no conoce la historia, y sobre todo la historia de 
la IV República. Por ejemplo, cuando allanaron la Universidad Cen-
tral en 1969, le metieron los tanques a raíz de la desaparición y muer-
te de Luis Alberto Hernández, un estudiante de Aragua de Barcelona. 
El Jardín Botánico lo tomó el gobierno, y lo militarizó”.

--------------------------------------------------------------------
Gobierno de Rafael Caldera allanó la UCV

Arremetió con la “Operación Canguro”34 

 

33	 Rangel Vale, José Vicente. Chávez, el gran comunicador. Pág. 22 y 23. Colección Guerra Mediática. 
CORREO DEL ORINOCO. Alcabala a Urapal, Edificio Dimase, La Candelaria, Caracas-Venezuela.
www.correodelorinoco.gob.ve. Agosto 2011

34	 www.bicentenario.gob.ve/independencia200/edicion/1969.pdf INDEPENDENCIA 200. Venezue-
la 1969, Gobierno Bolivariano de Venezuela Comisión Presidencial para la Conmemoración del 
Bicentenario de la Independencia de la República Bolivariana de Venezuela. www.bicentenario.
gob.ve.
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     Un contingente integrado por militares y agentes policiales se ins-
talaron en la casa de estudios con el pretexto de satanizar y paralizar 
el proceso crítico conocido como “Renovación Universitaria”.

Durante este año, todas las universidades autónomas del país han 
sido escenario de manifestaciones ante la paralización forzosa del 
proceso de “Renovación Universitaria”, que prometía dar un cambio 
radical a las estructuras de esas casas de estudios. Es así, como la 
política de represión que este gobierno viene implantando, llegó a su 
punto más álgido el pasado mes de octubre, durante los allanamien-
tos a varias universidades del país. La arremetida comenzó el 29 de 
octubre de 1969, cuando los cuerpos policiales, la Guardia Nacional 
y los cazadores (cuerpo del ejército especializado en la lucha contra 
la guerrilla), cercaron la Universidad de Los Andes.

En esta fotografía aparece el Maestro de Maestros, Dr. Luis Beltrán Prieto Figueroa y 
Jóvito Villalba junto al Rector Jesús María Bianco y la estudiante de Derecho, Bella La 
Rosa, Miss Venezuela 1970, durante una marcha de apoyo al proceso de renovación 
universitaria.

Las inmediaciones de la UCV fueron rodeadas por efectivos policiales quienes 
requisaron a todo aquél que ingresaba a la casa de estudios

Referencias en el ámbito nacional de la desaparición de Luis Alberto Hernández
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El motivo de este asalto: las constantes protestas estudiantiles en 
respuesta a la desaparición y posterior asesinato del estudiante Luis 
Alberto Hernández. Hechos como el anterior también se desenca-
denaron en la Universidad de Carabobo, donde resultaron heridos 5 
estudiantes y 85 detenidos. 

Esta política represiva se manifestó el 31 de octubre de 1969, a las 
5:30 pm en las inmediaciones de la Universidad Central de Venezuela 
(UCV). Cuerpos policiales, la GN, la brigada de Cazadores y franco-
tiradores, entablaron el grueso de la llamada “Operación Canguro”, 
dirigida por el Presidente de la República, Rafael Caldera.

La “Operación Canguro” dejó un saldo de 10 estudiantes asesina-
dos, numerosos heridos, desaparecidos y más de cincuenta torturados 
y detenidos. El Hospital “Clínico Universitario” no escapó de esta ma-
niobra, ya que en su interior se realizaron allanamientos en búsqueda 
de armas, todo esto amparado por el poder judicial que le dio un man-
to de legalidad a estas acciones criminales.

---------------------------------------------------------------------

Cuarenta años del primer allanamiento a la UC
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El 31 de octubre de 1969, el gobierno de Rafael Caldera allanó la 
Universidad Central de Venezuela. El balance fue de 10 estudian-
tes muertos, un elevado número de heridos, presos, desaparecidos 
y torturados.

Hay quienes pretenden olvidar o pasar por alto estos terribles 
atropellos contra la autonomía universitaria y contra el cuerpo es-
tudiantil que hace 40 años ocupó las aulas del Alma Mater.

Cuando los opositores han pretendido satanizar a las autoridades 
educativas, y acreditarle al gobierno violaciones a la autonomía uni-
versitaria, es importante recordar y además, informar, a quienes real-
mente, por razones de edad, no vivieron estos aterradores momentos, 
que la Universidad Central de Venezuela, fue cerrada, por primera vez 
en su historia, hace 40 años, por Rafael Caldera.

Un brutal allanamiento, dirigido por la policía de entonces, sacudió 
el Alma Mater. En una acción vil e inhumana los funcionarios policia-
les, quienes recibieron instrucciones expresas de uno de los máximos 
representantes del Pacto de Punto Fijo, Rafael Caldera, arremetieron 
sin piedad contra centenares de estudiantes, a quienes reprimieron, 
golpearon, humillaron, detuvieron y posteriormente, hasta torturaron 
en los calabozos policiales, en estricto cumplimiento de lo que se lla-
mó la “Operación Canguro” 

La Comisión de los Derechos Humanos de la OEA jamás se pronun-
ció contra esta criminal acción, que puso en peligro la vida de tantos 
venezolanos, que inundó de lágrimas a muchos hogares, que vivieron 
días interminables, con sus hijos tras las rejas, enfrentando situacio-
nes políticas de las cuales jamás fueron culpables, pero que ni eso sir-
vió para eximirlos de pagar de esa forma tan cruel todas las fechorías 
cometidas.

El 31 de octubre de 1969, fue allanada la Universidad Central de 
Venezuela (UCV) por órdenes del entonces Presidente de la Repú-
blica, Rafael Caldera. Esta acción represiva, denominada “Operación 
Canguro”, fue comandada por el General (Ej.) Homero Leal Torres y 
reunió a cerca de 3 mil efectivos policiales y militares de las Fuerzas 
Armadas de Cooperación, Infantería de Marina, Cuerpo de Cazadores, 
Policía Metropolitana, Disip, Policía Técnica Judicial (PTJ) y Tránsito 
Terrestre.

La penetración comenzó a las 5 de la tarde. Sin embargo, desde ho-
ras de la mañana ya se había establecido un cerco policial que impedía 
el acceso a estudiantes y trabajadores al recinto universitario. Un tan-
que M-8 fue apostado en la Plaza del Rectorado y otro en las afueras 
de la antigua Escuela de Periodismo. El Jardín Botánico y el Gimnasio 
Cubierto también fueron ocupados, mientras eran detenidas e ingre-
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sadas salvajemente a la universidad las personas que transitaban por 
sus alrededores.

Simultáneamente a estos acontecimientos, un contingente del 
cuerpo de cazadores del ejército había tomado los alrededores de la 
Facultad de Medicina e Ingeniería de la Universidad de Los Andes 
y el rectorado de la Universidad del Zulia. Asimismo, en Maracay, 
diversas unidades del ejército y la policía reprimieron una manifes-
tación de estudiantes que dejó un saldo de más de veinte heridos y 
setenta detenidos, que fueron enviados posteriormente al retén de 
Puerto Cabello.

La versión oficial del gobierno calificaba este allanamiento como 
una “toma preventiva” de los espacios del Jardín Botánico y el Gim-
nasio Cubierto, con el objetivo de capturar a supuestos francotira-
dores que se hallaban apostados en ese lugar. Días después el presi-
dente Rafael Caldera justificaba ante los medios de comunicación el 
allanamiento, señalando que intentó por todos los medios de evitar 
el uso de la fuerza policial del Estado para intervenir la universidad.

¿Pero cuáles fueron las verdaderas razones que motivaron a Rafael 
Caldera a ordenar este allanamiento? Pueden señalarse al menos dos 
de ellas. En principio, la aparición a lo largo de la década de 1960 en 
Europa, Estados Unidos y América Latina de movimientos llamados 
contraculturales, liderados fundamentalmente por jóvenes universi-
tarios que se oponían al orden político, económico y social estableci-
do por las potencias occidentales y que simpatizaban con procesos 
revolucionarios como el de Cuba y Argelia.

Este ánimo de rebeldía y revoluciones se trasladó a Venezuela, to-
mando dos características destacables. Por una parte, el surgimiento 
de una corriente literaria de intelectuales de izquierda que produ-
jeron materiales impresos como las revistas Sardio, Tabla Redonda, 
El Techo de la Ballena y Rocinante, entre otras, que planteaban una 
reflexión profundamente crítica sobre la situación política del país.

Por otra parte, nació a mediados de 1968, un movimiento que co-
bró gran importancia en el ámbito universitario: la renovación, que 
comenzó en junio de ese año con la toma de la Facultad de Cien-
cias de la UCV, en exigencia de ciertas reivindicaciones estudian-
tiles y que posteriormente se convirtió en un movimiento nacional 
de discusión y protestas dirigidas a propiciar un cambio radical en 
el funcionamiento y el rol social de las universidades del país. Este 
ánimo de rebeldía fue asumido por el gobierno conservador de Ra-
fael Caldera como una amenaza para la estabilidad de la democracia 
puntofijista.



111

Finalmente, lo que sirvió como excusa inmediata para el ataque 
en contra de las universidades fue la protesta que se generó el 29 de 
octubre en las afueras de la UCV, con motivo del asesinato del estu-
diante Luis Alberto Hernández en el T.O.4 de Cocollar, estado Sucre. 
Esta jornada de protestas dejó como resultado, 5 estudiantes heri-
dos, 85 detenidos y las declaraciones del presidente Rafael Caldera 
en cadena nacional de radio y televisión, donde anunciaba que el go-
bierno estaba dispuesto a mantener el orden a costa de lo que fuese. 
Por ello, con la excusa de pacificar la violencia que se había generado 
en las universidades, ordenó la penetración del recinto universitario.

Luego del allanamiento ocurrió el incremento de una campaña de 
descrédito de la Universidad ante la opinión pública que ya se ve-
nía desarrollando. En un discurso pronunciado el 3 de septiembre de 
1970, Jesús María Bianco, rector de la UCV que había acompañado el 
proceso renovador, señalaba que la violación de la autonomía era “un 
objetivo irreductible de la estrategia de dominación foránea”.

Bianco, quien renunciaría el 23 de octubre de 1970, por desacuer-
do con el recién creado Consejo Nacional de Universidades Provisio-
nal, afirmó en el mismo discurso: “Se trata de un primer paso hacia la 
neocolonización que ya está en curso y que tiene como objetivo últi-
mo implantar un orden institucional en el que no haya condiciones 
para luchar contra la subyugación de nuestro pueblo”.

Posteado por Ivan Brito on nov 2nd, 2009 bajo la categoría Im-
portante, Nacional. 

---------------------------------------------------------

Otro escrito referente a Luis Alberto Hernández lo encontramos 
en el siguiente artículo del abogado y poeta Juan Medina Figuere-
do, nativo de Aragua de Barcelona y contemporáneo del personaje a 
quien se le hace el honor de escribir este libro en su nombre. Medina 
Figueredo ha escrito los libros Siglo XXI–Educación y Revolución y La 
Visita del Ángel, en donde hace alusión a su amigo Luis Alberto:

Eduardo Sifontes y sus ebrios rituales y conjuraciones35

«Eduardo Sifontes fue un poeta, narrador y artista plástico que 
gozó del especial afecto del poeta Gustavo Pereira, del narrador y 
crítico José Balza y de la crítica elogiosa de Alfredo Armas Alfonzo 
y de Roberto J. Lovera De Sola. También conocido entre sus amigos 
y compañeros como “El Musiquito”, fue un artista integral: músico 
de la Banda Municipal de Barcelona y un novel y prometedor artis-
ta plástico, formado en la Escuela “Armando Reverón”, de su ciudad 
natal. Recuerdo una obra de pequeño formato que envió a la bienal 

35	  patriaurgente.com/2011/07/eduardo-sifontes/
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Arturo Michelena, en Valencia, con una bomba de mecha encendida 
y una banderita rojinegra como imágenes fundamentales.

Fue un niño huérfano y negrito o afrodescendiente, como se dice 
hoy en nuestro país, se formó en una escuela granja, vivió toda su vi-
da en Camino Nuevo, un barrio pobre de Cayaurima, cuya casita de 
paredes de bahareque, inclinadas en frágil equilibrio, de pequeñísi-
ma puerta de madera, burdamente claveteada, visité en su compañía; 
también fue célebre entre los borrachos de su placita La Chica, afi-
cionado a recordar citas de Arturo Rimbaud, en ebriedad.

Militante revolucionario, padeció torturas en el Campamento 
Antiguerrillero (T.O.4) de Cocollar, estado Sucre, infligidas por el 
“Gang de la Muerte” (Rafael Emigdio Pacheco “Córdova”, Carlos 
Núñez Tenorio “Luisito”, Capitán Salvatierra, Jesús Ramón García 
“El Chiche”), del SIFA, tras su detención, hacia 1969, y prisión en la 
cárcel de La Pica, Maturín, estado Monagas.

Pacheco golpea al estómago. Ícaro, la espalda. Izquierda de 
Pacheco, jab de Ícaro, gancho de derecha de “Luisito”, izquier-
da, derecha, recto, ¡uf! nuevamente jab, gancho de izquierda al 
hígado ¡oh! Se cayó… “Luisito” me mete los dedos en la boca y 
comienza a estirármela y ja, el poeta no aguanta, es muy fla-
co, capitán (…) amárralo al árbol de las hormigas (…). Espósale 
también los pies, tírale los espagueti al suelo y que coma, ya. 
Anda. No puedo. ¿Acaso tú no eres un cochino, perrueldiablo? 
(…) arrancándome la barba con su tic nervioso (…) El Capitán 
Salvatierra quiso reducirlo todo al orden arrojando a Luis Al-
berto Hernández al fondo de un barranco… (Sifontes: Rituales: 
57-60).

En octubre de ese año aparece ante el país, junto a Diego Antonio 
Arreaza Lander y Miguel Otilio Pinto, entre otros presos políticos 
de La Pica, firmando un remitido a página completa, en el diario El 
Nacional, denunciando el asesinato y desaparición forzosa de Luis 
Alberto Hernández, estudiante de Sociología, en la UCV, detenido 
en Aragua de Barcelona por el mismo “Gang de la Muerte”. La ma-
ñana de ese asombroso remitido se iniciaba una huelga nacional del 
magisterio y fue de piedras  contra una patrulla del ejército, desde el 
portón de la Facultad de Derecho, de la Universidad de Carabobo; de 
ametrallamiento militar contra quienes allí nos encontrábamos, con 
heridas graves al estudiante Freddy Rodríguez y de tumulto de los 
estudiantes de Bárbula por las revueltas calles de Valencia, embis-
tiendo a las patrullas militares todo el día.
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En mis vacaciones escolares, viajaba a Barcelona, residencia en-
tonces de mi padre y mi familia paterna, Torrealba Medina, y pude  
leer los libros de poesía que me prestaron los poetas del grupo “Arios-
to”, de Barcelona y también los documentos políticos de la clandesti-
nidad, que me entregaba “El Musiquito” Sifontes, Lezama y Bonilla, 
eran un trío de bohemios angustiados, acróbatas de salto y asalto a la 
sentina de los bares, a las faldas y a los senos de las prostitutas, a las 
riberas de las aguas encenegadas y cubiertas por la bora –un vestido 
de puta pobre- del río Neverí. Gracias a estos poetas y pintores leí 
Preparativos de viaje, de Gustavo Pereira, la revista Trópico Uno, Bajo la 
refriega, del colectivo “Ariosto”, Cráneo fosilizado, de José Luis Bonilla, 
Desde la hierba, de Eduardo Lezama, el Canto general, de Pablo Neruda, 
la poesía de San Juan de La Cruz y de Maiakovski y organicé una ex-
posición de pintura de los alumnos de la Escuela de Artes Plásticas 
“Armando Reverón”, en mi liceo “Narciso Fragachán”, de Aragua de 
Barcelona.

-------------------------------------------------------------------

La Autonomía Universitaria en la déca-
da de los 60 a través de la revista SIC*36

El tiempo pasó y una nueva violación a la autonomía universitaria 
llegó.

El gobierno logró mantener estabilizados a los distintos sectores 
universitarios opuestos a sus pretensiones. Con el cierre temporal de 
la UCV, apaciguó las distintas manifestaciones de calle y llevó a cabo 
su cometido con respecto a la aprobación y ejecución de aquel regla-
mento, el cual tuvo un golpe de suerte con el devastador terremoto 
de 1967, que convulsionó al país, lo cual desvió la atención de esa dis-
cusión, además del ambiente político nacional que se vivió en 1968. 
No obstante, una vez asumido el poder por parte del nuevo man-
datario de turno, las universidades del país fueron víctimas de una 
nueva violación de la autonomía universitaria, la cual, según sus pro-
pios protagonistas, fue mucho más sangrienta y violenta que la an-
terior. Este nuevo atentado contra la institucionalidad universitaria 
fue perpetrado a finales del mes de octubre del año 1969, momento a 
partir del cual se desató una ola de violencia en las distintas univer-
sidades nacionales, dejando como saldo múltiples saqueos, quema de 
autobuses y vehículos oficiales, lo que obligó a la intervención del 
gobierno con el uso de su fuerza militar, produciéndose la muerte 
de varios estudiantes en todo el país, entre las que se contó la del 
bachiller Domingo Salazar, estudiante de la Facultad de Medicina de 
la Universidad de Los Andes, fusilado brutalmente en los espacios 
físicos de dicha facultad, por un pelotón de la compañía de cazadores 

36	  Méndez, Doris; Uzcátegui, Eric. “La Autonomía universitaria en la década de los 60. Presente y 
pasado”. Revista de Historia. ISSN: 1316-1369. Año 12, Nº 23. Pág. 33-35. Enero-junio, 2007.
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del “glorioso” ejército venezolano, cuyo general en jefe, irónicamente, 
era un ilustre universitario, Rafael Caldera.

Los motivos que incitaron el desarrollo de estas acciones llevadas 
a cabo por parte de la comunidad universitaria nacional, obedeció 
al silencio guardado por los cuerpos de seguridad del estado en el 
esclarecimiento de la muerte del bachiller Luis Alberto Hernández, 
estudiante del segundo año de Sociología de la UCV, supuestamen-
te detenido por agentes del Servicio de Inteligencia de las Fuerzas 
Armadas (SIFA). Luego de varios días de agitación universitaria, el 
gobierno observó el enardecimiento generalizado que imperaba en el 
territorio nacional, que resultaba incontrolable y había rebasado la 
fuerza pública policial, lo que ameritaba la intervención de los cuer-
pos castrenses del Estado, a fin de devolver la paz y la seguridad a la 
nación; esto condujo a la emisión de un comunicado de Miraflores, 
en el que se decía que: 

Facciones aventureras de la Universidad Central de Ve-
nezuela (UCV), pretenden convertir esta casa de estudios en 
cuartel general de anarquía y por ello el gobierno dispone el in-
greso legal de la Fuerza Pública al Jardín Botánico y el Gimna-
sio Cubierto de la Universidad, con la firme intención de poder 
despejar estos lugares.

Esta acción se llevó a cabo el 31 de octubre de 1969, violándose así 
una vez más la autonomía universitaria, con la irrupción de las tro-
pas de las Fuerzas Armadas Nacionales, apertrechados con fusiles y 
ametralladoras en compañía de cuatro jueces y un fiscal.

---------------------------------------------------------

Registro nuevos escritores37

De: dulceagonia

Nombre: karim pereira.

Publicación: 12-Junio-2007

37	 www.predicado.com/work.php?id=217431. Registro nuevos escritores. Carta de una madre a su 
hija Adriana, Recuento histórico de la situación política del país y personal de quien suscribe esta 
carta. 21-06-2007.
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Toca rescatar el movimiento: si van a hacer oposición, que sean 
por valores propios, por reivindicaciones correctas, por motivos real-
mente válidos y revolucionarias en bien de la mayoría): Se trata de 
destruir la universidad autónoma y democrática, para reemplazarla 
por otra clase de universidades, dóciles y mediatizadas, modelos de 
colonias culturales, en donde la selección, la persecución y la sumi-
sión a los intereses del amo sean la guía (visionarias estas palabras). 
El primer gobierno de Rafael Caldera (1969-1974), estuvo plagado de 
violencia estudiantil y se produjeron ejemplos de violaciones de De-
rechos Humanos como el de Carlos Bello, Luis Alberto Hernández, 
José Uribe y varios jóvenes que ofrendaron sus vidas en las calles an-
te el aparato represivo del Estado, ahora con nombre nuevo (Digepol 
por Disip, SIFA por D.I.M.). Fuertes disturbios se produjeron a las 
puertas de la Ciudad Universitaria-UCV, movilización que preten-
día salir a la calle y fue violentamente reprimida por la policía”.

---------------------------------------------------------

Del libro “Desaparición Forzada”38 

LUIS ALBERTO HERNÁNDEZ

Estudiante de Sociología de la UCV. Detenido por agentes del 
SIFA, en la población de Aragua de Barcelona (estado Anzoátegui), 
cuando salía de la residencia de su madre, Rosa Hernández. Ángel 
Vivas y Miguel Pinto, detenidos junto a Luis Hernández declararon: 
a) Que los tres fueron golpeados en el camino al Teatro de Opera-
ciones (T.O.4) de Cocollar; b) Que a Luis Hernández lo metieron en 
la maleta del carro desde un sitio denominado La Gloria (cerca de 
Aragua de Barcelona) hasta el Km 52, donde lo golpearon nuevamen-
te; c) Que los cambiaron varias veces de vehículo y uno de los agen-
tes, refiriéndose a Luis Hernández, dijo: “éste ya se murió”; d) Que 
cuando llegaron a Cocollar no ingresó Luis Hernández. Los agentes 
criminales fueron: Ícaro Iriarte, Johnny Bosque “El Cochino”, Oscar 
García “El Enano Siniestro” y Rafael Emigdio Pacheco “Córdova”.

---------------------------------------------------------

38	 es.scribd.com/doc/56086620/LIBRO-DESAPARICIÓN-FORZADA (Oscar Battaglini Suniaga y 
Yahvé Álvarez). Pág. 36. .
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Del libro: “Dossier lucha armada venezolana en los 
60”39 

DESAPARECIDOS POLÍTICOS EN VENEZUELA EN LOS 
AÑOS 60. AGUSTIN ARZOLA.

La metodología del asesinato: testimonios

Se conocen algunos testimonios que ilustran esta metodología 
macabra. La desaparición del dirigente sindical Felipe Malaver y los 
militantes Armaquio Rodríguez y Aquilino Camacaro, todos en el es-
tado Lara; del sociólogo Víctor Ramón Soto Rojas, quien fue lanzado 
desde un helicóptero; de los hermanos Andrés y Salvador Pasquier, 
detenidos y desaparecidos hasta hoy; del estudiante ucevista Luis 
Alberto Hernández, detenido por agentes del SIFA en Aragua de 
Barcelona y trasladado al T.O.4 de Cocollar (…). Alberto Lovera, 
dirigente del PCV y de las FALN, fue detenido en la plaza Las Tres 
Gracias de Los Chaguaramos; se le llevó a las instalaciones de la Di-
gepol donde sería torturado y asesinado, su cadáver aparecería en 
la bahía de Lechería (estado Anzoátegui), amarrado con cadenas y 
con un objeto de metal (un pico) incrustado salvajemente en el pe-
cho. Alejandro Tejero Cuenca fue detenido en un sector de Chacaíto 
(Caracas) junto a Eduardo Navarro Laurens, ambos estudiantes de 
la UCV y militantes del PCV, éstos serían llevados al T.O.5 ubicado 
en Yumare (estado Yaracuy), ignorándose su paradero. El dirigente 
obrero Donato Carmona fue visto por su hija el 9 de septiembre de 
1963, por última vez, sus familiares lograrían indagar que éste había 
sido detenido por agentes de la Digepol en Caracas, trasladado al Tea-
tro de Operaciones de Cachipo (…) desconociéndose su paradero”.

---------------------------------------------------------

Artículo de opinión del autor donde se hace referencia a 
Luis Alberto Hernández.

Fecha: 11 Jun 2007

LOS MÁRTIRES DE LA REVOLUCIÓN EN VENEZUELA

El más grande de todos los revolucionarios del mundo fue Jesús de 
Nazareth, El Cristo. Murió crucificado, tal como se estilaba castigar 
a aquellos que blandiendo la verdad buscaban redimir a los oprimi-
dos por el imperio romano. Fue el primero de gran trascendencia que 
conoció la historia, de manera que quedó registrado en la memoria 

39	 Arzola, Agustín. DOSSIER LUCHA ARMADA VENEZOLANA EN LOS 60–Desaparecidos políti-
cos en Venezuela en los años 60. Colectivo para la Reconstrucción de la Memoria de los Años 60. 
Universidad Bolivariana de Venezuela. Pág. 20-21. Memorias de Venezuela, N° 16 / Octubre, 2010.
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de los pueblos del mundo, para ser emulado o tomado como ejemplo 
para luchar por las causas justas.

En Latinoamérica conocimos de la muerte de Ernesto “Che” Gue-
vara el 9 de octubre de 1967 en La Higuera, Bolivia.

En el mundo han ocurrido otras muertes, desapariciones y tortu-
ras a hombres y mujeres que su único pecado era la idea de luchar 
por un mundo mejor.

El 27 de julio de 1964, fue detenido y desaparecido el dirigente 
juvenil del MIR, Víctor Ramón Soto Rojas.

El 18 de octubre de 1965, a eso de las 6:00 p.m., era detenido cerca 
de la Plaza de Las Tres Gracias, Alberto Lovera, cuyo cadáver afloró 
en Lechería, Edo. Anzoátegui, el 28 de octubre de 1965. Un gran lu-
chador sindical de las filas del Partido Comunista de Venezuela.

El 11 de mayo de 1967, también desaparecieron al dirigente de la 
Juventud Comunista, en Caracas, Alejandro Tejero Cuenca.

El 26 de septiembre de 1969, mi familia vivió la experiencia más 
desagradable, como muchos compatriotas la han transitado. Fue 
desaparecido un primo hermano, quien se llamaba Luis Alberto Her-
nández, dirigente juvenil del ilegalizado MIR.

Emprendimos una cruzada para buscar que el Gobierno Na-
cional nos permitiera abrir los archivos secretos del SIFA y ver 
qué ocurrió con el Br. Luis Alberto Hernández (estudiante de 
Sociología-UCV-1969).

Este caso lo conoce bien el Dr. José Vicente Rangel Vale, porque 
él se encargó de indagar personalmente por todos los medios posi-
bles que le fueron permitidos por los organismos públicos de la IV 
REPÚBLICA (en ese entonces dirigidos por funcionarios de AD y 
COPEI), y fue en el extinto Congreso Nacional, como diputado, el 
que se convirtió en adalid de los derechos humanos en Venezuela y 
en el mundo. Allí hizo valientemente la denuncia de la desaparición 
forzada del Br. Luis Alberto Hernández, por el cuerpo de seguridad 
del Estado venezolano nombrado anteriormente.

Su viejita, Rosa Hernández, murió hace muchos años, esperando 
que algún día apareciera su figura. Murió de tristeza. Igualmente su 
hermano, Ibrahim Salvador Hernández, murió en un accidente de 
tránsito.

Esperamos que suceda lo mismo que está ocurriendo en USA y 
CHILE. Es hora de desclasificar los archivos secretos del SIFA y bus-
car la verdad verdadera de estos casos que enlutaron y entristecen a 
familias venezolanas; es decir, que se haga justicia. Tarde pero jus-
ticia al fin. En el caso particular de Luis Hernández, hasta el sol de 
hoy no se sabe dónde reposan sus huesos y quisiéramos, antes de que 
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mueran todos los contemporáneos suyos, darle cristiana sepultura a 
sus restos, si éstos se llegasen a encontrar.

Se pide la desclasificación de los archivos secretos del SIFA, para 
que estén al alcance de todos los ciudadanos del país; para que se 
tengan detalles de cómo ocurrieron esas desapariciones forzadas de 
estudiantes y políticos de la izquierda venezolana.

El 25 de julio de 1976, muere Jorge Rodríguez, Secretario General 
de la Liga Socialista (LS), quien fue torturado y vilmente asesinado. 
Por cierto, a este compatriota lo conocí unos meses antes de su muer-
te en el antiguo comedor de la Universidad de Carabobo, en Bárbula, 
Edo. Carabobo, donde se sentó a comer y compartir con nosotros; 
estudiantes de esa universidad, después que salió de una reunión que 
tenía con unos camaradas de la Liga Socialista, en un cubículo que 
estaba al lado del referido comedor.

En 1973, Noel Rodríguez fue desaparecido. Este ciudadano, pai-
sano de El Tigre, Edo. Anzoátegui, fue recordado por el Presidente 
Hugo Chávez el domingo 22 de mayo de 2005. Y tantos otros mártires 
como Felipe Malaver, Andrés Pasquier… Hasta la vista, camaradas.

A nuestro Presidente le solicitamos profundizar en las averigua-
ciones para saber dónde quedaron los restos de las personas que 
mantuvieron y supieron luchar con dignidad para que en Venezuela 
se instaurara el socialismo.

Eva Golinger, es un ejemplo a seguir por esa tarea a la que se ha 
avocado de obtener documentos desclasificados por el gobierno de 
los Estados Unidos de Norteamérica.

Por las almas de estos revolucionarios de toda la vida: ¡Patria, So-
cialismo o Muerte, Venceremos!

Ing. Omar J. Hernández B. / CI: V – 4.002.856 / CIV: 69.376

omarhdez78@gmail.com / omarhdez78@yahoo.com

-------------------------------------------------------------------

www.enoriente.com 

Fecha: Miércoles, 03 de octubre de 2007

Estimados compatriotas: revisando en www.google.com encon-
tré que fue publicado el artículo de opinión que les envié en la ante-
rior oportunidad.
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Estamos los familiares de Luis Hernández agradecidos con uste-
des por la hermosa iniciativa de que su Batallón 70 lleve su nombre.

Pudo haber sido otro nombre de muchos de nuestros compatrio-
tas que corrieron con igual suerte en aquellos aciagos días del Pacto 
de Punto Fijo. De igual modo también estaríamos eternamente agra-
decidos, porque como decía Alí Primera: “Los que mueren por la vida no 
pueden llamarse muertos...”. A a ellos los llevaremos eternamente en la 
memoria. Siguen vivos porque están en el recuerdo de cada uno de 
nosotros.

Igualmente, queremos decirle que la iniciativa de ir bautizando 
los batallones con personas ligadas a la causa social, muchos de ellos 
desconocidos por algunos; que dieron su vida por los demás, debe ser 
emulado por todos nuestros compatriotas que se activen en batallo-
nes. Para ello debemos hacerles llegar la información por todos los 
medios posibles. Eso nos permitiría tener siempre vivos a nuestros 
mártires de la revolución venezolana.

COLUMNA PERFIL: ARTÍCULO DE OPINIÓN

Batallón 70 – “Luis Alberto Hernandez”

El sábado 29 de septiembre de 2007, se reunieron en el Liceo “Ale-
jo Fortique”, en el sector Piedra Azul, municipio Baruta, Edo. Mi-
randa, los voceros del BATALLÓN 70. En dicha reunión se le dio el 
nombre a ese batallón de uno de los revolucionarios desaparecidos 
de la IV República, el 26 de septiembre de 1969, por el Servicio de In-
teligencia de las Fuerzas Armadas (SIFA), en la ciudad de Aragua de 
Barcelona, Edo. Anzoátegui. Me refiero específicamente a mi primo 
hermano Luis Alberto Hernández, quien el 26 de septiembre de 2007 
cumplió 38 años de desaparecido por el nefasto gobierno “socialcre-
tino” de ese entonces.

Asistí a esa reunión a instancias de una compañera revoluciona-
ria de toda la vida. Me refiero a Romelia Matute Guayamo, diputada 
ante la Asamblea Nacional. Por cierto, ella fue electa como vocera 
del precitado batallón. Romelia conoció a Luis Alberto y además era 
prima de quien acompañaba a Luis para el momento de su secuestro 
y posterior desaparición: “El Negro” Ángel Rafael Vivas Guayamo, 
quien apareció luego detenido en la cárcel de La Pica, Maturín, esta-
do Monagas, tras un breve paso por el Campamento Antiguerrillero 
(T.O.4) en Cocollar, estado Sucre.

Hice una pequeña intervención en la reunión del batallón, rela-
tándoles los pormenores de lo que le ocurrió a Luis, de sus luchas 
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por una verdadera justicia social a favor de los más desposeídos de 
nuestra patria y agradeciendo en nombre de todos los familiares de 
Luis, por tan noble gesto de reconocer en él a todos los jóvenes revo-
lucionarios de nuestro país, que pasaron por igual situación (desapa-
riciones, torturas y muertes) durante los 40 años de dictadura del 
bipartidismo adeco-copeyano. Que más nunca volverán a sembrar el 
terror y derramar la sangre de nuestros compatriotas venezolanos.

Por todo lo anterior, no me queda más que desearle la mejor de las 
suertes a todos los integrantes del Batallón 70 “Luis Alberto Hernán-
dez”, para que se constituyan en los verdaderos voceros del sentir 
de las necesidades de todos aquellos que confiaron en ellos para que 
logren consolidar el partido de las esperanzas del Presidente Hugo 
Rafael Chávez Frías y de la mayoría de los venezolanos: el PSUV.

Para los familiares y revolucionarios de su tiempo nos honra y 
compromete, junto a todos los batallones del PSUV, a seguir en la 
lucha por enaltecer a nuestra patria y, por ende, a nuestro pueblo, 
desde cualquier trinchera que nos toque estar.

Me llamó particularmente la atención en el listado del batallón el 
nombre de PEDRO ANTONIO SASSONE GARCÍA, porque en mis 
tiempos de estudiante en Aragua de Barcelona, estudié tercer año de 
bachillerato con un muchacho de El Chaparro, Edo. Anzoátegui, que 
llevaba el mismo nombre del compatriota que aparece en ese listado.

Igualmente, en el Batallón 70 está presente una hermana del Capi-
tán Vegas Castejón, el cual participó directamente en la rebelión mi-
litar de “El Carupanazo” contra el tirano de Acción Democrática, Ró-
mulo Betancourt. Me refiero a la Sra. Blanca Elena Vera de Haddad.

Atentamente,

Ing. Omar J. Hernández B.

CI: V-4.002.856 /CIV: 69.376

omarhdez78@yahoo.com / omarhdez78@
gmail.com / omarhdez78.blogspot.com

--------------------------------------------------------------------

Es importante en este aparte hacer referencia a un cuñado de Abi-
lio Salazar. Éste es casado con una prima hermana de Luis Alberto, 
Eulalia Hernández de Salazar. Me voy a referir particularmente al 
periodista Pedro Manuel Vásquez, casado con la Sra. Rita Salazar, 
ésta hermana de Abilio. Conocí al citado periodista cuando visitaba 
a la familia. Siendo inicialmente un militante adeco, devino en un 
mirista aguerrido hasta el último de sus días, el 15 de julio de 1987. En 
su momento hizo un reportaje en el diario Antorcha, de la ciudad de 
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El Tigre, el martes 18 de noviembre de 1969. En él elabora magistral-
mente una alabanza sobre el personaje de este libro, quien también 
fue mirista. Dicho reportaje se anexa abajo, luego de su biografía.

Personajes / PEDRO MANUEL VÁSQUEZ /     		
Por Alexis Caroles 

Pedro Manuel Vásquez nació en Juan Griego, estado Nueva Es-
parta, el 4 de noviembre de 1926. Hijo de Micaela Vázquez y Dámaso 
Salazar, también margariteños. A finales de los años 30 partió, jun-
to a su madre y hermana Providencia, hacia Tucupita (estado Delta 
Amacuro), donde permanecieron hasta 1944, cuando marcharon a 
El Tigre. Aquí no tardó en unirse a las filas del partido Acción De-
mocrática. En 1948, resultó designado primer presidente del Con-
cejo Municipal de esta ciudad. A la caída del gobierno de Rómulo 
Gallegos, pasó a la lucha en contra de la dictadura de Marcos Pérez 
Jiménez. En 1952 fue apresado y pasó 4 años entre los campos de 
concentración de Guasina y Sacupana y la cárcel de Ciudad Bolívar. 
En 1956 fue enviado al exilio en México. De regreso a Venezuela, a 
la caída de la dictadura (febrero de 1958) continuó con su militancia 
en Acción Democrática y así en las elecciones de ese mismo año fue 
electo diputado por el estado Anzoátegui. En 1960, tras la división 
de Acción Democrática, abandonó (con la llamada izquierda de esa 
organización) ese partido político, y con ese grupo participa en la 
fundación del Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR). Co-
mo diputado por el MIR firmó la Constitución de la República de 
Venezuela de 1961. En 1965 salió del país, huyendo de la represión 
desatada por el gobierno de Acción Democrática en contra de los 
grupos de izquierda. En 1966 regresó a Venezuela y se mantuvo en la 
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clandestinidad hasta que en 1967, reapareció en una convención de 
la extinta Asociación Venezolana de Periodistas (AVP), en Barqui-
simeto. En esa convención fue electo Secretario de Organización de 
ese gremio y con la protección de sus colegas, entre los que se conta-
ban periodistas de Acción Democrática, logró la absolución de parte 
del gobierno de Raúl Leoni. Desde 1969 hasta su muerte laboró en 
la Oficina de Prensa del Congreso de la República. En su honor, ac-
tualmente la sala de periodistas de ese parlamento lleva su nombre. 
En 1973 obtuvo el premio Nacional de Periodismo, mención Opinión. 
Fue dos veces candidato a diputado por el MIR: primero por el es-
tado Anzoátegui (1978), y luego por el estado Nueva Esparta (1983). 
En 1984 fue declarado Hijo Ilustre de Juan Griego, distrito Marcano, 
del estado Nueva Esparta. Como miembro del gremio periodístico 
ocupó la Secretaría General y de Organización, la Vicepresidencia de 
la Asociación Venezolana de Periodistas (AVP), fue miembro de la 
comisión organizadora del Colegio Nacional de Periodistas (CNP), 
de cuya primera junta directiva formó parte como Secretario de Re-
laciones internacionales. Ejerció el periodismo en los diarios El País y 
La Esfera. Fue colaborador permanente del diario Antorcha, donde al 
momento de su muerte escribía la columna “Ambas cámaras”. Tam-
bién colaboró en los diarios Sol de Margarita y el Diario del Caribe 
de Nueva Esparta y Noti-Tarde de Valencia, entre otros tantos. En 
los últimos años de su vida mantuvo un comentario radial (diario) 
por la emisora Mundial Margarita y Radio Guanipa. Su madre: Mi-
caela Vázquez, lo acompañó en sus luchas. Fue la única mujer que se 
atrevió a llegar al campo de concentración de Guasina. Ambos son 
personajes de la novela Se llamaba SN de José Vicente Abreu: ella 
con su nombre propio, y él con seudónimo de Manuel Salazar. Tu-
vo 8 hijos: Pedro Manuel, Amarelis, Yarisa Micaela, Camilo, Rafael, 
Abilio, Diego Manuel, Carlos Felipe y Hermelinda. Pedro Manuel, o 
«Compaíto» como popularmente se le llamaba, representó a Vene-
zuela en eventos internacionales celebrados en Roma, Praga, Moscú 
y Helsinki. Pedro Manuel falleció en Caracas, el 15 de julio de 1987. 

(Fuente: Libro “El Tigre, Memorias”, de Caroles & Boett (en 
proceso de publicación)

------------------------------------------------------------------

Loor a Luis Hernández

Pedro Manuel Vásquez40 

Este grito herido, estas palabras que resumen y simbolizan el do-
lor y la protesta de los estudiantes universitarios, han salido de la 
Universidad, en el Remitido de la Federación de Centros Universi-
40	 Antorcha. Pág. 4. El Tigre, martes 18 de noviembre de 1969.
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tarios, han recorrido calles, caminos, hasta llegar al corazón del pue-
blo. Sus compañeros de la Escuela de Sociología, en gesto de solida-
ridad viril que los enaltece, tomaron su nombre como bandera de 
rebeldía, como estandarte de combativa dignidad, para demandar 
justicia y para empeñar su palabra en una lucha que terminará con 
cantos de victoria. Las causas que a través de la historia han abraza-
do los estudiantes, por más que se las haya tratado de confundir y 
distorsionar, han tenido resonancia en las masas populares y éstas 
le han otorgado fuerza creadora para derrotar a sus adversarios.

Luis Hernández no debió morir así. Desde un principio, desde 
que se dijo por primera vez que había sido detenido, se tuvo el pre-
sentimiento de que algo serio le estaba ocurriendo. No fue propia-
mente un presentimiento. Las noticias, aunque se haga lo imposible 
por impedir que lleguen más allá de los círculos que pretenden ocul-
tarlas, corren y se extienden. Cuando lo detuvieron, junto con otros 
estudiantes, estaba en Aragua de Barcelona, su pueblo. Apenas unos 
días iba a estar allí, al lado de su madre. Ninguna otra misión lleva-
ba, ningún otro propósito lo animaba, que no fuera aquel de sentir 
de cerca el amor y el calor de la mujer que lo acunó en sus brazos 
maternales y que le consagró sus desvelos para echarlo a andar por 
la vida sin odios ni tristezas. Él fue, en verdad, un hombre alegre. 
La música y las canciones le llenaban el alma de una alegría sana y 
contagiosa. No vivía para odiar ni mucho menos para matar. Sin em-
bargo, se ensañaron contra él hasta que el dolor le secó la garganta y 
ya no pudo pronunciar palabras.

Lo torturaron. Es inútil que se quiera negar la verdad. En Vene-
zuela, cuando los cuerpos represivos detienen, torturan y asesinan, 
aquéllos que deberían castigar a los culpables, suelen más bien de-
fenderlos. Cuando se dijo que Luis Hernández había sido detenido 
por el SIFA, el gobierno negó la versión. Muchas veces ocurrirá lo 
mismo. Cuando Alberto Lovera fue detenido, en Caracas, el mismí-
simo Dr. Gonzalo Barrios, Ministro de Relaciones Interiores, asegu-
ró al país que ningún organismo policial lo tenía. Hasta quisieron 
atribuirle el secuestro y más tarde la muerte, a sus propios camara-
das. Sobre Luis Hernández aseveró un alto funcionario del Ministe-
rio de la Defensa, que el SIFA no lo había detenido.

Una denuncia firmada por unos valientes ciudadanos detenidos 
en La Pica, sin ignorar el peligro en que ponían sus vidas, confirmó 
que el estudiante sí estuvo preso y denunciaron su muerte. Pastor 
Espín, Alberto Quintero, Diego Antonio Arreaza, Eduardo Sifontes, 
Rafael Valladares, Rogelio Hernández, Jesús Delgado, Margarito 
Rodríguez, Lorenzo Marcano, Enrique Martínez, Miguel Pinto, Ro-
mán Guillén, Alberto Robles y Alejandro Rivas, detenidos y tortu-
rados también, son testigos cuyo testimonio no podrán descalificar 
quienes tengan la pretensión de encubrir a los responsables de tan 
repugnante crimen.
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En la Cámara de Diputados, en el curso del debate que se realizó en 
estos días en relación a las detenciones y torturas atribuidas al presente 
gobierno, se señalaron casos concretos y se dieron nombres.

Duele la muerte de este joven estudiante de Aragua de Barcelona. Pero 
duele más todavía la forma como lo mataron. He dicho que duele, es cierto, 
pero cabe mejor la palabra indignación. No es posible que este país conti-
núe sufriendo estos hechos desgarradores. Una madre abnegada a quien de 
pronto le arrancan de su lado al hijo de sus esperanzas, para luego recibir 
la noticia de que ya no existe. Una madre a quien ni siquiera le conceden la 
piadosa gracia de enterrar a su muerto.

Una pancarta enarbolada por un manifestante en Aragua de Barcelona, 
rezaba que aquella amable ciudad está de luto. Por Luis Hernández está 
de duelo toda Venezuela. La Venezuela de nuestros sueños, la que se em-
pina ante la adversidad y se crece de heroísmo para seguir luchando por 
su independencia y soberanía, está de duelo. Pero está también en pie de 
combate. En la hora de sus muertos y de su sangre derramada, aldabonea la 
conciencia de los venezolanos patriotas y llama a redoblar esfuerzos para 
seguir combatiendo por la libertad. En estos momentos este es su grito y 
su consigna para avanzar:

¡Honor a Luis Hernández!”

Ver Anexo J.
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IX. Inconsecuencias 
de líderes de la   
izquierda

Cuando alguien desaparece o muere, primero lo recordamos por unos días 
mientras se nos pasa el dolor, luego al cabo de unos cuantos años lo recordamos 
con nostalgia y apreciamos con respeto sus virtudes y defectos.

Pasadas varias décadas, un simple recuerdo y próximo al olvido, que es cuan-
do realmente muere una persona.

Esto lo puede haber dicho alguien alguna vez y si no es así, es pura 
coincidencia.

Alí Primera lo recogió en una canción que los revolucionarios venezolanos 
consideramos un himno para los asesinados y desaparecidos en las luchas so-
ciales: “Los que mueren por la vida no pueden llamarse muertos”.

Se trae a colación lo anteriormente expuesto, porque cuando líderes que han 
dado sus vidas por el ideal socialista pasan al olvido, no queda más que llamar 
a aquéllos que los conocieron como oportunistas y falsos camaradas, porque 
considero que siempre debe hacerse el esfuerzo por investigar qué pasó, cuál 
fue el destino final del compatriota caído en desgracia, en dónde están sus res-
tos, quiénes fueron sus asesinos, de qué se le acusaba, qué pruebas tenían y pare 
usted de contar todas las preguntas que al respecto se pueden hacer.

Sobre todo, escribir y siempre escribir para que la memoria histórica de los 
acontecimientos sucedidos en la etapa de la lucha revolucionaria no pase por 
debajo de la mesa, lo cual, es lo que más le conviene a los esbirros y enemigos de 
la patria, entrenados en las Escuelas de las Américas, en Panamá, para torturar 
y asesinar sin ninguna misericordia.

El Comandante Presidente Hugo Rafael Chávez Frías ha dicho en más de 
una oportunidad que hay que escribir, porque esa es la única manera de hacer 
conocer la historia de nuestro tiempo. 

La historia avanza raudamente hacia el futuro y por consiguiente va dejando 
el camino transitado por el pueblo y sus actores principales; es decir, que los 
acontecimientos, los hechos cotidianos de nuestro tiempo al final conformarán 
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la memoria histórica de nuestras ciudades, regiones y país con todos 
sus personajes en sus contextos.

Hoy, a muchos años de la pacificación de la guerrilla en Venezue-
la, encontramos situaciones difíciles de explicar, por lo increíble que 
resulta ver a connotados dirigentes de la subversión armada en la 
década de los ´60; ´70 y ´80, alineados con los intereses de la burgue-
sía y en completo enfrentamiento con los intereses del pueblo. Los 
renegados no sólo están al servicio de la burguesía, sino que hacen 
comparsa y están al lado de factores apátridas, reaccionarios y dere-
chistas, que en el pasado combatieron; es decir, los mismos elemen-
tos que causaron daño, tortura, desaparición y muerte de inocentes y 
revolucionarios. Eso los confirma como traidores a la causa del pue-
blo y de los ideales de redención, emancipación, soberanía y libertad.

Entiendo que dos de los sentimientos más ruines, la envidia y la 
mezquindad, privan sobre esos dirigentes que defienden a la dere-
cha, porque cuando se abrazaron al capitalismo, lo hicieron con la 
convicción de la alternabilidad, que les diera la oportunidad de diri-
gir los destinos de la nación. No obstante, si un presidente lo viene 
haciendo bien; es decir, atendiendo las necesidades wdel pueblo, que 
era por lo que luchábamos en la etapa de estudiantes y trabajadores, 
entonces, ¿qué hace imposible reconocer un liderazgo que sólo persi-
gue la felicidad del pueblo? Esperemos que ocurran las elecciones del 
7 de octubre de 2012 y entenderán completamente, por qué se dice 
que el pueblo es sabio. ¿Cómo es posible que un Presidente después 
de 14 años de ejercicio de gobierno, tenga tan alta popularidad expre-
sada en votos, reconocida por tirios y troyanos?

Un periodista venezolano de nombre “Kotepa” Delgado decía, con 
mucha razón, lo siguiente: “Escribe, que algo queda”.
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X. Anexos
A. El Nacional, Caracas, jueves 25 de septiembre de 1969 – Cuerpo D–INFORMACIÓN: 
Un oficial y 3 soldados muertos y otros 5 heridos en una emboscada guerrillera en An-
zoátegui.

B. El Nacional, Caracas, jueves 25 de septiembre de 1969 – Pág. INFORMACION D–13: 
según fuentes de las Fuerzas Armadas: Carlos Betancourt dirigió el ametrallamiento 
contra el grupo de militares cazadores.

C. El Nacional, Caracas, martes 30 de septiembre de 1969 – INFORMACIÓN D–13: Según 
informes procesados por el Gobierno. Seis dirigentes del MIR identificados como co-
mandantes de las guerrillas de Oriente.

D. El Nacional, Caracas, miércoles 19 de octubre de 1969 – INFORMACIÓN D: Detenido 
por el SIFA Director del Hospital de Aragua de Barcelona.

E. El Nacional, Caracas, martes 28 de octubre de 1969 INFORMACIÓN D–9: Denuncian 
que murió bajo torturas el estudiante Luis Hernández.

F. El Nacional, Caracas, jueves 30 de octubre de 1969 – INFORMACIÓN D–7: Amplia 
averiguación sobre la muerte de Luis Alberto Hernández pide la Juventud Copeyana 
/ Tribunal de Anzoátegui ordenó averiguar desaparición del estudiante. Barcelona, 29 
(Especial).

G. El Nacional, Caracas, jueves 30 de octubre de 1969 – REMITIDO D–13: CASTIGO 
Para los asesinos de LUIS HERNANDEZ estudiante de la UCV fue asesinado.

H. El Nacional, Caracas, jueves 30 de octubre de 1969 – INFORMACION D– 1: REMI-
TIDO: Sobre el caso del estudiante universitario.

I. Últimas Noticias, Caracas, domingo, 02 de noviembre de 1969. Operación Caracas 
Capital.

J. Antorcha, El Tigre, martes, 18 de noviembre de 1969. Pedro Manuel Vásquez. Loor a 
Luis Hernández.

K. Últimas Noticias, Caracas, sábado, 8 de noviembre de 1969. Padre del estudiante Luis 
Hernández tiene confianza en que el Presidente de la República le hará justicia. Pág. 4.

L. Últimas Noticias, Caracas, sábado, 8 noviembre de 1969. Compañero del estudiante 
desaparecido está oculto por temor a otro secuestro. Pág. 5.

M. Últimas Noticias, Caracas, viernes, 7 de noviembre de 1969. Los guerrilleros eran doce, 
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trajeados de verde oliva y portando armas largas.

N. ¿Dónde está Luis Alberto Hernández?

Ñ. Fotografía de Luis e Ibrahim Hernández.

O. Otros anexos.
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ANEXO B
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ANEXO C
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ANEXO F
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ANEXO G
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ANEXO H
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ANEXO H (continúa)
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ANEXO G

ANEXO I
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ANEXO J
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ANEXO K
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ANEXO L
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ANEXO M



143

ANEXO N

Anexos



144 Memoria del desaparecido Luis Alberto Hernández

ANEXO N (continúa)
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ANEXO Ñ Fotografía donde aparecen, a la izquierda, Luis Alberto Hernández 
y, a la derecha, su hermano Ibrahim Hernández
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De izquierda a derecha: Alberto Quintero Restrepo, Miguel Otilio Pinto y Román 
Guillén. Tres de los 14 firmantes de la carta a José Vicente Rangel, publicada el 30 
de octubre de 1969. Remitido en la Pág. D–13 de El Nacional.
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ANEXO L

 

De izquierda a derecha: Román Guillén, Alberto Quintero Restrepo, Rogelio 
Hernández y Miguel Otilio Pinto. Cuatro de los 14 firmantes de la carta a José 
Vicente Rangel, publicada el 30 de octubre de 1969. Remitido en la Pág. D–13 de 
El Nacional.
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Busto de Luis Alberto Hernández, ubicado en la plaza que lleva su nombre en 
el cruce de las calles Miranda y Hernández Parés, Aragua de Barcelona, estado 
Anzoátegui.
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Parte de los asistentes al acto conmemorativo de los 43 años de la desaparición 
de Luis Alberto Hernández, el 26 de septiembre de 2012.
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Orador de orden en el acto conmemorativo de los 43 años de la desaparición 
de Luis Alberto Hernández: Dr. Román Guillén, natural de San Mateo, Estado 
Anzoátegui y con residencia familiar y profesional en la ciudad de Anaco, estado 
Anzoátegui. Secuestrado, torturado y puesto preso por el SIFA en Cocollar, estado 
Sucre, en el mes de septiembre de 1969. Luego recluido en octubre de 1969 en la 
cárcel de La Pica, Maturín, estado Monagas. 
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Luis Alberto Hernández León, hijo de Ibrahim Hernández y sobrino de Luis 
Alberto Hernández.
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Intervención de Omar Narváez Aché “Chelías”, en el acto conmemorativo de los 43 
años de la desaparición de Luis Alberto Hernández. De pie, José Domingo Martínez. 
Sentados de izquierda a derecha, Jesús Pérez Matute y Omar Hernández.
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Familiares y amigos de Luis Alberto Hernández, parientes de Noel Rodríguez Mata 
y miembros de la Fundación “Juan Chacón Lanza”.
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Acto cultural conmemorativo de los 43 años de la desaparición de Luis Alberto 
Hernández: “Ramaco”, natural de la ciudad de Cumaná, estado Sucre, y su 
pandilla guerrillera.
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Acto cultural conmemorativo de los 43 años de la desaparición de Luis Alberto 
Hernández. Participan: Oscar Evelio Manzano, dirigente juvenil del PSUV en el 
municipio Aragua, ayudando con el sonido al folclorista del Mar de Puerto La 
Cruz, señor Armando Núñez, colaborador de la Fundación “Juan Chacón Lanza”.
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Centro de Diagnóstico Integral con quirófano (CDI) que llevará el nombre de Luis 
Alberto Hernández, ubicado en el sector La Manga del Vallito, Aragua de Barcelona, 
municipio Aragua, estado Anzoátegui.

Anexos



158 Memoria del desaparecido Luis Alberto Hernández

 

Valla indicativa de ejecución de obra: Centro de Diagnóstico Integral con 
quirófano “Luis Alberto Hernández”, Aragua de Barcelona, municipio Aragua, 
estado Anzoátegui.
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El Anaquense, Anaco, 26 de noviembre de 1977
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La Noticia De Oriente, 25 de septiembre de 1994
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Diario Impacto, martes 26 de septiembre de 2006
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Fotografía y placa a colocar en el CDI, en honor a Luis Alberto Hernández.
De izquierda a derecha: Omar Hernández, José Domingo Martinez Y Jesús 
Salvador Pérez.
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In Memoriam 
a Luis Alberto Hernández

LUIS ALBERTO HERNÁNDEZ, UN DESAPARECIDO, EL 26/09/1969

I

Fue un día de ajetreo familiar, tus padres sintieron el vértigo

La sensación de un amargo presagio

Igual que tus tíos, el dolor, el llanto, el desconcierto

Quienes sabían a lo que te enfrentabas

Arrojo, valor nunca te flaquearon

Siempre ante la adversidad, digno a tus ideales

Los esbirros se sorprendieron de tu actitud, no te doblegaron

Motivo para tu laceración, la tortura y el triste ocaso

II

Eran tiempos de oprobio, sin rectitud

Uno a uno caían hombres que marcaron un tiempo

Estudiantes, obreros, campesinos e intelectuales

Abrazaron causas justas, revolucionarias

Seguían el pensamiento bolivariano

Quimera de la segunda libertad e independencia

La patria feneciendo, los invitaba

Fueron acciones a destiempo, empero necesarias

Había que hacer acciones heroicas

Y se hicieron, con sus consecuencias
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III

Tu desaparición ocurrió en días que exigían renovación

¡Estudiantes unidos marchad hacia el futuro!

Seguiste el sendero del Che mártir 

¡El amor es el sentimiento más noble de un revolucionario!

Tu ejemplo solidario, socialista, revolucionario, pagaste con tu vida

La osadía de mostrar la depravación del sistema

Se truncó el camino esperanzador de tu juventud

Otros arrean tus banderas; y no has muerto, dice la canción

IV

Luís Alberto, el coloso tiempo no te ha devuelto

Noel Gregorio sí, regresó, como signo acusador

Estuvo enclaustrado, en el olvido, en ataúd

Zenaida, incólume resistió el profundo dolor de ausencia

Rosa, sucumbió, no pudo superar tan grande tragedia

Pudo la constancia dar una vez más

Los frutos de la dulce espera, ¡Que agradable emoción!

Apareció Noel Gregorio y con él los sueños de todos los demás

Los familiares de los desaparecidos en él se identificaron

Se vieron, como uno solo; y esperan…

Omar José Hernández Borges

11/04/2013
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